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A MANERA DE PROLOGO 


Prologar la obra de quien a lo largo del tiempo ha sido 
para el prologuista más que un ser afín por la línea de la sangre, un 
er consustanciado con su vida por la del afecto y la amistad sin re- 
servas, es, ni más ni menos, igual al acto sacramental que constitu- 
el hecho de ser el padrino de su hijo. En este caso, el hijo espi- 
ritual de Eduardo Acosta Hermoso “EL INGENIERO EN EL 
SARROLLO” debe recibir de mis manos, a veces torpes, el 
a lustral de las palabras, para que con la vestimenta de luz salga 
coger la confirmación en la opinión de los demás. Es, a decir 
erdad, como la ratificación de lo que se ha sido; o como si en la 
nadurez nos refugiáramos, insensiblemente, en lo profundo de 
OSsotros mismos, con el fin de encontrarnos interiormente. 


Ha corrido bastante el agua del tiempo, desde que cono- 


fa Eduardo Acosta Hermoso. Fue en los años juveniles, en los 
encos del aula universitaria, cuando todavía despuntaban los afa- 
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nes en la búsqueda de un conocimiento, que nos llevara a desen- 
trañar de los misterios de la ciencia geológica una determinada 
verdad. Tal era ¡a de la relación de ciertos fenómenos de la física 
en función de los siglos, con los fenómenos sociales en función 
de las naciones y sus derechos. Retengo todavía en la memoria 
cuales fueron nuestras conversaciones; cuál el tema de las in- 
quietudes y cuál la proyección que dábamos a cierto espíritu 
indómito que nos acosaba. Era como una llama el espiritu de lo 
nacional. Fue lejos de la patria donde comenzamos con más vehe- 
mencia a sentir lo nuestro. Allí, por una feliz coincidencia, hici- 
mos “mingas” con otro extraño inquieto, flor de una raza lejana, 
expresión del mundo árabe de entonces. Con él compartimos el 
plato de nuestra conversación y el calor de nuestro revolucionario 
nacionalismo. Eramos entonces tres. El otro era, Abdullah H. 
Tariki. 


El agua del tiernpo siguió su inquietante correr. Para 
los tres el destino fijó un rumbo. No hubo fronteras, ni físicas ni 
ideológicas, nos sentimos hormigas de la misma cueva. Nos senti- 
mos embriagados de la afanosa búsqueda de una solución para que 
nuestras comunidades atrasadas, pero dueñas de inmensas reservas 
para generar riquezas, recibieran con justedad lo que les corres- 
pondía a cambio de la explotación. Para que la riqueza generada 
¿uviera un destino: el del Bien Común, de que habla y predica 
Eduardo Acosta Hermoso. 


Después del encuentro con los conocimientos vino la 
sedimentación. Por el ¡inevitable proceso de lo inmutable, o por 
aquello de “la luz del entendimiento”; vino en la transparencia 
de ía claridad, una especie de esplendor para iluminar la fe y dejar 
en nuestro pensamiento lo que habría de ser permanente en el sino 
de nuestra conducta. Las luchas no se hicieron esperar. Tuvimos 
que salir, lanza en ristre, al enfrentamiento con el poder de deter- 
minados intereses; al empeño noble de defender no solo el ideal 
de una cultura, ni el de buscarle el sentido a la crisis espiritual que 
corría como un soplo por la geografía de América, si no a resguar 
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autónoma fuerza, lo más sagrado después de la libertad, la 
ía económica. Esa es la razón para que Eduardo Acosta 
o, con desvelada pasión diera rienda suelta al pensamiento 
sus inquietudes a través de libros y conferencias, a través de su 
wd que a estas alturas a mi se me antoja que es en su conteni- 
do, una tesis. Sus abundantes trabajos, sus viajes, sus esfuerzos en 

creación de la OPEP, su apasionado nacionalismo y su fe que 
ompartimos en un todo, así lo confirman. 


En lo dicho habrá de encontrar el lector la razón del te- 
sobre el cual gira “EL INGENIERO EN EL DESARROLLO”. 
en el fondo, la escueta proposición de abrir caminos, como una 
era de servir, para ser leal a una actitud nacida al calor de las 
sociales y de la responsabilidad contemporánea. 


Muchos expresan que para construir una Nación, la base 
jal es el bagaje de ciencia y tecnología que se ponga en el pro- 
sito. Pero cabe preguntarnos: ¿qué es la ciencia? La ciencia, si 
a ver vamos, es la búsqueda del misterio y es, precisamente, el mis- 
, la causa de que lo insondable exista. Todo es ciencia y todo 
ss misterio en la humanidad, siendo el hombre el conductor y el 
eje o sujeto central. Desde lo más recóndito de las edades, desde 
lo más oscuro de la historia, el hombre ha sido un instrumento de 
y a la vez un misterio que encierra a Dios, tanto en lo vital 
o en lo espiritual. Ese es el planteamiento; reconocer en la 
nidad del ente humano, el derecho a la realización del hombre. 
tear la diferencia entre el sentido de la actividad como un fin 
lucro y el sentido de lo realizado como un fin social, con senti- 
de servicio. Demostrar la contradicción entre la civilización 
talista, creadora del hombre económico, prototipo de su pro- 
retroceso, y la necesidad del mundo de hoy, de un hombre con 
un legado espiritual más coexistente, menos imbuído en el torbelli- 

o de la deshumanización. 


Esas y muchas otras cosas corren cual brisa vivificante 
las páginas de este libro. Se les siente y se les vive. Se les oye 
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en el hondón de la conciencia. A pesar de todo, acaso sea por el 
gusto de la realidad, dejan al fin en la boca, un sabor amargo que, 
al término de cuentas, habrá de ser el elixir para embriagarnos y 
proseguir la lucha iniciada entre tres, en los días sin nombre de la 
toma de conciencia nacionalista, en un aula de la universidad. 


Caracas, enero de 1971. 


PEDRO MARQUEZ 


Vit! 


PROLOGO DEL AUTOR 


“EL INGENIERO EN EL DESARROLLO” 


“El Ingeniero en el Desarrollo” es una compilación de 
is trabajos presentados a cinco jornadas técnicas de ingenieros 
te el período 1962-1969. Son siete largos años que cubre es- 
eva publicación, tocando problemas de especial relevancia pa- 
ejercicio profesional de la ingeniería así como también para la 
anza de la misma, para la formación de recursos humanos de 
o nivel y para su ejercicio y aplicación en función social. 


Debo señalar, como siempre lo he hecho en libros ante- 
res, que lo escrito no tiene intenciones de ser definitivo en 
nto a los procedimientos propuestos y a la manera de buscar 
os objetivos y fines concretos. Si intentara hacerlo caería 
o dogmático y chocaría contra el buen sentido del lector que 
a tener un enfoque diferente. Con todo, algunos razona- 
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mientos de base tienen ya más carácter de permanencia porque 
he buscado fundamentarme en la verad como lo es la existencia 
de Dios, por ejemplo, sin que por ello deje de desconocer que al- 
gunas minorías mundiales y nacionales nieguen aún la existencia 
de la causa primera. Esta es la libertad fundamental que le ha sido 
dada al hombre:la de disentir. 


Las ideas que me atrevo a publicar llevan en su interior 
el germen de descubrir hechos y realidades relacionadas con esas 
verdades de base, en un empeño por acercarme a esa única verdad 
total, para darle al hombre, en la escala que sea, la oportunidad de 
adelantar en la búsqueda y satistacción de su destino material tan 
honda e inexorablemente ligado al espiritual. No marca esto nin- 
gún contrasentido. Porque, ¿no es más seguro y más perfecto el 
avión que el ingeniero aeronáutico diseña tomando más en cuenta 
la ley de la gravedad, por ejemplo, o las de acción y reacción de 
una fuerza o cualquiera otra aplicable en su campo? ¿Podrá decir 
el ingeniero aeronáutico que su capacidad creadora está constreñi- 
da por otras leyes? ¿No serán más bien estas leyes las que le dan 
un sentido claro, preciso y concreto al artefacto volador? ¿Podría- 
mos volar si no existiera la ley de la gravedad? ¿O las leyes de ac- 
ción y reacción, o las de sustentación por planos? 


La conclusión es evidente. Mientras más en cuenta se 
toman estas leyes se vuela major. En la medida que el hombre más 
busca acercarse a la verdad, más a la mano se le pone la solución de 
los problemas que confronta en el mundo material. Y así ha sido 
desde que el mundo fue. El desconocimiento de esta situación, 
consciente o inconscientemente, trae desazón, intranquilidad, frus- 
tración, amargura, derrota. Lo contrario produce la paz, armonía, 
progreso, desarrollo integral del hombre, felicidad. 


Te entrego, pues, este libro amable lector invisible. Per- 
dona mis incoherencias y suple con tu propio pensamiento las 
ideas que aquí van esbozadas. He puesto en ellas cariño, estudios, 
trabajo y deseo de hallar para todo alguna solución que contribuya 
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a esa felicidad integral. Desde luego he utilizado el trabajo y las 
deas de otros hombres de espacios y tiempos diferentes. Con 
o no busco sino perpetuar y continuar sus desvelos y hacerle ho- 
a su labor. Mereciendo especial mención Barto Roig Amat en 
Capítulo V con su trabajo “Criterios de Eficiencia” y Eduardo 
oche y Aurelio García P. en el Capítulo VI con su “Estudio so- 
e recursos humanos en Ingeniería, Arquitectura y Profesiones 
es” quienes van incluídos en este libro, el primero por su 
brillante contenido y el segundo por ser el primer trabajo de su es- 
¡e en Venezuela, tocándole al autor de este libro la labor pione- 
de abrir caminos y de servir de coordinador de esta labor tan in- 
teresante que el Colegio de Ingenieros de Venezuela ahora conti- 
jará en coordinación con Cordiplan. 
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Capítulo | 


CAPITULO 1 
PROLOGO INTRODUCTORIO 


“Ciencia y Educación” fue presentado en las 
11 Jornadas de Minas y Metalurgia de la Sociedad respec- 
tiva del Colegio de Ingenieros de Venezuela, celebrados 
en Caracas en mayo de 1968. Para la época era el Pre- 
sidente del CIV y me tocó pronunciar el discurso de 
apertura de dichas Jornadas a nombre de la Sociedad 
de Ingenieros de Minas y Metalúrgico. En el trabajo se 
hace uso frecuente de algunas ¡ideas expuestas por J. 
Vaizey ya hace algún tiempo y que no dejan por eso de 
tener una extraordinaria vigencia. De allí las citas fre- 
cuentes y los entrecomillados de la obra vaizeyiana. 


Considero muy importante la parte referen- 
te a la Educación y más concretamente al papel que en 
ella debe jugar el Estado y la Familia. No lo es menos 
la sección dedicada a la educación como inversión y a 
su productividad y al papel que juegan en la formación 
integral de la persona humana el “sentido del lucro” y 
el “sentido de servicio” y a la influencia que estos con- 
ceptos tienen sobre pensadores que se preocupan por el 
bienestar popular y sobre los estamentos de hombres 
y mujeres que tienen poco o que por no tener nada 
viven marginados en su propio país, en sus propias ciu- 
dades, en sus propios pueblos. Pueden creerme los que 
me lean cuando afirmo que el sentido del lucro, con ese 
inmenso signo de egoísmo que lo representa, es el res- 
ponsable de la desesperación de hombres y mujeres que 
se han lanzado por el camino de la violencia. Otra cosa 
sería si imperara el sentido de servicio en la humana ac- 
tividad. 
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Por último, en este trabajo se adelantan alyu- 
nas ideas sobre la filosofía que sustenta al principio de 
la “gratuidad'' de la enseñanza en Venezuela. Sin vul- 
nerarlo en lo más mínimo, se expone y adelanta la idea 
de que el recipiendario de una educación gratuita debe 
devolver a la comunidad el costo de esos estudios tan 
pronto como esté en capacidad de recibir ingresos y en 
la medida de que éstos se lo permitan. Pero, además, 
todo hombre o mujer que haya recibido educación en 
el país, pagada o gratuita, deberá haber adquirido el 
concepto de que su trabajo es comunitario, comenzando 
por cumplir con la célula familiar que viene primero, pe- 
ro que debe después extenderse a toda la comunidad 
como se extiende la sangre vivificante a brazos y piernas 
después de haber irrigado a los órganos fundamentales 
que sostienen la vida en el cuerpo humano. 


CAPITULO 1 


| CIENCIA Y EDUCACION 


En el moderno mundo de hoy toJavía existen serios 
jas de opinión pública. El común de las gentes se forma 
demasiado simplistas de las cosas que les conduce a erro- 
la formación de prejuicios. Por ejemplo, en el campo de la 
”m cada quien, especialmente si es padre de familia que son 
ensa mayoría, piensa que es un experto en educación y si no 
erante o claramente pontificante de cara al público, lo es 
menos, en los ambientes en donde se mueve. Esta cuestión 
u aspecto negativo: la confusión que sale a la superficie y 
yuda en nada a los hombres que tratan de formular planes 
vos para el país; y su cara positiva: la sensación de que no 
í haciendo toda la programación que se debe en el campo 
que es esencial para el avance social, cultural, econó- 
olítico de la comunidad actual. 
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Esta necesidad de correlacionar la ciencia con la educa- 
ción y con el desarrollo integral no está limitado a los países en 
vías de desarrollo, sino también a los que están en estadios más 
avanzados. ¿Pero es realmente necesario demostrar la interrela- 
ción de la ciencia y de la educación? 


Parece muy aparente que sin ciencia no puede haber 
entrenamiento educativo. No hay duda de que buena parte de lo 
que se llama educación integral viene dada y adquirida en el medio 
familiar en donde el cabeza de familia tiene y vive una escala de- 
terminada de valores que lo hacen moverse en un sentido determi- 
nado. Este modo de actuar es el que viene copiado por las nuevas 
generaciones que a su vez, lo ponen en práctica con sujeción a la 
época que se vive, manteniendo inmutables los principios que son 
verdad y que vienen afirmados por el estudio y el conocimiento de 
las ciencias filosóficas aun cuando sean conocidos de una manera 
elemental. En realidad, en el fondo de toda ciencia debe estar co- 
locada la filosofía que actúa como base y fundamento. 


Pero aquí se está hablando de la formación educacional 
en cuanto se refiere a la adquisición sistemática de la ciencia. Y 
esto se verifica en los planteles educacionales y en los que se ocu- 
pan de la investigación, sea esta pura, de frontera o aplicada. Y es 
a este campo que nos vamos a restringir. Porque interesa mucho 
saber qué espera el desarrollo de la comunidad de la educación for- 
mal tanto en su aspecto cuantitativo como en el cualitativo. Inte- 
resa a la comunidad saber en cuanto cantribuye cada nivel al desa- 
rrollo, no solamente para permitir el establecimiento de metas que 
deban ser buscadas, sino también para tener una idea del monto de 
las inversiones que deban realizarse, vale decir, para poder elabo- 
rar los presupuestos educacionales del país y ensamblarlos en los 
presupuestos-programas de toda la comunidad. Con esto se puede 
más sabiamente determinar el monto de las inversiones y la conve- 
niencia de hacer sacrificios en algún sector en favor de la educa- 
ción. 
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En cuanto a la cantidad de los educandos y de los que 
ergen de los planteles educacionales de todos los niveles, poco 
a decir que los países en vías de desarrollo, contando entre es- 
a Venezuela, requieren de una revisión profunda de la materia 
a solucionar los numerosos problemas existentes. Para poder 
lizar programas que se basen en la preparación de un número 
rminado de educandos en todos los niveles, se deben conocer 
metas requeridas por la comunidad para su desarrollo. Y esto 
rece estar todavía en evidente atraso en Venezuela. En países 
e evidente desarrollo, todavía existe la duda de si se están gra- 
ndo los profesionales de todas las disciplinas, que requiere el 
Ice armónico de la sociedad respectiva. Tan real es este pro- 
na que algunos piensan que el desarrollo industrial no está ha- 
mdo uso de muchos de estos expertos y técnicos y, sin embar- 
se encuentra déficit de estos mismos hombres en los niveles 
arios y medios. ¿Cómo hacer para que el elemento humano, 
a que los profesores en los distintos niveles de la educación 
en número suficiente y de la calidad requerida para la forma- 
de los técnicos y profesionales exigidos por el país? Grave 
tión se le plantea a los países en vías de desarrollo y concreta- 
e a Venezuela. 


Y en cuanto a la calidad ¿qué podría decirse? En algu- 
países desarrollados se oye la queja de que a pesar de que el 
profesional y el técnico de hoy en día tienen una mejor 
paración en su campo que el de hace 10 0 15 años, se siente la 
esidad de que tengan una educación más redondeada, vale de- 
un conocimiento más adecuado de las ciencias sociales y con 
ciente sentido para poder relacionar su trabajo de especialista 
el ámbito social, económico y político que lo rodea. En este 
do, el estudiante debe aprender a conocer sus puntos débiles 
a que los pueda corregir en el futuro. El nuevo graduado debe 
mprender que, cuando termina sus estudios, deja de ser un as- 


mne. Esta es una actitud mental muy importante para el pro- 
so personal futuro. 
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Y dentro del desarrollo integral de la comunidad, ¿no 
juega también papel importante y determinante la investigación, 
esa arma poderosa del progreso? La investigación es uno de los 
“factores profundos” del desarrollo. Ya lo han demostrado los 
países que van a la vanguardia del mundo. Hoy en día los econo- 
mistas consideran la investigación como una actividad cuaternaria 
y así la clasifican. Otros expertos opinan que la investigación es 
un sub-producto de la educación que sería una actividad terciaria. 
Sea cual sea su clasificación correcta, no puedé quedar la menor 
duda de que la investigación es esencial para el adelanto de los 
países de la comunidad mundial. Algunos la han calificado hasta 
de “potente instrumento de cambio”, tanto que en algunos países 
de filosofías totalitarias, la investigación de frontera y la investiga- 
ción pura y aún la aplicada no pueden ser realizadas sino dentro 
de una rigida programación y eliminando de ella los resultados 
que no se ajusten a las metas y finalidad políticas que persiguen 
sus propios gobiernos. 


Il EDUCACION 


Es importante anotar al comienzo que todos los más bri- 
llantes economistas a partir de Adam Smith se han manifestado en 
interés por la educación. ¿Por qué? Pues, porque existe una rela- 
ción directa entre el avance educativo y el progreso económico. 
Pero el problema tiene un marco de referencia aún más amplio 
porque la educación formal tiene influencia determinante en el 
proceso de desarrollo integral de una comunidad. Y ese proceso 
abarca lo social, lo cultural, lo político y lo económico. No puede 
sorprender que Platón, en la República, haya tocado especfífica- 
mente el tema de la educación en cuanto a su conexión con el de- 
sarrollo comunitario y que este filósofo lo haya hecho aún enton- 
ces con bastante profundidad. 


Con todo el apreciable adelante moderno, todavía se 
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odría decir con john Stwart Mill que “el fin de toda instrucción 
electual para la masa del pueblo debe consistir en cultivar el 
ntido común, prepararla para formar un juicio práctico verdade- 
de las circunstancias que la rodean”, y que “una educación di- 
igida a difundir el buen sentido del pueblo, dándole conocimien- 
que lo capaciten para juzgar las tendencias de sus acciones, 
levaría sin duda, incluso sin una intervención directa, la opinión 
pública para la cual la intemperancia y la imprevisión de toda clase 
serían consideradas como vicios ignominiosos”. 

John Stwart Mill, The Principles of Political Economy, London 
967,P. 263). 


Transcribiendo a Vaizey de su libro, Educación y Eco- 
mía: “Con Alfred Marshall en 1890 en su libro THE PRINCI- 
ES OF ECONOMICS (Pág. 217), aparece el concepto de que 
ducación constituye una inversión nacional. Junto con esta 
Marshall defendía las formas prácticas de la educación que 
icontraba más vinculada con el desarrollo industrial resultando, 
ello, defensor de la educación técnica tanto para las clases 
1bajadoras como para la clase media”. (Vaizey, Educación y 
conom ía). 


“Antes de las ideas de Marshall ya habían aparecido las 
e Robert L. Dugdale en 1887 y las de Francis Galton en 1869 
je ponían en evidencia la deterioración genética muy influyente 
a población”. Estas teorías se inclinaban por afirmar la necesi- 
de seleccionar el genio y educarlo. “La degeneración se pre- 
aba con mucha fuerza en los niveles bajos y en los atrasados 
intales, caso de las 5 hermanas Jukes, que habían tenido 540 
sscendientes conocidos de diversos grados de consanguinidad, 
los cuales 142 fueron pobres habituales, 64 estuvieron interna- 
3s en asilos, 128 fueron prostitutas y 66 criminales habituales. 
Oy en día se reconoce que, al lado de la educación formal para 
5 masas desposeídas y para los marginados sociales, deben exis- 
r los servicios de alimentación y la ayuda económica y el traba- 
permanente, sin los cuales no se podrá impartir la educación. 
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Esto aparte de los servicios de higiene, especialmente la mental, 
que son también indispensables”. (Vaizey, Educación y Economía). 


De lo anterior se deduce que “existe una tradición larga 
y honrosa desde Adam Smith hasta Alfred Marshall, la cual recono- 
ce a la educación un papel fundamental para la promoción de la 
paz y de la armonía sociales y, por ende, para la autopromoción 
de la persona asf como también para el proceso de la formación 
de la riqueza social”. (Vaizey, Educación y Economía). 


“Ahora bien, ¿se considera hoy en día la educación co- 
mo un consumo o como una inversión? Desde un punto de vista 
intelectual poco podría importar una denominación u otra; sin 
embargo, desde un punto de vista económico es determinante la 
clasificación que se escoja. Porque si se acepta que la educación 
es un consumo, entonces en los períodos de contracción econó- 
mica podría ser reducida o restringida bajo la tesis de que esta 
acción no tendría repercusión económica a corto plazo. Pero si 
fuera inversión podría convenir que se incrementara puesto que 
afectaría a largo plazo el desarrollo económico de modo profundo 
y radical. Es decir, como consumo el exceso de educación podría 
parecer derroche. Como inversión llevaría a la acumulación del 
talento y del saber y a la promoción de los recursos humanos que 
son la primera fuente de progreso de una comunidad”. 


“Esto plantea la cuestión del gasto público y de la parte 
que de él debe corresponder a la educación. Si la educación se 
considera como un consumo, ¿la porción del gasto público que se 
le asigne sería bastante menos significativa que la correspondiente 
a la educación como inversión? Partiendo de esta última base, se 
produce la necesidad de establecer la comparación entre la inver- 
sión educacional y otros tipos de inversión para tratar de medir el 
beneficio social que resultaría de un esquema determinado con 
cierta predominancia de la educación por contraste con el que pro- 
vendría de otras alternativas como serían las inversiones en bienes 
de capital o de consumo o de infraestructura económica”. 
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“Cuando se examinan estas posibilidades, también se 
senta a la mente el papel que debe jugar el Estado en la educa- 

La opinión más extrema en favor del ““laissez-faire” en la fi- 
ación de la educación, parece estar contenida en el pensa- 
o de Milton-Friedman (The Role of Goverment in Educa- 
New Jersey, 1955) seguido por Peacock y Weserman en In- 


a (The Finance of State Education in the Kingdom, Lon- 
1956)”. 


“La idea central de estos pensadores es la de que en una 
iedad libre que busca como último objetivo la libertad de la fa- 
el papel del gobierno, es decir, del Estado, es el de mantener 
glas de juego haciendo cumplir los compromisos, impedir la 
ión y mantener la libertad de los mercados”. (Vaizey, Edu- 
y Economía). Pero esta interpretación menguada de la 
ad interpretada como libertad de mercado, no es la sola meta 
sociedades actuales, especialmente en los países del “tercer 
ido”, porque la supervivencia social (o nacional), el desarrollo 

a sociedad justa y hasta la preservación de una cultura po- 
in y de hecho se hallan frecuentemente por encima de esa con- 
libertad de mercado. Para muchos el voto permite que el ejer- 
o de la democracia sea mucho más efectivo en la defensa y pro- 
ón del hombre que la tan ensalzada libertad de mercado, que 
e bastante de mito”. “Alguien ha afirmado al respecto que la 
lucación” es un bien en sí mismo, y sin ella, la sociedad solo 
dría la libertad de ser ignorante”. (). Vaizey, Educación y 
nom fa). 


De todo esto se desprende que el papel del Estado sería 
nces algo más que la de simple cuidar del “coroto”” y su acción, 
se reconoce como subsidiaria del Bien Común, tiene que ex- 
rse más allá de las estrechas fronteras que le señala el apoli- 
liberalismo económico. Es decir, el Estado tiene en estos 
que establecer sus propias fronteras respetando la dignidad 
os derechos del hombre y de la familia, pero audazmente dán- 
e toda la ayuda directa que puede en el establecimiento y po- 
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pularización de la educación. Una acción audaz en este sentido 
sería la de establecer tuvda la infraestructura requerida por el pro- 
ceso educativo, dar lincamientos generales sobre el nivel educacio- 
nal y proveer los fondos necesarios para el funcionamiento dejan- 
do a los padres de familia constituidos en grupos, la responsabili- 
dad de la conducción de cada escuela o instituto educacional si- 
guiendo sus propias directrices siempre que cumplan con los re- 
querimientos básicos que imponga el Estado respecto al nivel edu- 
cativo conveniente. Esta sería la verdadera libertad de educación. 


Para terminar esta parte, una última palabra sobre la fi- 
nanciación de la educación. ¿Debe tal financiación ser cubierta 
totalmente por el Estado tanto en el campo público como en el 
privado? 


Se ha afirmado que la educación debe ser gratuita por- 
que es: 


**1.— Necesaria para el desarrollo del capital humano. 
2.-- Requerida como ayuda para los matrimonios con 
prole. 
3.— Indispensable para llegar hasta los más profundos 
estratos en la pirámide social que son los de poco 
o ningún poder de compra”. (). Vaizey, Educa- 
ción y Economía). 


Se comprende que la gratuidad de la enseñanza deba te- 
ner consideración especial en los programas de desarrollo integral 
de cualquier sociedad de hoy en día. La formación de los recursos 
humanos de un país es función principalísima y jerárquica sobre 
casi todas las otras actividades porque sus resultados inciden de- 
terminantemente en lo social, en lo cultural,en lo científico, en 
lo político y en lo económico. Una sociedad determinada podría 
tener recursos naturales amplios y hasta poseer un cierto grado de 
inteligencia natural arriba de lo normal, pero si esta sociedad ca- 
rece de “recursos humanos”? adecuados no solo en calidad sino en 
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dad, con toda seguridad su progreso sería penoso y difícil. 
lo de esto lo tenemos en los países sub-desarrollados cuyo 
o político, social, cultural y económico está en razón direc- 
n el grado de escasez de estos recursos. 


De lo anterior se desprende que es responsabilidad pri- 
del Estado velar por el desarrollo de los recursos humanos 
queridos por el desarrollo de la comunidad, y por ende, de la 
ucación formal que el desarrollo de estos recursos requiere. 
responsabilidad llega, como se ha señalado, hasta atender 
itamente a la educación de la población en todos sus niveles. 
) se ha venido haciendo en Venezuela, al menos desde un pun- 
vista doctrinario, desde el decreto de gratuidad de la ense- 
del Ministro Martín Sanabria en 1860. Con todo, se levanta 
+ en día con fuerza la interrogante de si ¿esta gratuidad debe 
inuar cubriendo a aquellos miembros de la sociedad que están 
apacidad de costear sus propios estudios? Antes de responder- 
minemos más a fondo el carácter reproductivo de los gastos 
1 educación. 

ll LA EDUCACION COMO INVERSION Y 
SU PRODUCTIVIDAD 


Si se coloca a la “educación” en plano de igualdad con 
is actividades económicas para considerarla como inversión pro- 
va y hasta reproductiva, habría que admitir que se está frente 
proceso de producción como lo afirma Vaizey. De ser cierta 
conclusión, habría entonces que investigar, según Vaizey, dos 
Ones: 


a) ¿a quién enriquece la producción? 
b) ¿cómo se podrían medir sus efectos? 


¡A quién enriquece la producción? Para contestar a esta inte- 
ante se podría entrar en profundas disquisiciones econó- 


cas y filosóficas que solamente otros más versados en la ma- 
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teria podrían hacer. En nuestro caso, tomando en cuenta esas 
sabias y expertas opiniones, podríamos decir que hay solamen- 
te dos posiciones a considerar con el fin de determinar hacia 
quién va o debe ir dirigido el disfrute final del producto eco- 
nómico de la educación. Estas dos posiciones parten de dos 
conceptos que son excluyentes: 


1.— El sentido del lucro. 
2.— El sentido del servicio. 


Examinemos cada uno de ellos. 


1.— El sentido del lucro: El sentido del lucro en la economía 
liberal no es, ni más ni menos, que la obtención de un benefi- 
cio a título individual que hace al productor el dueño único 
de io producido, todo dentro del marco de las Leyes que rigen 
y que limitan los niveles del beneficio que puede ser retenido 
por el productor. Se observan en esta definición vestigios de 
lo que fue la propiedad quiritaria que el jurista romano Ulpia- 
no definía como el “ius utendi et abutendi re sua quatenus 
iuris ratio patitur”. Se interpretaba esta expresión como el 
“derecho de usar y abusar de la cosa poseída”, olvidando la 
realidad de que debían tenerse en cuenta las limitaciones 
impuestas por la ley y por la justicia, si es que las Leyes han 
de llenar la condición de ser justas. 


Hoy en día, sólo sociedades muy atrasadas socialmente, 
podrían admitir el viejo y gastado concepto del sentido del 
lucro, porque está lleno de un espíritu tan esencialmente 
egoísta que no podría caber dentro de los conceptos de la 
sociedad moderna. 


En Venezuela, por ejemplo, que es un país de alta sensi- 
bilidad social, año tras año aún las minorías económicas mues- 
tran un aumento progresivo de esta sensibilidad, hasta el punto 
de que se distinguen por sus planteamientos avanzados, que los 


2 muestran grupos similares de América Latina. Los niveles 
lectuales y populares son, desde luego, de una clara y deci- 
vocación social. 


Por eso, el sentido del lucro en nuestro medio se ha ve- 
modificando de tal manera para que tome en cuenta la 
idad de que el proceso productivo vaya en beneficio de 
dos los estratos sociales. Con todo, no es el sentido del 
el desideratum de nuestra comunidad de la década del 
) Hay estadios conceptuales superiores para resolver el pro- 
ema del nivel de vida de los estratos sociales desposeídos o 


ta fuerza la aceptación de estos nuevos conceptos que has- 
en muchos sitios del mundo, incluído nuestro propio am- 
te, ha hecho su aparición desde hace más de dos décadas, 
ntativa de la revolución por la fuerza y por la violencia. 


Es posible que estos medios coercitivos del marxismo- 
nismo, por ejemplo, no lleguen nunca a cristalizar en una 
edad igualitaria y de carácter claramente personalista 
tendida como la persona integrada en la comunidad) como 
enezolana. Pero en otras sociedades del continente y del 
lo, ¿no es factible que este tipo de solución se haga una 
idad ante la intransigencia y egoísmo de unos pocos que 
ran controlar y dominar la acumulación de capital o el 
político? Inquietante pregunta que requiere una respues- 
tinta al simple expediente de pulir un viejo y gastado con- 
del lucro personal para sostenerlo a rajatabla en una so- 
id que desde hace tiempo cambió. 


El sentido del servicio. El sentido del servicio es tan viejo 
o la vieja sociedad griega o como la romana. Los filósofos 
os fueron, sin duda, ejemplo claro y sin precedentes en el 
do antiguo del concepto del servicio. Pero el verdadero 
ido de servicio no aparece en la tierra sino en el cristianis- 
Es allí en donde cobra su amplia y honda significación 
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porque se fundamenta sobre dos grandes pilares: 


a) La relación Dios-hombre. 
b) El reconocimiento de la dignidad del hombre a través 
de la relación hombre-hombre. 


Pero el sentido de servicio, basado en la relación Dios-hombre, 
encuentra su expresión en la ley natural y, dentro de ésta, en 
las leyes de todo orden que el hombre descubre y debe poner 
al servicio de todos. Porque si la característica de los bienes 
para que sean económicos es la de que sean escasos, se sigue 
que no se puede, sin grave distorsión de la ley natural, tratar de 
acumular esos bienes en provecho de una minoría, sino que 
necesariamente dicha acumulación debe ir en beneficio de toda 
la colectividad. Resulta evidente, como lo demuestra el mun- 
do de hoy, que cuando la distribución entre los miembros de 
la comunidad de los bienes y servicios producidos es inequita- 
tiva e injusta, surgen graves reacciones que perturban el orden 
social. 


El sentido de servicio es la disposición de dar. De darlo 
todo en beneficio de todos. No se trata de hacer que el hom- 
bre, con talento natural para producir mucho en cualquiera 
de los campos del quehacer humano, renuncie a producir, por 
el contrario, resulta evidente que deben dársele todas las faci- 
lidades para maximizar esa producción, lo opuesto sería iló- 
gico. Pero cuando el hombre produce al máximo con sentido 
de servicio, entonces no guarda para sí sino lo que es necesario 
para sostenerse junto con los suyos, dedicando todo lo demás 
al provecho y para beneficio de la comunidad humana. Cuan- 
do el hombre va más allá de esta posición, entonces se estará 
en presencia de un caso excepcional, aunque no puede el hom- 
bre negarle a los suyos más cercanos la subsistencia en situacio- 
nes normales y sí puede en cuanto a su propia persona negarse 
a sí mismo tanto como puede en beneficio de los demás. Este 
sería un acto lícito y deseable dentro de la relación Dios-hom- 


dentro de su consecuencia, la relación hombre-hombre. 


Esta posición ha sido experimentada en el mundo y se 
en sus resultados beneficiosos para la sociedad. Con to- 
or qué se hace tan difícil que una mayoría de las mino- 
¿económicas continue tratando de justificar el sentido del 
cuando es evidente que lo aplicable y lo más eficiente es 
entido del servicio? Terrible interrogante para un mundo 
stiado que lucha por encontrar salida a los grandes proble- 
iales que confronta cuando tiene a la vista y a su alcan- 
2 respuesta adecuada. 


Pero cualquiera que sea el sentido que impere, resulta 
nte que el disfrute final del producto debe ser la sociedad 
conjunto. Una sociedad personalista porque reconocien- 
a dignidad humana y el derecho a la realización personal 
nombre, reconoce también que ello no será posible sin que 
junto de personas que es la comunidad también se reali- 
¿Cómo podrá un hombre, individualmente considerado, 
se plenamente si él no ayuda con su capacidad creadora 
su genio y su trabajo a realizar a los que están cercanos 
Esto es una seria contradicción del mundo de hoy que 
en su origen, una confusión lamentable de la relación 
bre-hombre como efecto de la relación Dios-hombre. 


Para solucionarla deberá existir un proceso educativo 
comenzando en la célula inicial de la sociedad que es la 
Mía, se termina en las aulas de la escuela y de los institutos 
cación técnica y de educación universitaria. Proceso a 
del cual se enseñe el sentido de servicio. Proceso por 
o del cual los nuevos miembros de la sociedad que se van 
ndo comprendan que la educación y su producto econó- 
no pueden ir dirigidos a satisfacer únicamente al adqui- 
te sino que son para el disfrute de todos. Y así tiene que 
parecer de las juventudes esa tendencia a pensar en térmi- 
5 utilitarios individualistas para pensar en términos utilita- 
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rios personalistas, fundamentados sobre la relación Dios-hom- 
bre. 


Es así como se podría justificar los desembolsos presu- 
puestarios nacionales educacionales como inversión reproduc- 
tiva en su sentido verdadero. 


¿Cómo se pueden medir los efectos económicos de la educa- 
ción? Francamente hablando no es la finalidad de este traba- 
jo hacer un estudio exhaustivo sobre la materia. Bastaría con 
decir que existen métodos propuestos por varios autores para 
medir estos efectos económicos. Con todo sobresale aquel 
que busca poner en términos de aumento del PTB (Producto 
Territorial Bruto) o del PNB (Producto Nacional Bruto) los 
costos de la educación o los incrementos del capital humano 
educado que produce la riqueza. En otras palabras, la relación, 
el costo y el beneficio y el cálculo del capital humano. Según 
J. Vaizey estos dos métodos son los rnás satisfactorios. 


Según Odd Aukrust (Vaizey, Educación y Economía), 
existe duda en la hipótesis o suposición de que el PNB aumen- 
ta en la misma proporción que el capital real del país y que por 
lo tanto, el factor humano debe ser tomado tan en cuenta co- 
mo el capital físico en la producción, cuestión a la que Aukrust 
llegó a través de la medición de las aportaciones de los factores 
de producción-trabajo, capital físico y factor humano al proce- 
so productivo. Para medir estas aportaciones Aukrust partió 
de la función Cobb-Douglas que supone que el aumento de 
cualquier factor aislado aumentará la productividad en una 
proporción disminuída, o sea, que este factor tiene una pro- 
ductividad marginal decreciente. La función de producción 
sería: 


R¿=ak¿N; B (ehtyh en donde: 


R¡ = Producto Nacional 


Kt = Capital Real al costo depreciado de reemplazo 
N; = Empleo en años-hombre 


eMt = Indice de organización que se supone aumenta en 
una proporción constante h 
a, B y h= constantes. 


esta función, en el caso de Noruega, Aukrust obtuvo lo 
ente en el período 1900 - 1955: 


LT o/o de aumento en el capital real produjo 0,2 o/o 
de aumento en la producción. 

IL T o/o de incremento en la fuerza de trabajo, elevó 
la producción en 0,7 o/o. 

NW. a los cambios del “factor humano” es atribuible un 
1,8 o/o de aumento en el PNB. 


Los estudios de Aukrust en EUA y Finlandia arrojaron 
Itados como los siguientes: crecimiento de PNB de 1,5 o/o 
ño debido a la organización en EUA y 1,2 o/o en Finlan- 
ando una función similar a la Cobb-Douglas. (Vaizey, 
ión y Economía). 


En definitiva, pese a las objecciones que pueda presentar 
odo de Aukrust u otros similares, la mayoría de los in- 
dores han llegado al consenso de que existe un elemen- 
al en el aumento de la producción que no es explica- 
aumento del capital físico y de la mano de obra. Este 

ento residual que podría llamarse factor humano u orga- 
ación fue lo que le permitió a Alemania Occidental el mila- 
la post-guerra. Y Aukrust atribuye la mayor parte de 
fecto a la educación y piensa que el progreso se puede 
rar a través de un esfuerzo consciente por mejorar al hom- 
especialmente, en los campos de la investigación y de la 
ición. (Vaizey, Educación y Economía). 
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La producción directa de la educación se puede medir 


también determinando la ganancia de los individuos resultado 
que se deriva de su mejor preparación. Esto equivale a decir, 


manteniendo otros elementos iguales (caeteris paribus), que 
a mayor educación corresponde mayor ingreso, y, por tanto, 
mayor nivel de vida. El nivel general de vida de un país ten- 
derá a crecer con el crecimiento del nivel general de educación 
y con el aumento de personas que reciben una mejor educa- 
ción. Por otra parte, si el nivel educativo alimenta en forma 
selectiva y jerárquica, el PTB aumentará más rápidamente. 
El profesor Frank Tiller de la Universidad de Houston, apunta 
que los campos de la ciencia, de la Ingeniería, de la adminis- 
tración pública y privada, de la agricultura y de la economía, 
son más productivos directamente que las disciplinas que tra- 
tan de leyes, lenguas, filosofía e historia. Enel caso de Vene- 
zuela, por ejemplo, se estima que se requiere un ingeniero 
adicional cada año para lograr un incremento de Bs. 2.500.000 
anuales en el PTB. (Este aspecto se tocará con mayor profun- 
didad en un nuevo trabajo). 


La gratuidad de la enseñanza. Si el nivel de ingresos y el nivei 
de vida son funciones del nivel educacional se sigue que ad- 
quiere un perfil especial de obligatoriedad para todos que debe 
ser apoyado e impuesto por el Estado. En este punto se hace 
referencia al proceso educacional en su forma más amplia, vale 
decir, la enseñanza y transmisión de conocimientos a todos 
los niveles. 


De otra parte, se concluye también que al lado de este 
carácter obligatorio para el ciudadano, el proceso educativo 
debe estar al alcance de todos. Por eso, la obligatoriedad para 
el Estado de darle todo su apoyo financiero tanto en exten- 
sión vertical (diferentes niveles de la pirámide social) como en 
su extensión horizontal (campos del sector público y del pri- 
vado). Debe desaparecer el carácter paternalista del Estado 
porque éste sólo es subsidiario de la acción familiar y de la 


comunitaria como prolongación de la libertad personal. 
¡ste sentido, lo que hoy en día se llaman escuelas públicas 
> lo continuarán siendo en cuanto que están mayormente 
adas por el Estado, pero su gobierno debe ser gobierno 
padres de familia constituídos para tal efecto. Algo 
debe ocurrir con las unidades educacionales privadas, 
las cuales debe también llegar la ayuda financiera del 

> en la medida que sea aconsejable. Con esto, se estaría 
seguridad logrando un mejor aprovechamiento de los re- 
5 financieros disponibles para la educación. De esta ma- 
se tendería a maximizar las inversiones en el sector edu- 


De otra parte, el subsidio estatal deberá tener un carác- 
aperativo para hacer que el proceso educativo sea auto- 


Esta no puede ser una idea especialmente novedosa ya 
gunas inversiones de infraestructura económica lo son, 
plo, ciertos tipos de carreteras. De aquí que la inver- 


de el punto de vista personal como del comunitario, de- 
cionar bajo un sistema de recuperación de la inversión 
por aquel que ha sido objeto del proceso educativo y 
a sido el beneficiario directo de dicho proceso. Es decir, 
da persona que haya recibido educación en Venezuela 
“subsidio del Estado, deberá reembolsar a éste, posterior- 
a su grado, todos los gastos realizados, mediante pagos 
arían con el nivel educacional, con los ingresos obtenidos 
argas familiares que existan. 


Con estas sugerencias finales se pone término a esta in- 
en torno a la materia. 
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CAPITULO 1! 
PROLOGO INTRODUCTORIO 


El trabajo intitulado “El Ingeniero, la Indus- 
tria y el Ejercicio Profesional” fue escrito para el 1! Con- 
greso de Ingenieros Elécticos y Mecánicos celebrado en 
Maracay en 1962. Para entonces desempeñaba el cargo 
de Jefe de la Oficina de Control de Autorizaciones del 
Colegio de Ingenieros de Venezuela y me cupo en suerte 
intervenir activamente en el proceso de venezolanización 
de los cuadros técnicos de empresas y organismos del 
Estado, pero en especial de las empresas petroleras. 
Cuando ingresé al servicio del Colegio de Ingenieros de 
Venezuela en 1961, la relación porcentual de ingenieros 
venezolanos en los cuadros técnicos de las empresas pe- 
troleras era del 31 o/o. A mi salida en 1962, la cifra ha- 
bía subido a 42 o/o. Conviene anotar, además, que re- 
gresé a desempeñar el mismo cargo entre 1964 y 1965 
habiendo encontrado las posiciones relativas de los inge- 
mieros en las empresas petroleras en el 54 o/o, cifra que 
aumentó a 57 o/o cuando salí a desempeñar el cargo de 
Jefe del Departamento de Petróleo de la Universidad 
Central de Venezuela. En una de las dos oportunidades 
que tuve en el CIV al frente de la Oficina de Control de 
Autorizaciones y, luego, como Presidente de la Institu- 
ción, logré llevar las recaudaciones de éstas de unos 
Bs. 200.000,00 a más de 400.000,00 en la primera opor- 
tunidad y a cerca de Bs. 900.000,00 en la segunda. A 
la Junta Directiva del CIV para el período 1964-1965 

se le debe en gran parte, por el apoyo dado a la OCA, 
fahora Secretaría de Ejercicio Profesional), el mejora- 
miento de las tarifas que se cobra a los autorizados para 

ejercicio profesional según el artículo 19 de la vigente 
Ley de Ejercicio de la Ingeniería, la Arquitectura y Pro- 
fesiones Afines. 
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de Graduados de Ingeniería” en el CIV, ya le está es- 
cribiendo un informe preliminar sobre el problema lle- 
vándolo hasta los técnicos a nivel medio, los investigado- 
res y el profesorado exigido por el desarrollo. A este in- 
forme seguirá uno más exhaustivo y concreto que esta- 
rá listo para mayo de 1969. 


El trabajo también llamó la atención, en for- 
ma especial, sobre el control del CIV sobre el ejercicio 
profesional y complace observar que posteriormente el 
colegio creó la Secretaría Profesional dentro de su fun- 
cionariado, la cual reemplazó al Jefe de la Oficina de 
Control de Autorizaciones, resultando el cambio de gran 
utilidad y eficiencia para el control ya mencionado por- 
que amplió el radio de acción del funcionariado dedica- 
do a estas actividades. 


Quisiera señalar que el trabajo en cuestión 
recibió una buena aceptación por parte de los colegas 
asistentes al 1! Congreso de Ingenieros Eléctricos y Me- 
cánicos, porque se trataba de un primer esfuerzo por en- 
focar la situación del ejercicio profesional dentro de su 
contexto legal, de sus relaciones con el desarrollo de su 
importantísima función social y de los requerimientos 
exigidos por el país para garantizar ese desarrollo en cu- 
yo campo se hizo una apreciación preliminar. Algunos 
de estos aspectos pudieron ser concretados en campos 
definidos de la actividad profesional de la ingeniería 
como son el industrial (sector secundario) y el petro- 
lero (sector primario y secundario). Con todo, se reco- 
mendó en el trabajo, la formación de un grupo de traba- 
jo con participación de los sectores públicos y privado y 
de las Universidades coordinados por el CIV, para que se 
abocara al estudio de los requerimientos del desarrollo 
del país en el campo de los profesionales de la ingenie- 
ría. Esta iniciativa fue aceptada por el CIV y existe un 


¡po tal de trabajo formado por el Colegio de Ingenie- 

, la Universidad Central, la Cámara del Petróleo, la 
Cámara de Industriales y el Ministerio de Minas e Hidro- 
.carburos. Este grupo, que está siendo presidido por el 
.qutor y que se conoce por “Comisión de Recursos 
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da 


CAPITULO 1 


EL INGENIERO, LA INDUSTRIA 
Y EL EJERCICIO PROFESIONAL 


to. 
rrespondencia entre la Ley y las prácticas de recluta- 
o de ingenieros que utiliza la industria. 
querimientos del mercado industrial. 
mas del ejercicio profesional y condiciones de tra- 
o de los ingenieros. 
ngeniero y la Industria en función social. 
lusiones y Recomendaciones. 
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l.— Objeto: 


El Reglamento y Temario del Segundo Congreso Venezo- 
lano de Ingeniería Eléctrica y Mecánica establece como “objetivo” 
de este tema lo siguiente: “Este tema ha sido previsto con el pro- 
pósito de determinar el grado de correspondencia entre las previ- 
siones legales de la Ley de Ejercicio Profesional de la Ingeniería 
y las prácticas de reclutamiento que viene aplicando las empresas 
en materia de personal técnico. En este tema deberá anotarse la 
necesidad de que los empresarios consulten sus necesidades al 
Colegio de Ingenieros de Venezuela, a fin de poder precisar si exis- 
te el tipo de técnicos que ellos requieren y con la finalidad ulterior 
de propiciar la formación de especialidades, de acuerdo a los re- 
querimientos del mercado. Así mismo, deben analizarse los pro- 
blemas relacionados con el ejercicio y con las condiciones de tra- 
bajo de los ingenieros dentro de la actividad industrial”. 


Resumiendo, se podría decir que la Comisión Prepara- 
toria consideró conveniente poner énfasis sobre los siguientes 
puntos: 


L Correspondencia entre la Ley y las prácticas de recluta- 

miento de ingenieros que utiliza la industria. 

Requerimientos del mercado industrial. 

Bl Problemas del ejercicio profesional y condiciones de 
trabajo de los ingenieros. 


15 


No cabe la menor duda de que el examen minucioso y el 
tratamiento ponderado y profundo de estas cuestiones exige un 
análisis no menos acucioso de la Ley de Ejercicio, ya que de su co- 
nocimiento en los aspectos que tratan del ejercicio profesional y 
del papel que juegan en él los ingenieros y las industrias, dependerá 
el desarrollo futuro de ambos en gran medida. La necesidad de es- 
te análisis se pone tanto más de manifiesto cuanto más se nota el 
escaso conocimiento que se tiene de la Ley, nc solamente en los 
sectores industriales que se encuentran un poco más en la periferia, 
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entro de los grupos mismos de ingenieros y profesiones afi- 
que integran el Colegio y que, por tanto, poco pueden alegar 
excusar la presente posición de desgano y de despreocupación 
ional y gremial. 


Pero el estudio de la Ley debe llevar también a determi- 
estrecha interrelación entre el ingeniero y la actividad indus- 
"de sus proyecciones sobre la comunidad venezolana. Poco 
lo tendría establecer la correspondencia de las actividades 
ionales de la ingeniería y de la actividad industrial con la 
Ejercicio si, al mismo tiempo, no se tratara de determinar 
cto sobre el desarrollo comunitario, 


, Por estas consideraciones, parecería conveniente remo- 
rs el objetivo del presente tema así: “Se trata de establecer la 
elación de la profesión de Ingeniero y de la actividad indus- 
on la Ley de Ejercicio de la ingeniería, la Arquitectura y Pro- 
Afines en aquellas cuestiones que le son propias y que de- 
conocidas con la debida profundidad para que resulten po- 
mes y criterios bien definidos que tiendan a una mayor eficien- 
una mejor comprensión de los problemas comunes. Del es- 
e esta problemáticase derivarán aspectos también fundamen- 
les como la determinación de la demanda en el mercado de 
en donde es requerido el ingeniero como colaborador indis- 
e y la valoración cualitativa y cuantitativa de las especiali- 
e la ingeniería que deben entrar a formar en los cuadros de 
or industrial bien estructurado hacia un mayor y más efi- 
sarrollo económico social y, también, la resolución de los 
nas que tipifican el ejercicio profesional en el medio social 
ano y las condiciones de trabajo dentro de la actividad in- 
. Este objetivo luce suficientemente amplio y, al mismo 
suficientemente concreto, dejando incólumes las cuestio- 
as planteadas por la Comisión Preparatoria y añadiendo 
fundamental de la integración del ingeniero y de la in- 
la comunidad a través de sus respectivas actividades. De- 
mos el tema sobre estos cuatro aspectos. 
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lN.— Correspondencia entre la Ley y las Prácticas de Reclutamien- 
to de Ingenieros que utiliza la Industria. 


El secter industrial requiere, forzosamente, de los ser- 
vicios del ingeniero y de las profesiones afines. Este axioma resul- 
ta tanto más cierto en Venezuela en razón a la etapa de transición 
hacia la industrialización que sigue el país, cuya duración y efica- 
cia dependerá en muy buena parte del material humano disponi- 
ble. Requerirá también la Industria de la ayuda de los técnicos de 
nivel medio egresados de las Escuelas Técnicas Industriales que son 
el eslabón entre los profesionales universitarios y la mano de obra 
especializada. 


Estas dos fuentes de suministros de personal técnico 
para el Sector Industrial están consideradas con bastante preci- 
sión dentro de la vigente Ley de Ejercicio de la Ingeniería, la Ar- 
quitectura y Profesiones Afines. 


El Artículo 4o. de la Ley explica que:*Son profesiona- 
les a los efectos de esta Ley, los ingenieros, arquitectos y otros 
especializados en ramas de las ciencias físicas y matemáticas que 
hayan obtenido o revalidado en Venezuela sus respectivos títulos 
universitarios y hayan cumplido requisito establecido en el Artícu- 
lo 18”. Además, el Artículo 50. expresa que: “También son pro- 
fesionales los graduados en el exterior por institutos acreditados... 
en especialidades..... de las cuales no existan títulos equivalentes 
en el país..... siempre que dichos títulos hayan sido reconocidos.. 
... y se haya cumplido el requisito establecido en el Artículo 18”. 
Este agrega que: “Para ejercer..... los profesionales..... deberán 
inscribir:sus respectivos títulosen,el Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela”. Sinembargo, el Artículo 19 de la Ley estipula: “Estarán 
exceptuados de las disposiciones establecidas en el Artículo ante- 
rior (Artículo 18), así como de los requisitos exigidos en los Ar- 
tículos 4o. y So., los profesionales graduados en el exterior que 
sean contratados por institutos o empresas para prestar servicios 
específicos por tiempo determinado, siempre que la necesidad de 
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Mo sea suficientemente comprobada ante el Colegio de Ingenieros 
> Venezuela, con vista a lo cual éste expedirá la autorización 
tespondiente”. Por último, el Artículo 20 expresa que: “El 
2cutivo Nacional podrá contratar los servicios de profesionales 
Juados en el exterior no colegiados, para desempeñar, con 
ter accidental, funciones de consultores técnicos o especialis- 
en aquellas ramas de la administración pública que, en casos 
ciales y justificados, así lo requieran”. Con esto quedan abar- 
s todas las posibilidades de reclutamiento de ingenieros para 
5 actividades propias dentro del país. En resumen, se podría de- 
jue éstos son de dos clases: los profesionales colegiados que co- 
sponden a los Artículos 4o. y 5o. de la Ley complementados 


En este punto cabe hacer algunas consideraciones de 
ter general. Por ejemplo, ¿por.qué hace la Ley la excepción 
35 Artículos 19 y 20? Las razones deben buscarse, en primer 
, en cuestiones de orden práctico. Existe una situación de 
O que tendrá que corregirse con estudio y acción, dejando que 
or tiempo ejerza su impacto. Se trata de la falta de correla- 
que hasta el presente ha existido en el país entre las necesida- 
s de expansión industrial y la preparación de los profesionales de 
eniería requeridos por esta expansión. De hecho apenas si 
ría decir que la única coordinación habida ha sido la que 
garmente reconocemos como “apreciación a ojo de buen cube- 
y este tipo de apreciación apenas si sirve para atender a ciertas 
dades rudimentarias de desarrollo industrial en países y 
es de marcado atraso social y económico. Por tanto, no 
continuar siendo la norma de conducta en Venezuela que 
atravesando por una etapa muy importante de consolidación 
rial que intenta cambiar la estructura económica del país. 


Pero el encuadramiento del problema obliga a reconocer 


desajuste claro que existe entre los profesionales de la ingeniería 
2 prepara el país a través de nuestros propios institutos de en- 
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señanza superior y de las universidades extranjeras (oferta) y los 
requerimientos industriales (demanda). Desajuste que, por otra 
parte se repite en casi todas las actividades económicas y profesio- 
nales del país. Por ejemplo, así como la estructura económica de 
Venezuela permaneció en estado de subdesarrollo aun hasta bas- 
tante después del descubrimiento del petróleo y es ahora cuando 
se ha comenzado la lucha por modificar esta situación para conse- 
guir para el país un estado de avance industrial que asegure un cre- 
cimiento y expansión adecuados de la economía, así también se ha 
conservado hasta nuestros días la antigua e injustificada tendencia 
-dé prefarar ingenieros *civiles y arquitectos con preferencia a otras 
especialidades de la ingeniería. Por esta razón, el año de 1963 nos 
encuentra todavía con dos cuestiones fundamentales en el campo 
de la preparación profesional: 


1,— Desconocimiento del número de ingenieros y profesio- 
nes afines de las diversas especialidades que deben pre- 
parar nuestras universidades para suplir la demanda del 
país. 


2.— Insuficiencia de la oferta a través de los instrumentos 
educativos existentes para llenar esa cuota aunque ésta 
fuera conocida con toda propiedad. 


Del lado industrial, confrontamos un defecto también 
básico como lo es el hecho de que, la falta de profesionales nativos 
de los requeridos por la industria ha venido siendo suplida con lá 
importación de profesionales extranjeros. 


De esta situación debe culparse al país, en primer lugar. 
a sus autoridades administrativas y ejecutivas y a los particulares, 
de otra parte, por haber descuidado ambos la preparación de un 
número suficiente de venezolanos para ir reemplazando a los ex- 
tranjeros inicialmente requeridos para los desarrollos industriales 
de las diversas épocas. Esta falla se nota, desde luego, con mas 
fuerza, en las Industrias Petrolera y Minera, por ser éstas las de ma- 
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arrollo en el país y las que, consecuencialmente, utilizan un 
imero de profesionales. Esto explica que, las medidas co- 
el Colegio de Ingenieros se estén aplicando, con mayor 
|, en estos sectores. 


Estas son las razones fundamentales que han justificado 

epciones que determina la Ley de Ejercicio en sus Artículos 
y 20 por medio de los cuales se autoriza el ejercicio a profesio- 
les extranjeros bajo determinadas circunstancias. Pero también 
ebe explicarse que el déficit de profesionales existente no podrá 
egirse de inmediato. Para ello se requiere, de una parte, el co- 
miento adecuado de la situación existente, lo que obliga a 
tuar un estudio del problema para fijarlo tanto cuantitativa 
oO cualitativamente. De suerte, que las excepciones de los Ar- 
los 19 y 20 deberán estar en vigencia hasta tanto se haya po- 
medir la magnitud del problema y se estén tomando medidas 
cretas para corregirlo y cuando haya sido reducido a un nivel 
que permita interrumpir la acción de grupos numerosos de pro- 
sionales extranjeros en actividades corrientes de la industria ve- 
zolana y circunscribirla solamente a los que sean requeridos por 
ecialistas o desarrollos industriales novedosos o poco comunes, 
¡donde exista verdadera escasez profesional. 


En lo que se refiere a los Técnicos Industriales, cuyas 
imeras promociones aparecen solamente en el año de 1956, el 
tículo 36 de la Ley especifica que: “Los egresados de escuelas 
écnicas y especiales, que desarrollan actividades subordinadas a las 
rofesiones reglamentadas por esta Ley, lo harán bajo la supervi- 
n del Colegio de Ingerieros de Venezuela”. Estas actividades 
lenen entonces dos limitaciones al presente: una, que son rela- 
vamente nuevas y otra, más bien una ventaja, que están bajo la 
isdicción del régimen legal de la Ley de Ejercicio y bajo la super- 
visión del Colegio de Ingenieros de Venezuela. Cabe observar, en- 
'Ónces, que siendo una actividad reciente todavía el sector indus- 
rial esté en un período de probar el alcance de su valor y que el 
legio de Ingenieros de Venezuela no haya procedido aún a esta- 
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blecer la reglamentación que rija su actividad. Sinembargo, es 
urgente que el Colegio de Ingenieros de Venezuela se aboque a la 
elaboración de dicha reglamentación tan pronto como sea posible, 
dada la importancia que los técnicos y auxiliares tienen como co- 
laboradores inmediatos de los ingenieros, permitiendo que éstos 
puedan atender a cuestiones de mayor nivel técnico. 


Antes de la nueva Ley, no se ejercía ningún control por 
parte del Colegio de Ingenieros o a través de otros organismos de la 
Administración Pública, del ejercicio profesional dentro de la in- 
dustria ni de las prácticas de reclutamiento utilizadas por ésta. 
Sinembargo, se puede señalar que, en algunos sectores oficiales 
existió cierta preocupación por controlar esta actividad de la in- 
dustria, especialmente, en el campo de las industrias extractivas. 
Con todo, la industria actuó con relativa independencia y facilidad 
siguiendo sus propias normativas y sus propias políticas. Como 
consecuencia ha faltado un plan armónico de desarrollo profesio- 
nal en el sector industrial, uno que agrupe la actividad industrial 
según sus finalidades y que tienda a resolver los problemas propios 
de estos grupos. Además, el profesional venezolano ha quedado 
entregado a sus propias fuerzas, sin el apoyo requerido para que 
fuera tomado debidamente en cuenta y para que se tendiese a su 
preparación eficiente y a su integración racional y progreso dentro 
de las industrias a las cuales ha venido sirviendo. 


Después de ser sancionada la nueva Ley de Ejercicio en 
noviembre de 1958, la responsabilidad de la vigilancia del ejercicio 
srofesional en todos sus aspectos quedó confiada al Colegio de 
Ingenieros de Venezuela. De este modo, el Artículo 22 expresa: 
“El Colegio de Ingenieros de Venezuela tendrá como fines princi- 
pales los siguientes: servir como guardián del interés público y ac- 
tuar como asesor del Estado en los asuntos de su competencia, fo- 
mentar el progreso de la ciencia y de la técnica, vigilar el ejercicio 
profesional y velar por los intereses generales de las profesiones 
que agrupa en su seno y en especial por la dignidad, los derechos y 
el mejoramiento de sus miembros”. Sinembargo, por medio del 
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Artículo 27, la Ley previó también la obligatoriedad de la coope- 
ración de los funcionarios y empleados públicos, y de los profesio- 
nales de la ingeniería, cuando estableció que estos: “*.... denuncia- 
rían ante el Colegio de Ingenieros de Venezuela todo caso de ejer- 
cicio ilegal y cualquier otra infracción a las disposiciones de esta 
Ley y de su Reglamento de que tengan conocimiento”. Por últi- 
mo, vale la pena hacer notar que la responsabilidad del ejercicio 
profesional por el Artículo 19 también recae sobre los institutos 
o empresas que, habiendo contratado los servicios de ingenieros 
no colegiados, no hayan seguido los procedimientos pautados por 
la Ley. 


Se nota la latitud de la responsabilidad asignada por el 
Ejecutivo al Colegio de Ingenieros de Venezuela en cuanto al ejer- 
cicio profesional de la ingeniería cuando lo constituye en deposita- 
rio del interés público en este campo. Esto ha modificado radical- 
mente las prácticas de reclutamiento de ingenieros por parte del 
sector industrial. Para ello el Colegio de Ingenieros de Venezuela 
ha tenido que, con base a las normativas legales, desarrollar un mo- 
dus operandi que tienda a lograr objetivos cónsonos con las res- 
ponsabilidades establecidas por el mencionado Artículo. En prin- 
cipio, se pensó que la vía más apropiada sería la de celebrar con- 
tratos con el sector industrial en el cual se establecerían las bases 
para el ejercicio profesional de ingenieros no colegiados. El ensa- 
yo se verificó en el sector de la Industria Petrolera después de re- 
comendación de las Comisiones que, para el efecto, habían funcio- 
nado dentro del Colegio de Ingenieros de Venezuela y de aproba- 
ción por parte de la Asamblea del Colegio. Sinembargo, a pesar de 
innumerables entrevistas entre representantes del Colegio y de la 
Industria Petrolera, no se llegó a resultados prácticos y el proyecto 
fue posteriormente desechado por recomendación de la Oficina de 
Control de Autorizaciones sancionada por la Comisión de Inscrip- 
ciones y Autorizaciones del propio Colegio de Ingenieros de Ve- 
nezuela. Las razones principales aducidas por la Oficina de Con- 
trol de Autorizaciones en su Memorandum a la Junta Directiva 
del Colegio en contra de la celebración de un convenio con la In- 
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dustria Petrolera fueron: 


a) Desde un punto de vista legal el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela no se podía comprometer a disminuir la autoridad que 
le otorga la Ley sino que en el Convenio estas responsabilidades 
habían de permanecer incólumes, cuestión que aparecía de muy 
difícil resolución. 


b) El convenio aparecía demasiado rígido'para poder resol- 
ver situaciones diferentes dentro de la Industria. 


c) Parecía más conveniente aprovechar las normativas de ¡a 
Ley en su forma más amplia, conservando las finalidades esenciales 
del convenio como política del Colegio de Ingenieros de Venezue- 
la, tales como sustitución de los profesionales extranjeros por ve- 
nezolanos y mejoramiento de los programas de formación y adies- 
tramiento de los ingenieros venezolanos al servicio de las empresas. 


La O. C. A, fue de la opinión de que ella, con el mejora- 
miento de su organización y la cooperación indispensable de la 
C. |. A., podía realizar el programa de venezolanización de la in- 
dustria Petrolera en forma casuística y ajustando su actuación a 
las circunstancias encontradas en cada época, lo que le haría dis- 
frutar de una gran flexibilidad. Esta opinión fue aceptada y apo- 
yada por la Directiva y la O. C. A. y la C. |. A. comenzaron a 
aplicar la “nueva política” con un estudio profundo de la situa- 
ción de las autorizaciones por el Artículo 19, especialmente en los 
sectores de las industrias extractivas. Cabe mencionar que el Me- 
morandum de la O. C. A., examinado en Asamblea dei Centro de 
Ingenieros del Estado de Zulia, fue aprobado por éste después de 
amplia discusión. 


En líneas generales, la forma de reclutamiento de las 
empresas después de iniciada la nueva política de autorizaciones 
del Colegio de Ingenieros de Venezuela está sufriendo modificacio- 
nes profundas. Los años de 1961 y 1962 han visto una reducción 
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acentuada del personal de ingenieros extranjeros al servicio de las 
compañías, cuya razón básica se ha de buscar en la política de cos- 
tos más bajos a través de organizaciones más compactas que pro- 
curan las empresas petroleras más que a la disminución de activi- 
dades dentro del país. El período final de ajuste parece haber sido 
alcanzado en 1962 y será a partir de 1963 cuando se noten más cla- 
ramente los cambios debido a la política de venezolanización a la 
cual el Colegio de Ingenieros quiere imprimir mayor rapidez. Sin- 
embargo, ya en 1963 se ha observado un incremento del número 
de profesionales venezolanos de la ingeniería dentro de las organi- 
zaciones de las empresas y un mejoramiento de los programas de 
becas para la formación de ingenieros criollos. El reclutamiento 
propiamente dicho todavía está orientado y dirigido de acuerdo 
con programas diseñados por las empresas. Por vía de ejemplo, se 
puede señalar que, ordinariamente, se usa el criterio dentro de los 
empleadores de que los estudiantes graduados que se consideran 
como posibles candidatos son aquellos con promedio de califica- 
ciones de 15 o más puntos, límite que parece demasiado alto si 
se toma en cuenta, como han apuntado las universidades nacio- 
nales, que la calificación de aprobación de materia no es el mejor 
índice para establecer la capacidad de un estudiante, especialmente 
en el sector de las Facultades de Arquitectura e Ingeniería por 
cuanto, las calificaciones que allí se dan son regularmente bajas co- 
mo producto de la extremada exigencia del profesorado y que, 
solamente aprueban la materia quienes la dominan suficientemen- 
te aunque la calificación parezca escasa, (1) Por esta razón, parece 
conveniente que las empresas revisen el nivel mínimo de califica- 
ción aceptable para los posibles candidatos a empleo con el fin de 
dar un enfoque más real de la situación y permitir el enganche de 
un número mayor de graduados, acelerando así el ritmo de progre- 
so de la venezolanización. En este particular aspecto de los pro- 
gramas el Colegio de Ingenieros de Venezuela tiene especial inte- 
rés y continuará ejerciendo la necesaria influencia para acelerar 
la venezolanización y establecer bases más lógicas de reclutamiento 
dentro del sector estudiantil a través de más extensos programas de 
becas. 
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El reclutamiento de Ingenieros para la industria del pe- 
tróleo y para la industria minera está, en general, regido por las 
condiciones básicas establecidas por el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela. Este reclutamiento lleva dos vías: una que correspon- 
de a los ingenieros venezolanos y otra a los extranjeros, debiéndo- 
se distinguir, además, entre los que son colegiados y los que no lo 
son. Los colegiados son, por lo regular, venezolanos o extranjeros 
revalidados con reciprocidad en el país de origen. Los no colegia- 
dos pueden ser venezolanos con títulos del exterior que posterior- 
mente pueden inscribirse después de la reválida correspondiente, y 
extranjeros sin posibilidades de inscripción por carecer de recipro- 
cidad. Las normativas del Colegio de Ingenieros de Venezuela res- 
pecto a cada uno de estos grupos son entonces diferentes en cuan- 
to a la concesión de autorización para ejercer. Veamos estas situa- 
ciones. 


Los ingenieros venezolanos colegiados, no requieren de 
ninguna autorización para ejercer puesto que ésta les viene por 
Ley. Los venezolanos no colegiados con títulos de universidades 
extranjeras, son generalmente, autorizados para ejercer por perfo- 
dos determinados de tiempo conforme a la Ley siempre que lle- 
nen el requisito de ir adelantando adecuadamente en el proceso de 
revalidación. Algunos sectores profesionales criollos consideran 
discriminatorio este tratamiento del Colegio de Ingenieros de Ve- 
nezuela alegando que entraba indebidamente el ejercicio de los na- 
tivos frente a la autorización de la actividad de extranjeros no co- 
legiados. En principio la objección parecería correcta cuando se 
aplica a los extranjeros con posibilidades de inscribir su título a 
través de la reválida, comprobada que haya sido la reciprocidad 
con su país de origen. En este punto el Colegio de Ingenieros de 
Venezuela está tomando debida nota de la objeción para idear me- 
didas correctivas de la situación, como sería la de exigir la reváli- 
da de estos extranjeros en un período prudencial de tiempo en 
los casos en que sea equitativo y posible hacerlo. Sin embargo, los 
extranjeros sin reciprocidad no podrán nunca inscribirse, de suerte 
que a este grupo no se le puede hacer aplicable la objeción. El Co- 
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legio de Ingenieros de Venezuela en estos casos acentúa su vigilan- 
cia en el sentido de procurar el reemplazo rápido por profesionales 
venezolanos. Pero la justificación de la disposición práctica que 
se aplica a los venezolanos no colegiados es clara y terminante. 
No es excusable que un profesional venezolano de la ingeniería, 
permanezca, ni indefinidamente ni por mucho tiempo, al margen 
de los problemas específicos del Colegio de Ingenieros de Venezue- 
la, ni que demore su incorporación integral a la colectividad. Lo 
exigen así su condición de ciudadano que reclama la más alta aten- 
ción de los problemas sociales de la comunidad en donde ejerce su 
actividad. Por eso, el Colegio de Ingenieros de Venezuela hace sus 
mejores esfuerzos por integrar estos hombres al trabajo de equipo 
para obtener de ellos la mayor efectividad. Poco podría reclamar 
el Colegio de Ingenieros de Venezuela en pro de la defensa gremial 
y del mejoramiento de los ingenieros, quienes desprecian, olvidan 
o minimizan la importancia que tiene su incorporación al Colegio 
como miembros activos de éste. 


En el caso de los extranjeros colegiados o con posibili- 
dades de colegiación la tesis del Colegio de Ingenieros de Venezue- 
la es, teniendo en cuenta el interés general, la de que conviene es- 
timular la colegiación de quienes puedan hacerlo. Esto por dos ra- 
zones: una, la de que limitaría la actividad a los que buscan su 
inscripción abriendo más campo a los ingenieros venezolanos; y 
otra, porque permitiría la incorporación al país de los que bien 
quieran permanecer en él contribuyendo a su desarrollo. Por eso, 
tendría un escaso razonamiento objetivo la posición xenófoba, 
patriotera y evidenciadora de un hondo complejo de inferioridad 
que quisiera negar toda posibilidad de colegiación a los ingenieros 
extranjeros por el solo hecho de ser extranjeros, sin tener en cuen- 
ta la conveniencia de someterlo a colegiación y los posibles benefi- 
cios que se deriven de la incorporación de aquellos elementos que 
sean valiosos desde un punto de vista profesional. Por eso, en lo 
futuro, el Colegio establecerá como requisito para la autorización 
por el Artículo 19, en los casos de extranjeros que sea aplicable, 
la necesidad de obtener la reválida y la inscripción. 
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Por último, las autorizaciones de profesionales extranje- 
ros sin posibilidad de inscripción, como se apuntó anteriormente, 
vienen condicionadas a la necesidad de contratación que estable- 
ce la Ley de forma general. Sin embargo, esta condición es estu- 
diada con la debida atención aun en los casos de extranjeros que 
puedan llegar a la colegiación. En este punto conviene explicar 
cuales son las condiciones que establece el Colegio para determinar 
la necesidad de la contratación. En primer lugar, se deberá demos- 
trar por parte del empleador la imposibilidad de' obtener el profe- 
sional solicitado en el mercado locai entre los venezolanos, sean 
estos colegiados o no. Por lo que se exige a las empresas la aplica- 
ción de un aviso en los periódicos locales, mediante el cual se 
anuncie, por un período conveniente de tiempo, la disposición de 
la empresa de emplear a los candidatos que reunan los requisitos 
del caso. Luego, la empresa deberá informar al Colegio de los re- 
sultados de las gestiones realizadas en procura de un candidato 
adecuado. Posteriormente, la solicitud de la empresa interesada 
hecha por medio de la Forma OCA-1, es enviada a las Sociedades 
Profesionales para que informen y den su opinión sobre el parti- 
cular y para que consulten a sus miembros sobre la disponibilidad 
de algunos de ellos. Para mejorar la intervención del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela en esta importante cuestión, se intenta 
ahora someter las solicitudes a la consideración de los Centros de 
Ingenieros o de las Seccionales respectivas, puesto que éstos tienen 
un mejor conocimiento de la situación en sus respectivas regiones, 
haciendo que la gestión del Colegio de Ingenieros de Venezuela sea 
aún más incisiva y, a la vez, más equitativa. 


Debe indicarse en este punto algunas cuestiones concre- 
tas sobre la necesidad de contratación en cuanto es aplicable a cier- 
tas especialidades de la ingeniería. El Colegio de Ingenieros de Ve- 
nezuela no considera justificadas solicitudes de enganche para in- 
genieros civiles por considerar que existe un número suficiente de 
ellos dentro del país; además, rechaza las renovaciones que se ha- 
gan para este tipo de ingenieros cuando tengan experiencia menor 
de 5 años, aunque el criterio está a punto de ser extendido a los 
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que tengan menos de 10 años. De igual modo, se está comenzando 
a ejercer presión en el sector de los ingenieros de petróleo y de los 
geólogos en el mismo sentido y no se concederán autorizaciones 
mientras los egresados de las universidades nacionales no sean de- 
bidamente utilizados por la industria. Estos criterios irán siendo 
modificados y mejorados a medida que aumente el número de gra- 
duados venezolanos en las diversas especialidades de la ingeniería y 
de sus afines, 


De todo lo anterior se debe concluir que debe realizar 
todavía muchas innovaciones y mejorías en el importante campo 
de reclutamiento de nuevos profesionales para los diversos campos 
de la industrialización. Si bien es verdad que no aparece aconseja- 
ble, por inconstitucional, arrebatar a cada empresa o industria la 
iniciativa propia en cuanto a la manera de efectuar el reclutamien- 
to, si es conveniente y está también perfectamente encuadrado 
dentro de las normas legales, regular este reclutamiento y unifor- 
marlo hasta donde sea posible. Para ello el Colegio de Ingenieros 
de Venezuela utiliza todos los medios a su alcance, aunque se cree 
que la industria podría hacer un esfuerzo más racional y de mayor 
eficiencia si intentara planificar el reclutamiento sobre bases de 
una más profunda cooperación interempresarial. Para ello sólo 
bastaría que las empresas que llevan actividades en el mismo sec- 
tor industrial, como por ejemplo el del petróleo, estudiasen medi- 
das de conjunto a través de la Cámara respectiva, acción que po- 
dría comenzar por la realización de un estudio de la situación pre- 
sente del mercado de trabajo en el sector, de la posibilidad de ob- 
tención de profesionales en las universidades nacionales y extran- 
jeras, de la formulación de un programa de becas adecuado y de 
un programa de venezolanización audaz y cónsono con la proble- 
mática social del país que reclama acción rápida y efectiva. Para 
este tipo de acción el Colegio de Ingenieros de Venezuela está dis- 
puesto a dar su más amplia y decidida colaboración. El recluta- 
miento en el Sector Oficial, está siendo estudiado y se darán a 
conocer las observaciones del caso en su oportunidad. 
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1. Requerimientos del Mercado Industrial. 


Sin un estudio serio al respecto es muy aventurado y por 
demás atrevido intentar la presentación de cuestiones concretas so- 
bre la materia. Se pone, entonces, de manifiesto, la absoluta e 
imprescindible necesidad de comenzar el estudio anotado en el 
Capítulo anterior en el cual deben colaborar todos los sectores in- 
teresados. Pareciera que la responsabilidad central hubiese de des- 
cansar en el Colegio de Ingenieros de Venezuela como organismo 
representante del sector oficial en la vigilancia del cumplimiento 
de la Ley de Ejercicio, pero también deberá tomar parte lo que po- 
dríamos llamar sector industrial, el cual podría estar representado 
por la Cámara de Industrias, la Cámara de la Construcción, la Cá- 
mara de Petróleo, la Cámara de Empresas de Energía Eléctrica y 
todos los otros organismos similares de una forma u otra conecta- 
dos con la actividad industrial del país. No podría marginarse la 
colaboración de las Universidades Nacionales, por cuanto es a éstas 
a quienes compete la formación de un número suficiente de pro- 
fesionales convenientemente preparados para cubrir los requisi- 
tos del mercado. Sobre esta trípode debe descansar la tarea de ela- 
boración de un Plan Nacional que en el sector correspondiente, re- 
suelva los problemas que actualmente confronta Venezuela. 


Caben algunas observaciones de índole general. Estas 
observaciones las vamos a circunscribir a los siguientes renglones: 
profesionales de la ingeniería disponibles en el país, situación en 
las universidades nacionales, e índices de requerimiento profe- 
sional en algunos países. 


1) Profesionales disponibles en el País: 


Para el 31 de diciembre de 1962 el número de títulos 
inscritos en el Colegio de Ingenieros de Venezuela había aumenta- 
do de 3.841 correspondiente a dicembre de 1961 a 4.287 para un 
incremento porcentual del 11.6 o/o. La Tabla | anexa da una idea 
de las variaciones experimentadas anualmente desde el período 
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1953 - 1954. Para 1962 la situación era de 3.928 títulos naciona- 
les y 359 títulos extranjeros para una proporción de 10.9 versus 
una relación porcentual de 9.1 o/o en 1961, mostrando esto un 
aumento mayor en el número de títulos inscritos provenientes de 
universidades extranjeras. Sin embargo, debe hacerse observar que 
las proporciones y relaciones correctas serían las que se obtendrían 
teniendo en consideración los títulos extranjeros todavía en proce- 
so de reválida, que haría aún más notoria la influencia de éstos. 


Sin embargo, los miembros activos del Colegio para los 
años anotados eran de 3.747 y 4.192 para un aumento porcentual 
del 11.8 o/o. A esta última cifra de 4.192 se deben agregar los mil 
profesionales autorizados durante 1962 para llegar a un total de 
profesionales en actividad aproximadamente de 5.200, 
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CUADRO 1 


MIEMBROS ACTIVOS DEL COLEGIO DE INGENIEROS 


PROFESIONALES 1953-54 1954.55 1955-56 1956-57 1957-58 1958-59 1959-60 1960-61 1961 1962 
Ings. Civiles 1172 1343 1455 1543 1694 1826 1994* 2167 2313 2514 
ings. Agrónomos m5 133 139 202 231 265 285 306 322 345 
ings. Electricistas y ¿ 

Mecánicos 61 63 63 YA] 81 106 133 :163 188 242 
Ings. Forestales 9 14 22 37 48 62 66 1) 78 86 
ings. de Minas y 

Metalúrgicos 14 14 16 21 25 32 33 42 
Ings. de Petróleo 26 26 SS 56 61 66 68 80 115 134 
Ings. Químicos 1 38 s1 
Ings. Industriales 17 32 
Ings. Especializados 41 96 120 
Geólogos 80 144 174 
Arquitectos 70 341 389 
Agrimensores e 156 158 
TOTAL de TITULOS 1.652 1. 3.841(1) 4.287(1) 
Fallecidos por período q 4 8 3 7 9 10 14 10(*) 131(*) 
Títulos Repetidos 35 39 62 60 68 70 85 84  84(*)  84(*) 
TOTAL de MIEMBROS 1.610 1.841 2.029 2.228 2.491 2.786 3.072 3.410 3,747(*) 4,192(*) 
(1) Títulos Nacionales 3.542 (2) Títulos Nacionales 3.928 (*) Cifras estimadas 
(1) Títulos Universidades (2) Títulos Universidades 

Extranjeras 299 Extranjeras * 359 
3.841 4.287 


Pero el total de profesionales de la ingeniería con activi- 
dades en el país es aún mayor que las cifras dadas anteriormente, 
debido a que todavía existen organismos oficiales y privados, en 
todos los sectores incluyendo el industrial, que no han solicitado 
las correspondientes autorizaciones para ejercer. Entre los orga- 
nismos oficiales que se encuentran en esta situacién se destaca la 
Corporación de Guayana, que se ha mostrado lenta y pesada en 
acatar las disposiciones de la Ley de Ejercicio, la Compañía Na- 
cional de Teléfonos que dejó transcurrir bastante tiempo antes de 
comenzar sus gestiones con el Colegio de Ingenieros de Venezuela, 
el Instituto Venezolano de Petroquímica, el Instituto Nacional de 
Obras Sanitarias y algunos Ministerios. Contando los profesionales 
que, sin estar autorizados, ejercen actividades en el sector privado, 
se podría agregar otros 400 o 500 profesionales al total para llegar 
a la cifra de unos 5.700 a fines de 1962 para todo el país. 


Conviene hacer notar que, del total de ingenieros con 
actividades conocidas en el país, 86 o/o corresponde a venezolanos 
y 14 o/o a extranjeros. 

2) Situación en las Universidades Nacionales: 
Para los años en vigencia de la Ley de Ejercicio, el núme- 


ro de graduaciones de las Universidades Nacionales para años sub- 
siguientes hasta 1967, es como sigue: 
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CUADRO ll 


Especialidad: 1959 1960 1961 1962 1963 1964 


Ing. Civil 130 179 160 191 222 233 
Ing. Eléctrica 17 28 20 18 30 46 
Geología 8 11 38 19 21 20 
Ing. Petrolera 0 11 30 33 25 40 
Ing. Química 6 E 1 6 13 18 
Ing. Mecánica 3 5 8 16) 39 27 
Ing. Industrial 0 0 0 12 43 
Metalúrgica 1 2 3 4 2 3 
TOTALES: 167 243 270 290 366 430 


Se observa el enorme contraste en la distribución de tí- 
tulos para las diversas especialidades, destacándose la preponderan- 
cia de la ingeniería civil que cuenta por algo más de 66 o/o del to- 
tal de graduados durante el año de 1962. Esta preponderancia no 
es conveniente a primera vista por cuanto no permite una produc- 
ción suficiente de profesionales de otras especialidades requeridas 
por el mercado industrial. Hasta ahora no se conocen a ciencia 
cierta estas necesidades, cuestión que justifica aún más la urgencia 
de realizar los estudios del caso. 


Sin embargo, las cifras de la tabla muestran una tenden- 


cia decreciente en la formación de ingenieros civiles por cuanto la 
relación de éstos al total en 1959, año de comienzo de la vigencia 


64 


de la Ley, era de un 78 o/o para bajar en años subsiguientes a 
74 oJo, 69 oJo, y 66 o/o en 1962, estimándose que baje aún 
más a 60 o/o y 54 o/o enlos años de 1963 y 1964. Ademas, 
se nota en la Tabla | que comienza a fortalecerse la posición de la 
ingeniería eléctrica, de la ingeniería de petróleo, de la ingeniería 
mecánica y de la industrial, siendo esta tendencia favorable a la 
industrialización. La Geología, después de haber mejorado consi- 
derablemente entre 1960 y 1961, decae a niveles inferiores en 


1962, siendo posible que disminuya todavía un poco en 1963 
y 1964. 


La explicación de lo anterior se podría encontrar, más 
que todo, en la apertura de los nuevos cursos de ingeniería eléc- 
trica, mecánica e industrial en las Universidades Nacionales más 
que a ningún plan de necesidades del mercado. Para poder ofrecer 
a los estudiantes buenas posibilidades de orientación profesional 
en cuanto a las especialidades que puedan ser escogidas sin temer 
a no encontrar, posteriormente, dificultades de empleo cabe, con 
apoyo en el informe que se viene recomendando constantemente 
en este trabajo, empezar y mantener una campaña de promoción 
del estudio de estas especialidades. Pero esto tendrá que adelantar- 
se con la debida urgencia y no se pecará nunca de exagerado cuan- 
to más énfasis se ponga sobre ello. El país no se puede permitir el 
lujo de ser ineficiente preparando profesionales de especialidades 
de menor necesidad cuando existen requerimientos perentorios 
en el sector industrial. 


Indudablemente, la estrechez existente en el país en 
cuanto a la posibilidad de producir profesionales de la ingeniería 
en número suficiente para los requerimientos del mercado, viene 
un tanto paliada por la posibilidad de producir algunos más en las 
Universidades Extranjeras. Muchos estudiantes venezolanos van + 
a realizar o terminar sus estudios en el exterior; otros a perfeccio- 
narlos. Se calcula que para los años de 1962, 1963 y 1964 el 
número de éstos con posibilidad de graduación es de un 80, 125 
y 100 respectivamente. Sumados éstos a los totales correspon- 


65 


dientes de la Tabla l, se obtendrían los totales de 370, 491 y 
530, respectivamente. Se cree que la mayoría de estos estudiantes 
van fuera del país porque sus medios económicos se lo permiten y 
porque piensan que sus estudios en universidades extranjeras serán 
efectuados bajo una supervisión general y bajo instructores más 
capacitados. Valdría la pena averiguar por encuesta la situación 
en este campo, a fin de determinar las causas del éxodo y los po- 
sibles remedios por aplicar, puesto que si bien es verdad que con- 
viene que muchos viajen al exterior para estudiar, parecería más 
adecuado que estos estudios fuesen realizados para el postgrado 
y que primero fuese copada la capacidad de las universidades na- 
cionales. De otra parte, éstas deberán hacer verdaderos esfuerzos 
por mejorar la calidad de la instrucción impartida y por enseriar 
un poco más el clima Universitario, bastante resquebrajado en 
varias regiones del país, 


Debiérase hacer un aparte ahora para señalar algunas 
deficiencias del complejo universitario, aunque fuese a vuela- 
pluma. Podría decirse que la Universidad, en general, estuviera 
formada por cuerpo y espíritu. El primero lo constituye el claus- 
tro y el aula; el segundo, lo que ponen estos en la preparación del 
estudiantado, lo que caracteriza a la casa de estudios. Hoy por 
hoy, y se habla de una universidad bien organizada que no es el 
caso de nuestra Alma Mater, el claustro y el alumnado se polarizan 
sobre la cuestión de índole puramente técnica en cuanto a lo peda- 
gógico. Ambos creen que es suficiente, como sucede en la mayo- 
ría de los casos, con enseñar la materia para producir buenos pro- 
fesionales. Pero ambos, a la par, olvidan la formación de un inge- 
niero integral, es decir de un profesional que esté integrado a la 
comunidad donde vive, que entienda las problemas de ésta y los 
adopte como problemas propios. Esporádicamente se encuentran 
profesores verdaderamente interesados en el problema de la crea- 
ción de conciencia ciudadana dentro del estudiante, profesores, 
que integrados ellos personalmente al medio social con el cual 
conviven, se desvelan por integrar también a sus alumnos. Para 
ello utilizan la propia cátedra como plataforma de orientación 
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profesional y de formación humana y, además, idean otros me- 
dios de formación idóneos, tales como seminarios sobre cuestiones 
relativas a la problemática social en todos sus aspectos. Pero estos 
son los menos. La universidad debería alentar estas iniciativas per- 
sonales y establecer una plataforma obligatoria para que el profe- 
sorado desde ella imparta la debida preparación humana y social 
de los futuros profesionales de la ingeniería. De esta gestión de- 
penderá, en gran parte, la actitud del profesional hacia la comuni- 
dad a la cual pertenece, actitud hoy en día manifiestamente ne- 
gligente y despreocupada, como se comprueba por la marcada y 
habitual inasistencia al Colegio de Ingenieros, que debía ser el cen- 
tro coordinador de muchas de las inquietudes de índole socio- 
económica del profesional de la ingeniería. 


3) Indices del requerimiento de profesionales de la ingeniería: 


Antes que todo debe establecerse que la relación entre la 
Producción o Consumo, la Productividad y el Empleo viene expre- 
sada por la sencilla ecuación: 


EMPLEO = PRODUCCION/PRODUCTIVIDAD 


Debe entenderse que la Producción es igual al Consumo 
ya que no tendría razón de ser el producir por el placer de produ- 
cir, sino para satisfacer las necesidades de la demanda. Pero es 
también fundamental de cualquier economía en que exista el 
“equilibrio del empleo”, es decir, en que la población laboral ac- 
tiva trabaje armónicamente distribuida en los campos de la activi- 
dad requeridos para satisfacer el consumo. Además, se requiere 
también que la productividad tenga el máximo valor obtenible y 
esto no será posible si no existe una estrecha relación con el núme- 
ro de ingenieros o profesionales de la ingeniería en actividad y 
porque se piensa que el progreso económico, en general, está 
atado a un crecimiento adecuado de la alta calificación técnica. 
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Hasta hace poco tiempo se creía que era suficiente el 
manipular la inversión para estimar la economía de un país o de 
una región. Hoy en día se admite que es no menos necesaria la 
intensificación y mejoramiento del equipo productivo así como 
también la formación profesional y la organización del trabajo 
para incrementar la productividad. La cantidad de obreros desde 
el punto de vista del rendimiento es ahora menos importante que 
la calidad, debido a la mecanización y al automatismo y esto ha 
traído más énfasis sobre la actividad del intelecto. Por eso, en los 
países altamente desarrollados se nota un traslado de la fuerza de 
trabajo y de la fuerza técnica de los campos de actividad primarios 
y secundarios a los terciarios, es decir, a la de los servicios que se 
ocupan del control económico regional, a los que buscan el mejo- 
ramiento de la persona en lo intelectual y en lo físico, a los que 
procuran la protección de la vida del ciudadano y de la distribución 
económica. 


Existen varias corrientes de pensamiento en cuanto a la 
relación de la enseñanza con respecto al desarrollo económico. 
Rostow, por ejemplo, afirma que la tasa de incremento de una eco- 
nomía está en función de la tasa de incremento de seis variables: 


Desarrollo de las ciencias fundamentales 

. — Aplicación de la ciencia a los fines económicos 
Aceptación de las innovaciones 

Investigación del progreso material 

. Desarrollo de la inversión y del consumo 
Crecimiento demográfico 


DNA 


Se nota que las cuatro primeras variables están, directa e 
indirectamente conectadas con el problema fundamental del desa- 
rrollo de la persona. 


Las corrientes principales son, sin embargo, las denomi- 
nadas de “Optica productiva y de crecimiento de los estudios téc- 


nicos”, que concentra su atención hacia las actividades intelectua- 
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les más ligadas al progreso económico; y la conocida como “Fu- 
turo de las actividades llamadas de servicio o de Crecimiento fu- 
turo del sector terciario”, que tiende a explicar la importancia del 
verdadero crecimiento humano y de la prosperidad con base a un 
desarrollo sin límites de actividades hasta ahora consideradas como 
no reproductivas. En ambos casos, sin embargo, se concluye que 
la educación es una inversión reproductiva. Además, se establece 
la interrelación entre el desarrollo económico y el desarrollo cien- 
tífico y tecnológico. 


Más concretamente, bajo la primera tesis se estudia el 
incremento del empleo de ingenieros y técnicos en la actividad 
económica, se analizan las necesidades futuras de profesionales de 
la ingeniería y se investigan las relaciones entre el progreso econó- 
mico y el desarrollo de las ciencias tecnológicas. Por la segunda, se 
tiende a comprobar: la reducción progresiva del número total de 
personas ocupadas en actividades de producción de bienes de pri- 
mera necesidad en los países desarrollados del mundo; el aumento 
de las actividades denominadas de servicio; el carácter ilimitado 
del crecimiento y la multiplicación de estas actividades terciarias. 


Como puntos de referencia se pueden establecer los si- 
guientes: 


Y La Tabla Il que muestra el número de ingenieros o 


profesionales de la ingeniería por cada mil personas en actividad, 
sin incluir el sector agrícola: 


69 


CUADRO lll 


Ingenieros por cada 1.000 


personas de la fuerza de Año de la estadística 
trabajo 
1138 1955 
10,0 1950 
6,8 1954 
6,6 1955 
559 1950 
552 1950 
4,8 1953 
4,1 1954 
3,7 1951 
55) 1954 
359 1956 
3,4 1956 
22 1962 (1) 
2,1 1950 


ulado con base a 5.706 ingenieros y a una población activa 
2 Millones Setecientos Mil habitantes. 


E Se nota cómo en Venezuela la relación para 1962 es 
- veces menor que en Rusia en 1955 y 4,6 veces menor que 
E. U.A.en 1950. Casi 1,7 veces menor que en Italia en 1951 
jente igual que la de Portugal en 1950. 


2e En los E. U. A. se conoce la necesidad de alcanzar una 
relación de ingeniero a obrero de 1 a 20 para 1975, cuando la 
existencia es de 1 a 33. En Rusia la relación presente es 1 a 30 
obreros. En Venezuela la proporción es de 1 a 270 para toda la 
actividad económica involucrada y de 1 a 20 ú 23 enel sector 
de la industria petrolera. Se nota que en Venezuela la relación es 
9 veces menor que en los países anotados. 


3% La Fundación Rockefeller afirma que para aumentar en 
los E. U. A. el Producto Territorial Bruto en 2 o/o es necesario 
provocar aumentos anuales del 3 0/o en el campo de la investiga- 
ción y progreso científico. Si esto se aplicara estrictamente a la 
formación de profesionales de la ingeniería, E. U. A. tendría que 
incrementar el número de ingenieros graduados por año de su pro- 
medio de 32.000 entre 1949 y 1955 a 33.000 para lograr un 
incremento del 1 o/o en el Producto Territorial Bruto. 


De todo lo anterior se concluye que el número actual de 
profesionales de la ingeniería en Venezuela es muy bajo si se le 
compara con los índices acusados por países desarrollados o en 
proceso de una industrialización vigorosa en épocas ya transcurri- 
das. Si se tratara de equiparar el esfuerzo en la preparación de in- 
genieros en Venezuela con el de E. U. A. o Rusia y si la meta fuese 
solamente la tercera parte de los índices mostrados por estos paí- 
ses, Venezuela requeriría de 1 ingeniero por cada 90 obreros. 
Esto equivaldría a un total de 18.000 ingenieros, cuando solamen- 
te disponemos de 5.700 como se apuntó en párrafos anteriores, 
existiendo entonces un déficit de unos 12.000 ingenieros para ser 
cubierta en los próximos años. En términos de población activa, 
la comparación se haría entre los 10 ingenieros por cada 1.000 
hombres de la fuerza activa para E. U. A. y los 2,2 de Venezue- 
la que es cinco veces menos; es decir, que si suponemos que la 
meta venezolana fuese la de conseguir una relación tres veces me- 
nor que la de E. U. A o sea, 3 ingenieros por cada 1.000 habitan- 
tes de la población activa, entonces el país debería disponer de 
8.900 ingenieros al presente en vez de 5.700. Para 1965 la pobla- 
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ción activa sería de 3.000.000 y los requerimientos de ingenieros 
de 9.900 y para 1970 las cifras correspondientes serían de 4,6 
mitiones y de unos 15.000 ingenieros. De esta forma, si se utiliza 
la estimación más conservadora presentada en segundo término, 
el país tendría que preparar más de 4.200 ingenieros entre 1963 
y 1965, es decir, en un plazo de tres años a razón de más de 1.000 
profesionales por año partiendo de la base de que existen 5.700 
ingenieros al presente contados los que ejercen con autorización 
del Colegio y los 500 que se supone ejercen sin esta autorización. 
Sí esto no fuere el caso y se partiese de los ingenieros colegiados 
activos, entonces el déficit a cubrir de unos 5.700 profesionales 
para un promedio anual de unos 1.900. Contrastan estas cifras 
con el promedio de 242 profesionales de la ingeniería que gra- 
duan las universidades nacionales desde 1959, mostrando que el 
déficit anual de nuestras universidades podría ser del orden de los 
1.650 por año para las metas de 1965, déficit que irá aumentando 
de no tomarse las disposiciones y medidas correctivas del caso. 


IV. Problemas del Ejercicio Profesional y Condiciones de Trabajo 
de los Ingenieros. 


Conviene indicar en este punto que las observaciones 
gue siguen se van a circunscribir al campo de la actividad indus- 
trial, sin pretender, por tanto, extender su aplicación a otros sec- 
tores del ejercicio profesional. 


En el sector industrial tendremos que distinguir entre los 
denominados sector petrolero y sector minero, por una parte, y el 
résto de la actividad industrial, por la otra. Se comprende que se 
hagan estos dos grandes apartados en razón al pronunciado desa- 
rrollo que muestran los primeros por relación al resto de las indus- 
trias. Por ello, la atención se ha venido polarizando especialmente 
sobre las industrias extractivas y es allí donde el Colegio de Inge- 
nieros ha venido concentrando sus mayores esfuerzos por lograr 
cambios que operan en favor del ejercicio profesional tanto desde 
el punto de vista cuantitativo como del cualitativo. Estudiemos es- 
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tos sectores separadamente. 
1. Sectores petrolero y minero: 


La problemática del ejercicio profesional en estos secto- 
res se tipifica por el hecho de que coexisten en la actividad indus- 
trial ingenieros colegiados e ingenieros autorizados. La mayoría 
de los primeros son profesionales de nacionalidad venezolana, bien 
sea por nacimiento o naturalización, con contados casos de extran- 
jeros inscritos en el CIV. En cambio, en el segundo grupo existe 
una gran mayoría de extranjeros, como lo demuestra la relación 
de autorizaciones a éstos en 1962 que fue de la magnitud de 676 
contra 192 que correspondieron a los venezolanos; es decir, una re- 
lación porcentual del 77,8 o/o con respecto al total y de tres y me- 
dia veces las autorizaciones para venezolanos ya indicada. 


Pero la característica más saliente del sector petrolero- 
minero encuentra su raíz en el hecho de que estas industrias han 
sido desarrolladas por capital foráneo, de allí que una gran mayo- 
ría de su personal técnico y de los profesionales de la ingeniería 
que emplean sean de la nacionalidad de las empresas en actividad. 
Esto ha traído como consecuencia una situación especial de dese- 
quilibrio y de fricción. 


Hasta hace algunos años el sector petrolero-minero ha- 
bía realizado pocos esfuerzos para desarrollar personal venezolano 
calificado que pudiese encargarse de las actividades propias de las 
empresas. Esta situación ha comenzado a experimentar mejoría 
en el presente por dos razones: una, porque las propias empresas 
se han dado cuenta de la necesidad de utilizar más personal nacio- 
nal para responder a una aspiración natural del medio y de la co- 
munidad; otra, porque la nueva Ley de Ejercicio Profesional está 
siendo aplicada seriamente por el Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela para atender debidamente al descargo de las responsabilida- 
des que le asigna la Ley en el Artículo 22, en el sentido de servir 
de guardián del interés público, de fomentar el progreso de la 
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técnica y de la ciencia, de vigilar el ejercicio profesional y de velar 
por la dignidad, los derechos y el mejoramiento de sus miembros. 


Al presente, en la industria petrolera laboran alrededor 
de 530 venezolanos distribuídos en cargos administrativos y téc- 
nicos, mientras el número de extranjeros es de aproximadamente 
800. En este caso se ha requerido cerca de 50 años de explotación 
comercial del petróleo para llegar a estos resultados. 


Pero en ambos casos persisten una serie de dificultades 
que se tratará de estudiar y precisar claramente en el presente ca- 
pítulo. La situación presente con respecto a los profesionales ve- 
nezolanos, constatada a través de múltiples entrevistas con emplea- 
dos del sector petrolero y minero, salvo contadas excepciones, es 
la de que éstos no se sienten verdaderamente incorporados a las 
empresas en donde trabajan. Analizando esta situación de podría 
adelantar que existen razones de índole objetiva y también otras 
de carácter subjetivo. 


Entre las cuestiones concretas señaladas por los profesio- 
nales venezolanos están: 


a) Dificultades idiomáticas en los casos de empleados que 
no dominan la lengua utilizada internamente por la em- 
presa empleadora (inglés). 


b) Deficiencias en el sistema de evaluación de los emplea- 
dos técnicos, en gran parte por ser éstas realizadas por 
supervisores extranjeros cuyo juicio está distorsionado 
por su propio interés individual, que les mueve a prote- 
ger sus cargos de la invasión que procede de la base de 
la pirámide de empleo. 


c) Debilidad en la aplicación de la política de venezolani- 
zación preconizada por la Gerencia de las empresas, bien 


porque no estén éstas realmente interesadas en el asunto. 
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en los altos niveles o porque descuidan la implementa- 
ción de estas políticas en los niveles inferiores de super- 
visión y desarrollo de personal. 


d) Trato preferencial dado a los profesionales extranjeros 
traducidos en mejores oportunidades de desarrollo y de 
ascenso a cargos de responsabilidad. 


e) Política de las empresas de substituir personal de alto ni- 
vel técnico o administrativo, con empleados traídos de 
fuera del país de organizaciones filiales o matrices. 


f) Poco conocimiento objetivo de los programas de progre- 
so dentro de las empresas y demora excesiva de los pro- 
fesionales venezolanos en cargos inferiores de adiestra- 
miento. 


g) Cierta animosidad del personal extranjero hacia el perso- 
nal venezolano. 


Desde luego, es natural que existan impresiones de índo- 
le netamente subjetivas, cuya presencia se explica por los largos 
años de descuido y de auténtica discriminación experimentada por 
los profesionales venezolanos en los campos petroleros y mineros 
operados por las empresas. 


Esta situación tiene que ser corregida y el Colegio de In- 
genieros de Venezuela está haciendo sus mejores esfuerzos para lo- 
grarlo. Pero para ello se requiere de la colaboración, tanto de las 
empresas involucradas como de los mismos profesionales venezola- 
nos. Para lo primero está, como instrumento, la autoridad y dele- 
gación que hace la Ley de Ejercicio en el Colegio de Ingenieros; 
para lo segundo, no se cuenta con otra posibilidad que el propio 
interés de los venezolanos que trabajan con las empresas y que de- 
ben identificarse hasta el máximo en su doble responsabilidad de 
profesionales idóneos y de futuros miembros colegiados soportan- 
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do las cargas que esta doble condición impone. 


Casi podría decirse que más preocupa al Colegio de In- 
genieros la actitud hacia el problema que asumen los propios pro- 
fesionales venezolanos. Las reuniones realizdas por miembros de 
la Directiva del Colegio de Ingenieros y de los Centros Regionales 
y Seccionales y de funcionarios de la OCA y miembros de la CIA 
con ingenieros del sector petrolero y del minero, reflejan en prin- 
cipio, una cierta carencia de espíritu de lucha y de actitud gremial 
que quizás podría estar originada más por desorientación en la ac- 
ción que por algún desinterés de más profundidad anímica. Pero 
es indudable que los grupos de profesionales existentes en las áreas 
petroleras y mineras deben procurar identificarse aún más con los 
Centros Regionales y las Seccionales a fin de tramitar por medio 
de ellos los problemas que se presentan en el ejercicio. Se ha oído 
como crítica a las gestiones del Colegio de Ingenieros de Venezuela 
en estas reuniones celebradas en diferentes sitios de la República, 
que los funcionarios del Colegio han hablado, en casos, conjunta- 
mente a venezolanos y a extranjeros, ya que de esta forma no se 
logra animar a los presentes a que formulen sus puntos de vista 
sobre la forma de actuar de las empresas en donde laboran. Pero 
se escapa a la crítica el verdadero objetivo de estas reuniones ini- 
ciales de nacionalidades mixtas: uno, el de que tanto venezolanos 
como extranjeros oigan al mismo tiempo las líneas de política del 
Colegio de Ingenieros de Venezuela que se apoyan e informan en 
las normativas de la Ley, para que las asimilen y traten de utilizar 
en su propio trabajo, sea éste técnico o administrativo. Otro, el 
de que se sepa con certeza que el Colegio está abierto para oir, co- 
mo es su deber, las opiniones de los colegiados y de los autorizados 
respecto a la actitud de sus patronos en el trabajo, en el trato dia- 
rio, en los programas de adiestramiento y progreso dentro de la 
empresa que deben existir dentro de ella. Por esto, debe repetirse 
nuevamente, las mejores vías son las de acción de conjunto a través 
de los canales regulares de los Centros Regionales y de las Seccio- 
nales, para lo cual se ha de comenzar por incorporar a los profe- 
sionales a estos organismos o a crearlos si fuere necesario, como es 
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el caso de la Seccional de Paraguaná. 


Pero también preocupa al Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela la actitud de las empresas. Varias están cooperando efectiva- 
mente en cuanto a permitir el estudio de la situación mediante la 
aportación de todos los datos requeridos por el Colegio de Inge- 
nieros; también esforzándose por mejorar los programas de venezo- 
lanización, de adiestramiento, de becas y de promoción de los vene- 
zolanos. Pero algunas, como la Orinoco Mining Company, con cri- 
terio y visión todavía estrechos y preteridos, de una época colo- 
nialista que vio sus mejores días en años del pasado, todavía obs- 
taculizan tercamente la labor del Colegio negándose a colaborar 
hasta el máximo en el suministro de los datos exigidos por el Co- 
legio de Ingenieros en sus investigaciones. En general, aunque en 
este sector de las empresas el progreso alcanzado en los últimos 
años es realmente importante, todavía resta mucho por hacer por 
cuanto no parece estar las empresas enteramente convencidas de 
que deben acelerar sus programas de venezolanización hasta el 
punto de llevar mayor número de venezolanos a los cargos de di- 
rección y a los importantes niveles intermedios de supervisión en 
donde están siendo frenados muchos buenos prospectos profesio- 
nales. Ni están tampoco convencidos de que la función del Cole- 
gio sea de tanta latitud como la que se le trata de dar en sus ges- 
tiones con las compañías. Y aunque están claramente especifi- 
cadas en el Artículo 22 de la Ley las finalidades, responsabilidades 
y autoridad del Colegio en cuanto a la implementación de la Ley, 
será cuestión de tiempo y de educación práctica de las empresas 
para que lleguen a conocer y a valorar la gestión del CIV. 


2. Sector industrial remanente: 


En este sector ha penetrado muy poco el CIV hasta el 
presente, pero tiene la intención en 1963 de aumentar su vigilan- 
cia y de extender su acción. Por esto, poco se puede adelantar 
como no sean ideas de orden comparativo. No hay duda de que 
en las industrias de capital foráneo instaladas o por iniciarse, de- 
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ben existir problemas similares a los anotados anteriormente pa- 
ra la minería y el petróleo. Entre ellas pueden estar las de ensam- 
blaje de automóviles, de manufacturas químicas, de textiles, de 
manufacturas de llantas de caucho, de producción de energía 
eléctrica, de centrales azucareras, de actividades agrícolas, de ma- 
nufactura de hierro y acero, etc. La ventaja en estos casos, es que 
se trata de industrias de menor envergadura, que pueden ser orien- 
tadas con mayor facilidad por requerir un número limitado de téc- 
nicos y expertos fácilmente sustituibles a base dé programas a me- 
diano plazo. 


V. El Ingeniero y la Industria en Función Social. 


En el presente trabajo hemos venido estudiando las re- 
laciones del Ingeniero y de la Industria con la expansión econó- 
mica. Pero visto así sin la debida correlación complementaria, pa- 
reciera que se estuvieran discutiendo conceptos abstractos dignos 
del jardín de Academo. Es insuficiente decir que alguien que es 
profesional de la ingeniería y que uma determinada actividad cons- 
tituye una industria para que, ambos contribuyan al desarrollo 
económico; es indispensable explicar cómo y por qué ese alguien 
llega a ser profesional y esa industria se transforma en actividad 
creadora que expande la economía en beneficio de la colectividad. 


Mu El Ingeniero: 


La Ley de Ejercicio establece en el Artículo 4 que “Son 
profesionales a los efectos de esta Ley los ingenieros, arquitectos 
y otros especializados en 'as ramas de las ciencias físicas y mate- 
máticas que hayan obtenido o revalidado en Venezuela sus respec- 
tivos títulos universitarios y hayan cumplido el requisito estableci- 
do en el Artículo 18”. Sin entrar en mayores detalles se concluye 
que es “ingeniero” o arquitecto o profesional afín quien posea el 
título respectivo expedido por una universidad acreditada y que es 
“profesional'” cuando se ha cumplido con los requisitos del Artícu- 
lo 18 de la Ley. Pero aunque la Ley no elabora más sobre estos 
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conceptos, porque presupone su conocimiento y su significación, 
no vamos a mantener una actitud de tan equivocado respeto hacia 
el encuadramiento legal que fosilice nuestra capacidad de análisis. 


Tal como sucede en las discusiones modernas que se cir- 
cunscribe el campo económico que discuten al Capital —público 
O privado— en su función social, un profesional de la ingeniería O 
arquitecto como parte integral del Trabajo en sus niveles superio- 
res de dirección tiene que estar también en función social para que 
llene su cometido. Esta es una cuestión de orden fundamental 
para cualquier país que aspire a realizar una profunda transforma- 
ción social y económica que lleve un minimum de bienestar a los 
niveles sociales más desposeídos. Y el mismo análisis es aplicable 
a la actividad industrial en última consideración. Pero sólo se po- 
drá realizar esto mediante la verdadera integración a la comunidad, 
cuestión que algunos sectores industriales o profesionales, han po- 
dido ver con claridad, pero que otros, los más numerosos, apenas 
si están comenzando a vislumbrar. 


El profesional de la ingeniería, arquitecto o afines, tiene 
que integrarse a la comunidad en donde ejerce su actividad, tiene 
e ligarse a los problemas sociales de esa comunidad, mientras 
mo lo haga apenas si será un factor de producción de relativo valor 
económico. Pero este espíritu no puede venir por generación es- 
ontánea. Tiene que recibirse de alguien que lo posea, tiene que 
er inculcado a través de las instituciones a quienes compete, a 
'avés de las personas que lo conozcan rectamente. Y esta insti- 
tución no es otra que la UNIVERSIDAD. La Universidad con 
odas sus letras mayúsculas, en su sentido más amplio. Allí tiene 
que ubicarse la tarea de dar al futuro profesional la correcta orien- 
ción social a la vez que la técnica. Allí está, al presente uno de 
principales planos de falla de los profesionales de la hora pre- 
e, porque no están recibiendo el espíritu de ejercicio profesio- 
integral que exige la incorporación total a la comunidad y a 
problemas. El profesional en función social, como el “traba- 
en función social, como el “capital” en función social, como 
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la “tierra” en función social, todos ellos, en el sentido más amplio, 
son los recursos de un país. Los recursos humanos más indispensa- 
bles que los recursos económicos, porque nada valen los segundos 
si no existen los primeros en calidad y en cantidad suficientes para 
aplicar, en continuo esfuerzo de expansión, los segundos, y porque 
estos existen y se generan para el mayor bienestar del hombre. 


Pero ¿se están preparando ingenieros de verdadera in- 
tegración social? La posible respuesta se aproxima bastante a un 
“no” para parecérsele. En la Universidad venezolana actual se 
intenta enseñar, más que nada, los aspectos técnicos de las diver- 
sas profesiones. Los profesores se polarizan, mayoritariamente, 
sobre los textos de estudio y sobre la materia que dictan casi con 
exclusividad. Queda poco o ningún tiempo para detenerse a exa- 
minar y a discutir la problemática social del país o a encauzar el 
pensamiento por las pocas trajinadas vías de la idoneidad y de la 
ética en el ejercicio profesional. Se, habla poco de la calidad del 
trabajo profesional y del comportamiento del ingeniero como ciu- 
dadano hacia los niveles sociales con quienes convive. Hacia el 
obrero que tiene que ser objeto principal de su preocupación pro- 
fesional para que le dé los medios de progresar y de adelantar, 
obrero a quien tiene que cuidar con el mayor esmero porque es 
un patrimonio nacional de gran valor. 


Hacia el empleador, sea éste alguna entidad pública o 
privada porque ambos, en definitiva, constituyen la nación cuyo 
desarrollo armónico, sostenido, progresivo, se requiere para hacer 
que la comunidad toda esté debidamente atendida y se pueda lle- 
gar, sin desplantes estériles propios de un nihilismo desesperado, 
a la elevación del nivel de vida nacional, tanto en los planos ma- 
teriales como en los espirituales. 


¿Y es que se van a Obtener estas metas sin trabajo perse- 
verante e inteligente? ¿ Sin abandonar actitudes de intransigencia 
o de despreocupación negligente? Venezuela corre por los tiempos 
más definitivos de su historia. Quien no lo vea está evidentemente 
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ciego. Pero éste es un país que ha forjado hombres en sus fraguas 
civilistas y tiene todavía esa capacidad para seguir forjándolos 
aunque muchos de ellos trajinen ahora por senderos de violencia. 
Pero no se habla aquí de unos cuantos hombres, ni de líderes pro- 
videnciales que puedan embolar a las masas sin resolver los proble- 
mas de ejecución. Se trata de preparar, de parir hombres en labor 
de ritmo acelerado como lo exigen los tiempos presentes, muchos 
hombres de acción callada y persistente, capaces de hacer su labor 
diaria con entera dedicación al interés general y poca ambición de 
hacer fortuna personal para llevar una vida cómoda y regalada. 
Hombres que no estén pensando en los días alegres del retiro a la 
jubilación, sino que quieran morir con las botas puestas en el cum- 
plimiento del deber por más pequeño que éste pueda parecer, 


Entre estos hombres tiene que haber profesionales de la 
ingeniería, de la arquitectura y afines ocupando puestos de avan- 
zada, profesionales que comprendan la urgencia de la hora y que 
comprendan también la necesidad del sacrificio personal para ade- 
lantar hacia el bien común. Que tienda la mano al compañero 
obrero y lo lleven prendidos de sus afanes hasta hacerle un hombre 
que se pueda sentir satisfecho de su condición humana. Necesita- 
mos profesionales que obedezcan las leyes como buenos ciudada- 
nos y que se las graven en el corazón para que las generaciones que 
nos sigan no tengan que estar esgrimiendo constantemente, sin des- 
canso, el látigo de los textos legales para amedrentar y hacer cum- 
plir las obligaciones. Necesitamos el profesional que ni pida ni de 
comisiones, que llegue a tiempo a su trabajo y sea el último en 
abandonarlo después de una jornada plena y rendidora. Nos hacen 
falta los profesionales que, en función de profesores, sepan pasar a 
sus alumnos, colegas del mañana, la formación, el criterio que se 
requiere para tener una fina sensibilidad social que haga trabajar 
sin descanso en persecución del bien colectivo. Requerimos de 
profesionales que no tengan que ser estimulados por rígidas y 
amenazantes cláusulas contractuales para que ejecuten honesta- 
mente sus proyectos y sus obras. Necesitamos muchas generacio- 
nes de ellos para que en los años que sigan no se mire con sorpresa 
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y con asombro que en el pasado hubo esas cláusulas contractuales 
que son como una negación del sentido de rectitud y de honesti- 
dad que debían haber estado grabadas a fuego lento en el pecho de 
todos. Estamos urgidos de profesionales que sepan ocupar posicio- 
nes rectoras en el conglomerado social, en la administración públi- 
ca. Hombres que miren primero a lo que conviene más al bienestar 
de todos antes que a los intereses de grupos, intereses sectarios, no 
siempre identificados con el interés general. 


Por todo esto, la definición de profesional no puede ser 
tan simplista como la que se extrae de la Ley, involucra una con- 
dición esencial como lo es la de la integración completa a la comu- 
nidad en donde se actua. No es suficiente el nivel académico 
apropiado, se requiere el deseo manifestado por la voluntad de 
dedicarse, en el trabajo, a la obtención del bienestar colectivo. 
Hombres así son los que forjan a una comunidad. 


2. La industria: 


En su acepción más genérica “industria” sería la maña, 
destreza o artificio para hacer una cosa. Pero en el lenguaje econó- 
mico es industria el conjunto de operaciones que debe realizarse 
para la extracción y tranformación de productos naturales o arti- 
ficiales con el propósito de incrementar el PTB y propender a la 
elevación del nivel de vida de la comunidad. La tendencia presen- 
te, sin embargo, es la de circunscribir la definición a su primera 
parte, olvidándose inexplicablementela cuestión socialinvolucrada. 
Y entonces la industria pierde su significado real. 


Hay corrientes económicas que hablan de actividades 
primarias como las de extracción, o secundarias como las de manu- 
factura de bienes de consumo y producción, y terciarias como las 
que buscan la prestación de servicios a la comunidad que redunden 
en el mejoramiento de la capacidad de expansión económica. Se 
nota cómo se pone énfasis en las actividades terciarias para pro- 
pender a un mayor desarrollo económico y es que, aun desde un 
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punto de vista meramente material que, entre otras cosas, persiga 
un alto rendimiento de las inversiones, no se puede olvidar que es- 
tos altos rendimientos no serán posibles sin el debido tratamiento al 
factor trabajo porque es el elemento humano. Cualquier sistema 
abocado a la obtención de ganancias extraordinarias sobre las in- 
versiones sin que estas ganancias estén equitativamente repartidas 
con el consumidor y con la mano de obra y sin que lo restante esté 
dedicado a la reinversión, tiene forzosamente que llevar a una con- 
dición de tirantez social no siempre resoluble por métodos pacífi- 
cos. Por esto, aun en aquellos empresarios o inversionistas que es- 
tén desprovistos de suficiente sensibilidad social, deberán tratar de 
poner sus ingresos netos al servicio de la comunidad y aceptar la 
conveniencia de que el Estado intervenga bajo el signo de los prin- 
cipios del Bien Común y de la Subsidiariedad. Bien pudiera ser 
que la acción del Estado y el olvido a las más elementales reglas de 
la prudencia humana, pudiesen llevar a una situación tal de ebulli- 
ción social que pudiera propiciar cambios violentos y radicales. Se 
trata, pues, de escoger entre la revolución progresiva y gradual que, 
respetando la condición y dignidad humana, lleve el auténtico y 
permanente mejoramiento social en todos los niveles; o de dejar 
que la revolución violenta arrebate este mejoramiento, comenzan- 
do por desgajar de raíz las instituciones y sistemas actuales y po- 
niendo al hombre al nivel de un mero factor más de producción 
para que cuando llegue el milenio, haya perdido todo vestigio de 
respeto como ser humano y se haya transformado en un ilota sin 
derechos y sin voluntad propios. 


Nada vamos a decir en contra del principio de libre em- 
presa cuando este principio acepta la superioridad del Bien Común 
a la del beneficio personal de unos pocos. Es más, el grado de in- 
tervención del Estado, de acuerdo con los principios anotados del 
Bien Común y de la Subsidiariedad, serán tanto más profundos 
cuanto más alejados del bienestar comunitario estén las intencio- 
nes y fines de los inversionistas y empresarios en el sector indus- 
trial o en cualquiera otro sector. No se podrá, entonces, culpar a 
la Administración Pública que lleve su control hasta zonas que 


83 


normalmente, en una sociedad equilibrada y equitativa, deb fa 
ser conducida por la iniciativa privada. En todo caso, será ésta 
quien deba ser responsabilizada por no haber llenado su cometido. 
En comunidades de retardo desarrollo como la venezolana, este 
enfoque adquiere aún más validez por cuanto muchos renglones 
industriales, dado el volumen del mercado, son casi de hecho, 
monopolios que, sin suficiente control público, se tansforman en 
medios de distribución inequitativa de la riqueza y en fuente de 
abuso del inversionista y del intermediario. Esta cuestión debe ser 
comprendida en su justa significación por el sector industrial, por- 
que de ello dependerá el futuro desenvolvimiento de los sistemas 
de expansión económica a los cuales deba recurrir la Administra- 
ción Pública. 


En Venezuela existe otro factor que incide aún más 
claramente en el problema que analizamos. Se trata del hecho 
de que los inversionistas son, por la general, unos pocos y de que, 
por ello, se confunden la más de las veces con el empresario. En 
otras latitudes el inversionista no está ni siquiera al frente de las 
empresas, el factor determinante en la gestión industrial. Desde 
luego que en este punto se está haciendo referencia a las indus- 
trias financiadas por el capital criollo. Otra es la situación en el 
campo de industrias dominadas por el capital internacional o por 
el capita! simplemente foráneo. Allí se destaca más claramente la 
necesidad de procurar mayores controles administrativos del sector 
público, sobre todo, cuando de trata de industrias con actividades 
en renglones del proceso industrial que atañen directamente al 
bienestar comunitario por ta dependencia extraordinaria de estas 
industrias. Tal es el caso de las industrias extractivas del petróleo 
y del hierro. Pero aun en el sector de las industrias medianas y 
pequeñas, la administración pública tendrá que intervenir cuando 
el grupo empresarial e inversionista no esté llenando toda su fun- 
ción social como sucede al presente. 


De lo anterior se destaca la importancia que tiene el 
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empresario y el inversionista, como el ingeniero, que se integren real- 
mente a la comunidad y se identifiquen con sus fines y sus necesi- 
dades. En algunos países de neta concepción económica capitalis- 
ta, se está dando tanta consideración a la cuestión de la cogestión 
y de la mejor distribución de la riqueza, que se están adelantando 
medidas que hacen de estos copropietarios de las industrias en 
donde prestan sus servicios, con el resultado de que tales industrias 
han mejorado efectivamente sus rendimientos. Pero estos siste- 
mas, vistos solamente desde el ángulo del lucro, no pueden ser 
todavía la respuesta al problema, porque si bien es verdad que a 
través de ellos se llega a extender la sección de la pirámide que go- 
za de un bienestar alto, no se logra con él llegar hasta el fondo de 
la base piramidal. La empresa establecida con el móvil del lucro 
individual tiene que ser sustituída por otra que tienda a profundi- 
zar dentro de la estructura social garantizando el bienestar de to- 
dos. El movimiento cooperativo es, hoy en día, uno de los mejores 
ejemplos que se pueden dar en este sentido. En este sistema el 
principio del lucro está reemplazado por el principio del servicio 
que es, en el fondo, el principio vital. 


En Venezuela se comienza a notar más preocupación 
en los medios empresarios por la situación social, si bien más por 
sentido del propio beneficio que por el más alto concepto del ser- 
vicio social. Pero este movimiento tiene que avivarse y adquirir 
un paso más rápido, porque los índices económicos y los trastornos 
sociales que muestra el país son realmente alarmantes y requieren 
de una veloz solución que, además, sea estable, penetrante y am- 
plia. Hay sectores, sin embargo, que todavía abusan de la fuerza 
laboral, tal es el caso de la industria ganadera en ciertas regiones 
del Estado Zulia, en donde se aprovecha despiadadamente del bra- 
cero colombiano indocumentado que se precipita sobre los campos 
zulianos en donde es aprovechado y maltratado y en donde se 
le retribuye con salarios de explotación. Cuadros como éste tie- 
nen que cambiar radicalmente para que podamos creer en las rec- 
tas intenciones de nuestros empresarios y para que el Estado pueda 
continuar dando su aporte al desarrollo industrial. 
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VI. Conclusiones y Recomendaciones 
1. Conclusiones: 


De lo anterior se extraen las siguientes observaciones a 
título de conclusiones: 


l. Ley y prácticas de reclutamiento de la industria: 


de El sector industrial utiliza un buen número de ingenieros 
extranjeros no colegiados, especialmente, las industrias extractivas 
del petróleo y del hierro. 


Ze No ha existido un plan uniforme de desarrollo de profe- 
sionales venezolanos en el sector industrial por falta de centraliza- 
ción. 


87 El CIV, a través de la Ley de Ejercicio sancionada en 
1958, dispone ahora de un instrumento que le permite ejercer una 
vigilancia más profunda de las actividades propias de las profesio- 
nes de ingeniero, arquitecto y afines, y para implementarlo ha ins- 
tituído lineamientos de política que son ejezutados por la Comi- 
sión de Inscripciones y Autorizaciones y por la Ofizina de Centrol 
de Autorizaciones. 


4. Como resultado de esta política, se está incrementan- 
do el número de venezolanos dentro de las empresas de la industria 
extractiva y se mejoran los programas de adiestramiento y de becas 
de estudio para ellos. Concretamente, en la industria petrolera la 
relación porcentual de ingenieros venezolanos en todos las cargos 
aumentó en un 14 o/o entre 1961 y 1962 al pasar de 470 a 540 y 
el número de autorizaciones a extranjeros disminuyó de 867 a 
676 para un decremento de 22 o/o. 


Ss Entre las líneas más corrientes de pclítica del CIV res- 
pecto a las autorizaciones están: 
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a) No autorización de consultas previas para ingenieros 
civiles. 

b) No renovación de autorizaciones para ingenieros ci- 
viles con menos de 5 años y extensión a corto plazo 
de esta política a los que tengan menos de 10. 

c) Igual política para las especialidades de geología e 
ingeniería de petróleo en lo referente a profesionales 
con menos de 5 años. , 

d) Disminución de las autorizaciones en un 10 ofo 
anual y aumento de los venezolanos en igual propor- 
ción. 

e) Recomendación de no aceptar reemplazo de profe- 
sionales en cargos importantes por transferencia de 
los existentes en empresas filiales o matrices del ex- 
terior, salvo muy razonados y justificados casos. 


11. Requerimientos del mercado: 


ls No se dispone de un estudio de conjunto de las necesida- 
des del mercado industrial en cuanto a ingenieros, arquitectos y 
profesionales afines. 


2, El país dispone de alrededor de 4.197 profesionales co- 
legiados en el CIV y de unos 5.197 en actividad legal, presumién- 
dose que el total en actividad llegue a cerca de 5.700 o más. Del 
total en actividades legales conocidas el 86 o/o son venezolanos y 
el 14 o/o extranjeros. 


En El número de tftulos nuevos en ingeniería civil de nues- 
tras universidades es el 66 o/o del total para 1962. La tendencia 
es, sin embargo, de disminución en beneficio de las especialidades 
industriales. 


4. El profesional universitario en Venezuela no está reci- 
biendo una formación integral que, a la vez que lo prepare en el 


campo técnico, lo incorpore como ciudadano cabal a la actividad 
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social de la comunidad. 


5. La expansión económica está íntimamente relacionada 
con la tasa de incremento en el campo de la tecnologia. Esta es la 
apreciación en los países más desarrollados. En EUA se requiere 
un ingeniero por cada 20 obreros cuando la relación actual (1960) 
es la de 1 a 33, mientras que en Rusia es de l a30. La tendencia 
a mejorar estos índices para aumentar la productividad. La rela- 
ción desde el punto de vista de población activa es de 11,3 ingenie- 
ros por cada mil habitantes en Rusia, de 10 en EUA, de 6,6 en 
Francia y de apenas 2,2 en Venezuela. 


6. Calculando con base a la cifra de población activa, Vene- 
zuela necesitaría de 8.900 profesionales de la ingeniería al presen- 
te, suponiendo que sus requerimientos pudiesen ser la tercera par- 
te del correspondiente a EUA. Para 1956 los requerimientos serán 
de 9.900 ingenieros y de unos 15.000 para 1970, cuando sólo dis- 
ponemos de 4.200 ingenieros colegiados y de 5.700 activos, es 
decir, que existe un déficit sustancial al presente y que se necesi- 
taría preparar unos 4.200 profesionales entre 1963 y 1965 y alre- 
dedor de 10.000 u 11.000 para 1970, a una tasa de unos 1.900 
por año frente a los 250 que se preparan al presente. 


HI. Problemas del ejercicio profesional: 


A En general, salvo pequeñas minorías, el ingeniero vene- 
ras en donde trabaja y entre las dificultades que señalan para su 
progreso están: 

y 

a) Idioma utilizado internamente. 

b) Deficiencias en los sistemas de evaluación, de las cua- 
les la más notoria es, aparentemente, la circunstancia 
de que son realizadas por supervisores interesados 
muchas veces en conservar fuera de competencia sus 
posiciones dentro de las empresas. 

c) Trato preferencial dado a los ingenieros extranjeros 
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én las oportunidades de ascenso y adiestramiento. 

d) Desconocimiento objetivo de los programas para el 
avance personal en la empresa. 

e) Política de substitución de empleados de alto nivel 
con ingenieros transferidos de otras empresas filiales 
O casas matrices del exterior. 

f) Cierta animosidad del personal extranjero. 


yA Parece existir, dentro del núcleo de los ingenieros vene- 
zolanos autorizados una cierta carencia de espíritu de lucha y de 
deseo de colegiación. Esto se manifiesta por la falta de agrupación 
en algunas áreas de trabajo, cuando esto podría ser la vía para una 
mejor defensa del profesional nativo. 


3. Las empresas de actividad industrial están, en general, 
cooperando con el CIV en el esfuerzo que éste realiza por llevar un 
control adecuado del ejercicio. Con algunas excepciones del sector 
minero, sin embargo, en donde se experimentan dificultades en el 
suministro de la información requerida por el CIV para el descargo 
de sus responsabilidades; dificultades que parecen estar animadas 
por un espíritu cerrado de oposición contumaz. Estas empresas son 
la Orinoco Mining Company y la Iron Mines Company. 


4, En el resto del sector industrial el CIV comienza ahora a 
realizar investigaciones poniéndose especial énfasis en los institutos 
o empresas estatales entre las cuales se encuentra CVG, CADAFE, 
IVP y otros de carácter industrial. 


IV. El ingeniero y la industria en función social: 


k La generalidad de los ingenieros venezolanos no está 
auténticamente integrada a la comunidad en donde ejerce su acti- 
vidad. El defecto central parece ubicarse en la formación incom- 
pleta recibida de la Universidad, que se polariza excesivamente so- 
bre las cuestiones técnicas y olvidando dar el criterio necesario pa- 
ra hacer del profesional de la ingeniería un ciudadano preocupado 
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también por el desarrollo social. 


2 Venezuela requiere de profesionales capaces de ocupar 
posiciones rectoras tanto en la actividad pública como en la priva- 
da. 


3 El sector industrial venezolano no parece estar llenando 
su función social, porque no existe una distribución equitativa de 
los beneficios con el consumidor. 


4. La tesis de la intervención estatal en el desarrollo indus- 
trial venezolano no puede venir ni por la vía del “capitalismo” ni 
por la de un “socialismo” radical, sino que deberá estar regida por 
los principios del Bien Común y de la Subsidiaridad. El primero 
fija las metas y el segundo el modus operandi. La intervención 
estatal estará en función de la libertad que se pueda dar a la inicia- 
tiva privada para realizar actos que vayan en pro del Bien Común y 
de la Necesidad de confiar esta acción al Estado cuando tal garan- 
tía esté en duda suficiente. Hasta el presente, la acción industrial 
privada está dando resultados buenos en cuanto al tratamiento de 
la mano de obra, gracias a la organización sindical existente pero 
deja mucho que desear en el campo del consumidor. 


5. El capital venezolano continúa operando bajo la tesis de 
“lucro” pero esta posición debe ser sustituída por una que tome 
como base el “servicio”. Hasta el presente uno de los sistemas que 
garantiza este enfoque es el de cooperativismo en todas sus formas 
dentro de los grandes apartados de la producción y del consumo. 
Pero no es inconcebible que la iniciativa privada capitalista evolu- 
cionase hacia un sistema intermedio que buscase más el servicio 
que el lucro, sólo que esta innovación agotaría el sentido capitalis- 
ta del sistema para darle una proyección social evidentemente más 
deseable. Por eso, la empresa establecida con el móvil del lucro in- 
dividual tiene que dar paso a la que tiende a buscar el bienestar de 
todos. : 


6. Existe un problema especialmente preocupante en el 
campo de la industria ganadera del país, que lo constituye el abuso 
que se hace de braceros indocumentados de países vecinos. Esta 
situación debe ser resuelta a corto plazo. 


2. Recomendaciones: 


dl: Al CIV, Universidades y Cámaras Industriales: Necesi- 
dad de realizar un detallado estudio de las necesidades y requeri- 
mientos del mercado industrial, el cual debería ser ejecutado bajo 
la coordinación del CIV, como entidad encargada de la responsa- 
bilidad legal de vigilar por el cumplimiento de la Ley de Ejercicio 
con miras al interés público y al mejoramiento profesional, con la 
cooperación de las Universidades Públicas y privadas y del sector 
Industrial a través de las Cámaras respectivas. 


2. A las Cámaras Industriales y del Petróleo: sector indus- 
trial correspondiente a las industrias extractivas, deberá continuar 
realizando los mayores esfuerzos por venezolanizar sus cuadros y 
dar alos ingenieros venezolanos la máxima ayuda para su continuo 
desarrollo y adiestramiento. Entre estos últimos se deberá incre- 
mentar al máximo, según las recomendaciones del estudio que se 
sugiere, los programas de otorgamiento de becas para estudios de 
ingeniería y afines. 


3% Al CIV: El CIV deberá continuar manteniendo sus polf- 
ticas respecto a las autorizaciones por el Artículo 19 y extremando 
su vigilancia en otros campos del ejercicio. Para esto deberá dar a 
la Oficina de Control de Autorizaciones el mayor desarrollo posi- 
ble y solicitar de la Comisión de Inscripciones y Autorizaciones la 
mayor cooperación. 


4. A la Presidencia de la República: El sector oficial, a tra- 
vés de las entidades relacionadas por sus actividades con la Ley de 
Ejercicio y el Colegio de Ingenieros, deberá dar la debida atención 
al cumplimiento de dicha Ley, la cual ha sido bastante menospre- 
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ciada en algunos casos. 


a. A CORDIPLAN: El déficit de profesionales de la inge- 
niería que acusa el país debe ser atendido debidamente por los or- 
ganismos oficiales y privados a quienes compete esta acción. Es 
cuestión de carácter urgente por su impacto sobre la expansión 
económica industrial y por la necesidad de establecer programas de 
formación profesional para los centros educativos respectivos. 


6. A la Cámara de la Industria y a las empresas Petrolera y 
Minera: Lasempresas privadas industrialesque operan en Venezue- 
la y cuyos capitales son de procedencia extraterritorial, deben ha- 
cer grandes esfuerzos por mejorar el espíritu de trabajo de los pro- 
fesionales venezolanos que laboran con ellos, mostrándoles sus po- 
sibilidades y llevándolos a funciones de verdadera responsabilidad, 
sin perder tanto tiempo en actividades de adiestramiento que de- 
moran excesivamente la promoción a cargos de responsabilidad 
profesional. 


ue A los Centros Regionales: Los profesionales venezola- 
nos, colegiados o no, deberán hacer todos los esfuerzos por inte- 
grarse al CIV a través de la formación de las Seccionales de los 
Centros Estatales de Ingenieros con el doble propósito de incor- 
porarse a la labor profesional y gremial del CIV y para disponer de 
un instrumento de protección en el ejercicio profesional. 


8. A la Orinoco y la Iron: La Orinoco Mining Company y 
la Iron Mines Company deberán modificar su actitud respecto al 
Colegio de Ingenieros en cuanto a facilitar la información recaba- 
da de ellas por éste o de arriesgar la posibilidad de acciones cada 
vez más estrictas de parte del CIV. 


0% A la Cámara de Industriales: El Sector Industrial priva- 
do deberá tender a sustituir sus móviles de lucro por servicios, ha- 
ciendo una distribución equitativa de los ingresos netos con el con- 
sumidor y con la mano de obra. 
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10. A CORDIPLAN: La intervencién Estatal en materia in- 
dustrial deberá estar regida por los principios del Bien Común y de 
la Subsidiaridad. El primero como meta y el segundo como modus 
operandi. Por eso, el grado de intervención será proporcional a la 
libertad que se pueda dar a la iniciativa privada cuando esté en ver- 
dadera función social y a la necesidad de confiar la acción al Esta- 
do cuando esta garantía sea insuficiente. 
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CAPITULO II! 
PROLOGO INTRODUCTORIO 


El capítulo dedicado a “Los Profesionales de 
la Ingeniería y el Desarrollo Económico” corresponde 
al trabajo del mismo título que fue leído con ocasión 
del 1!l Congreso de Ingenieros Eléctricos y Mecánicos 
celebrado en Caraballeda en enero de 1967. En este 
trabajo utilizaron importantes enfoques del Dr. Frank 
M. Tiller, Jefe de la Oficina de Asuntos Internacionales 
de la Universidad de Houston, Texas (E. U. A.); del Dr. 
Eugene Schilling, Decano de la Facultad de Ingeniería 
de la Universidad de Montana (E. U. A.); del profesor 
Dr. J. Chi-Yi-Chen de la Universidad Católica Andrés 
Bello (Caracas); del economista Oswaldo Gamboa, 
Jefe del Sector de Recursos Humanos de Cordiplan 
(Caracas); y del propio autor en trabajo ya discutido 
en el capítulo anterior. 


En esta oportunidad se puede concretar al- 
gunas ideas acerca del rol del ingeniero en el desarrollo 
utilizando una cifra de Tiller que estimaba que se reque- 
ría un ingeniero adicional cada año para hacer crecer el 
PTB en unos dos millones de bolívares (Bs. 2.500.000). 
Además, que desde el punto de vista del desarrollo eco- 
nómico que no del desarrollo integral, las disciplinas más 
adecuadas y más necesarias eran las de las ciencias, de 
la ingeniería, de la Administración Pública y Privada, de 
la agricultura y de la economía. De otra parte apuntaba 
Tiller, de las funciones de la educación las más relacio- 
nadas con este crecimiento económico eran las que per- 
miten al hombre, es decir, a la persona, adiestrarse en la 
utilización de conocimientos para realizar una determi- 
nada actividad o servicio y las que envuelven la adquisi- 
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ción de conocimientos tecnológicos y de investigación. 
Insiste Fiiler en que la Universidad es la institución cla- 
ve que echa los cimientos mismos de la sociedad :moder- 
na por su influencia sobre otros niveles educacionales y 
sobre las instituciones, legafes, económicas y políticas 
determinantes de la cultura nacional. 


Las ideas de Tiller y de Schilling convergían 
en cierta forma sobre la necesidad de preparar profeso- 
res idóneos e investigadores altamente capacitados. 


CAPITULO 111 


LOS PROFESIONALES DE LA INGENIERIA Y 
EL DESARROLLO ECONOMICO 


RESUMEN 


El autor utiliza como fuente de información sendos es- 
tudios e informes preparados por el Profesor Frank M. Tiller de 
la Universidad de Houston, E. U. A.; del Profesor Eugene Schilling 
de la Universidad de Montana, E. U. A; del Profesor j. Chi-Yi- 
Chen Coordinador de la Comisión Interuniversitaria en Venezuela; 
del economista Oswaldo Gamboa de CORDIPLAN y del propio 
autor. 


Los informes, estudios y memoranda mencionados ante- 
riormente muestran diversos aspectos de la influencia de los pro- 
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fesionales de la ingeniería en el desarrollo económico, de la impor- 
tancia de la educación en el mismo proceso, de las funciones de la 
educación, de la función de la universidad en el proceso cultural 
y en el desarrollo, del estado de la educación universitaria en lo 
relacionado con la ingeniería de la necesidad de estudios previos 
al planteamiento universitario y de otras cuestiones correlaciona- 
das entre sí que son de sumo interés para resolver el problema de 
la formación del número de ingenieros y profesionales de la inge- 
niería requerido por el crecimiento y desarrollo del país. 


Se pone de manifiesto en el trabajo la necesidad de en- 
contrar directrices que definan mejor la interrelación de la educa- 
ción integral; el hecho de que la educación y la investigación han 
tenido gran parte en el desarrollo de los E. U. A. en el último me- 
dio siglo, concepto que puede ser extendido a los países desarro- 
llados y a los que van en vías de desarrollarse; de que de las fun- 
ciones de la educación las referentes al adiestramiento de los estu- 
diantes en el uso de las herramientas que son económicamente 
productivas y de que la educación envuelve conocimientos de la 
tecnología y de la investigación son las más relacionadas con el 
crecimiento económico, aunque la función de iniciación en la pro- 
pia cultura también contribuye indirectamente; de que es la Uni- 
versidad la fuente de la cual depende la comunidad para obtener 
las personas calificadas para efectuar la transformación social; 
de que existe una relación directa y positiva de magnitud impre- 
sionante entre la educación formal y la habilidad o capacidad para 
obtener ingresos y para mejorar los niveles existentes; de que la 
Universidad es la institución clave que gobierna las funciones 
mismas de la compleja sociedad moderna; de que la educación y 
las inversiones en educación deben comenzar por los niveles so- 
ciales más bajos para producir un desarrollo armónico en todos 
los niveles; que la investigación favorece el desarrollo; de que la 
formación de profesores lleva a una mejor preparación de la ma- 
teria prima fundamental que es el elemento humano; de que los 
estudios de postgrado son importantes para el mejoramiento 
universitario y social; de que se debe sincronizar la educación pri- 
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maria, media y universitaria para maximizar los resultados y corre- 
gir las distorsiones existentes; de que los profesores universitarios 
deben tender a un nivel cada vez mayor de educación, propician- 
do así el establecimiento de cursos de postgrado; de que se debe 
dar toda la ayuda posible al estudiante que viene deficientemente 
preparado para que pueda superar esta dificultad y efectuar una 
labor exitosa en la universidad; de que se debe mejorar el salario 
de los profesores para que exista un número mayor de éstos a 
tiempo completo y dedicación exclusiva, único medio de hacer 
progresar la universidad; de que la industrialización requiere de 
nuevas técnicas y por tanto de técnicos que la conozcan y la 
aplicación con efectividad; de que parece existir un déficit grave en 
la preparación de ingenieros en el país, situación que se podría tor- 
nar más grave con el correr de los años; y, finalmente, de que ya 
el problema es conocido de CORDIPLAN, de la Comisión Inter- 
universitaria que se reunió en Valencia en junio de 1965, así co- 
mo del Colegio de Ingenieros de Venezuela. 


El autor aprovecha todas estas opiniones valiosas para 
sugerir que se inicie o se aceleren los estudios e investigaciones di- 
rigidos a precisar los requerimientos de profesionales de la ingenie- 
ría para el desarrollo integral del país, cuestión que es de gran ur- 
gencia dado los vastos programas y los proyectos que se tratan de 
realizar en Venezuela. 


El presente trabajo busca establecer algunos conceptos 
técnicos sobre la situación actual de la educación universitaria y la 
forma de realizar un estudio dirigido a determinar la relación en- 
tre el número de profesionales de la ingeniería requerido por el 
crecimiento económico del país. Todo esto desde un punto de vis- 
ta muy preliminar. 


Con estos fines se utilizaron varias fuentes de informa- 
ción disponibles en el Colegio de Ingenieros de Venezuela y en la 
Escuela de Ingeniería Química y de Petróleo de la Universidad 
Central de Venezuela, tales como “Informe sobre la Enseñanza 
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de la Ingeniería en Venezuela”, por Eugene W. Schilling, Decano 
de la Facultad de Ingeniería de la Universidad de Montana; Infor- 
me solere la Educación y el Crecimiento Económico, por el Profe- 
sor F. M. Tiller, Director de Asuntos Internacionales de la Univer- 
sidad de Houston; Informe del economista Oswaldo Gamboa F., 
de CORDIPLAN, sobre “Planificación de los Recursos Humanos 
del Alto Nivel en el Ramo de la Ingeniería en Venezuela”; Proyec- 
to de Estudio Previo de Planeamiento Universitario”, por la comi- 
sión Inter-Universitaria creada al efecto; Trabajo sobre “El Inge- 
niero, la industria y el Ejercicio Profesional”, por Eduardo Acos- 
ta Hermoso, Jefe del Departamento de Ingeniería de Petróleo de 
la Universidad Central de Venezuela. 


Il. LA EDUCACION UNIVERSITARIA Y EL CRECIMIEN- 
TO ECONOMICO Y LA SITUACION ACTUAL DE LA 
EDUCACION UNIVERSITARIA EN VENEZUELA 


1. La Educación Universitaria y el Crecimiento Económico 
(Tomado de Frank M. Tiller). 


Del trabajo de Frank M. Tiller sobre “Education and 
Economic Growth”, vamos a extraer varios conceptos. 
Expresa Tiller que, aunque su trabajo se refiere a la en- 
señanza de la ingeniería es esencial para comprender el 
problema en toda su extensión, dar un vistazo a la rela- 
ción entre la educación formal y el desarrollo económi- 
co. Por ejemplo, investigar cómo se compara la inver- 
sión educacional con otros tipos de inversión y equipa- 
rar el beneficio social que resulta de un gasto determina- 
do en la educación por contraste con el que proviene de 
otras alternativas, como sería la inversión en bienes de 
capital o de consumo de infraestructura económica. 
También se plantea Tiller la interrogante dei grado en 
que contribuye al desarrollo económico los diferentes 
niveles educacionales en momentos determinados de la 
vida de un país; de cuales consideraciones deben guiar 
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la asignación de la inversión educacional posible entre 
escuelas urbanas y rurales y entre regiones desarrolla- 
das y subdesarrolladas dentro de un país, de cómo se 
debe distribuir el esfuerzo educacional entre campos 
tales como el de la ciencia pura, la ingeniería y la tecno- 
logía; la agricultura y las ciencias sanitarias; la pedagogía 
y la administración de negocios; y de cual es la impor- 
tancia de la educación de postgrado y de la investigación. 


De lo anterior se desprende, según Tiller, que no es po- 
sible determinar con precisión la repartición de la inver- 
sión educacional en cada uno de estos campos, pero que 
no hay duda de que las directrices educacionales actua- 
les podrían ser mejoradas grandemente con estudios que 
definan mejor la interrelación de los distintos niveles 
de educación. Técnicamente la estrategia a utilizar ten- 
dría que seguir prioridades y las cantidades que podrían 
ser invertidas más beneficiosamente en diferentes cam- 
pos educacionales en las distintas etapas del desarrollo. 
Algunos de estos aspectos serán discutidos en este tra- 
bajo. 


Continúa' expresando Tiller que ha sido sólo reciente- 
mente cuando los economistas han dirigido su investiga- 
ción hacia la cuestión de la importancia de la educación 
en el proceso del desarrollo económico, pero que ya se 
ha descubierto que la educación y que uno de sus sub- 
productos, la investigación, parece haber tenido parte 
grande en el desarrollo de los EE. UU. en el último me- 
dio siglo. Este concepto se basa en estudios estad Ísti- 
cos que indican que, solamente una parte del desarrollo 
puede ser explicado por incrementos de capital y de 
trabajo; por eso, Fabricant, es de la opinión de que 
solamente un 50 o/o del aumento en el producto físico 
de la economía mostrada entre 1889 y 1957, se debe al 
aumento del capital y del trabajo. Por su parte, Solow 
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explica que, en el período 1909 a 1949, el 87.5 o/o 
del aumento del producto hora-hombre fue debido a 
cambios tecnológicos, incluyendo en ellos la educación. 
Más recientemente Denyson, en 1962, dijo que entre 
1929 y 1959, el 23 o/o del incremento de los EE. UU, 
fue debido a la educación y que otro 20 o/o puede ser 
atribuible al mejoramiento de los conocimientos tecno- 
lógicos. Aunque se admite que estas cifras pueden te- 
ner un apreciable margen de error, sifven de base para 
presumir que las inversiones en la educación son alta- 
mente beneficiosas desde un punto de vista económico. 
Sentado esto, conviene examinar el concepto de priori- 
dad en materia educacional, vale decir, las inversiones 
que deben hacerse por niveles educacionales de acuerdo 
con las necesidades económicas de desarrollo. Para lle- 
gar a ello, habría que señalar algunos aspectos esencia- 
les de la educación, tales como: Funciones de la Educa- 
ción; costo e ingresos diferenciales de los graduados, 
papel especial de la universidad y educación de postgra- 
do, entre otros. p 


a) Funciones de la Educación. Las funciones bá- 
sicas de la educación formal en los ££. UU. según Tiller 
son tres: 1) Cumple con la finalidad de iniciar a los jó- 
venes en las características de su propia cultura; 2) Sir- 
ve para adiestrar en el uso de las “herramientas” que son 
economicamente productivas y que le permitirán inter- 
cambiar sus servicios en el mercado y, por lo tanto ob- 
tener un ingresc (la palabra “herramienta” se utiliza en 
el sentido de explotar la habilidad para ejecutar un de- 
terminado servicio); 3) la educación envuelve conoci- 
mientos tecnológicos y de investigación y es, por eso 
que, en los EE. UU, las universidades e instituciones 
educacionales realizaron cerca del 11 o/o de las investi- 
gaciones del país entre 1945 y 1959, cifra que posible- 
mente, suba el 15 ojo para 1969 (el término de investi- 


gación se usa en este caso para definir actividades diri- 
gidas a descubrir leyes de la naturaleza; al aumento del 
caudal de conocimientos de las propiedades físicas y 
químicas; a la comprobación de teorías matemáticas; y, 
a la producción y creación y adquisición de nuevos mo- 
delos de máquinas, procesos y sistemas). 


De las funciones anotadas, las dos últimas son las más 
relacionadas con el crecimiento económico. La primera 
contribuye sólo de modo indirecto. Conviene hacer no- 
tar, de otra parte, que las funciones económicas y tec- 
nológicas de la educación, tienden a concentrarse en el 
nivel universitario, aunque el adiestramiento para em- 
pleos futuros deba comenzar en el nivel de secundaria. 


Es de la universidad que la comunidad depende para 
obtener los ingenieros, administradores, científicos, con- 
tabilistas y demás profesionales requeridos por el desa- 
rrollo. Las funciones culturales de la educación están 
concentradas en los niveles de primaria y secundaria en 
donde se forman los “buenos ciudadanos” a través de 
inculcar a los estudiantes los conocimientos y funda- 
mentos culturales requeridos. 


En suma, el examen de las funciones de la educación 
permite concluir que las funciones más directamente co- 
nectadas con el crecimiento se encuentra en los “niveles 
educacionales más altos”. 


b) Diferencias de costos y de ingresos. Para Tiller 
otros métodos de evaluar la contribución de los diferen- 
tes niveles educacionales al desarrollo económico, con- 
siste en evaluar los costos diferenciales de adiestramien- 
to educacional en varios niveles y, de otra parte, en la 
determinación y variaciones del ingreso en función de 
los estudios realizados. 


107 


108 


Schultz afirma que aumenta la contribución de la educa- 
ción en la formación del capital humano, y por lo tanto, 
al progreso económico, en la medida que aumenta el 
nivel educacional. 


Esta opinión se basa en la suposición de que el valor pa- 
ra la sociedad de la educación de una persona es propor- 
cional al costo de su adiestramiento y, puesto que el 
costo diferencial indica que el valor para la sociedad 
aumenta con el nivel educacional, la contribución de la 
educación al desarrollo es mayor al nivel más alto de 
educación. De otra parte, a mayor educación corres- 
ponden mayores ingresos, cuestión que ha sido compro- 
bada en los EE. UU por Miller. 


En los niveles de estudiantes y de graduados universita- 
rios, la tasa de incremento de los ingresos con respecto a 
los años de educación muestra un rápido aumento ,indi- 
cando claramente que existe una correlación positiva de 
magnitud impresionante entre la educación formal y la 
habilidad para obtener ingresos. 


Como las cifras de Miller no explican la interrelación 
causal, es bueno hacer referencia a un estudio de Becker, 
efectuado en 1960, que toma el aumento de los ingresos 
de los universitarios graduados como una medida de la 
rentabilidad de la inversión en educación universitaria y 
que toma también la suma de los costos pagados por el 
estudiante, incluyendo los subsidios de los sectores pú- 
blicos y privados, como una medida del costo total de 
inversión, para concluir que, el beneficio social de la in- 
versión en la educación era algo menor del 10 o/o antes 
de descontar los impuestos. Esta rentabilidad no es su- 
perior a la obtenida en otros sectores de inversión en la 
economía. Concluye Becker que la rentabilidad directa 
no puede, por si sola, en los EE. UU. justificar gastos 


crecientes en la educación en el nivel de estudiantes uni- 
versitarios de pre-grado. 


c) Función de la Universidad. Expone Tiller que 
el estudio de Becker señala que hay beneficio social pro- 
veniente de la inversión en la educación universitaria, 
que no se pone de relieve en el incremento de ingresos 
obtenidos en la vida de un graduado. Sugiere que, como 
hipótesis, se puede sostener que la universidad es la insti- 
tución clave que gobierna las funciones mismas de la 
compleja sociedad moderna, puesto que la educación 
superior ejerce influencia poderosa sobre otros niveles 
educacionales y le da forma a instituciones legales, eco- 
nómicas y políticas, que en parte, determinan la natura- 
leza de la cultura nacional. Dice Becker que estas consi- 
deraciones no están fielmente reflejadas en el aumento 
de los ingresos directos de la vida de un universitario gra- 
duado a pesar de que son, sin embargo, important ísi- 
mas en el adelanto general del desarrollo económico. 


Al ejercer su influencia sobre la sociedad, la universidad 
se apoya, fundamentalmente, en los graduados que to- 
man la dirección de la investigación que ocupan cargos 
claves en el sector público y del sector privado con sen- 
tido creador y que estimulan el mejoramiento en la cali- 
dad y programa de estudios universitarios, lo que, a su 
vez, producen efecto de reacción en cadena en la mayo- 
ría de los niveles inferiores de educación. 


En este sentido, la Universidad '““Técnica Federico Santa 
María” de Valparaiso, ha hecho observaciones muy 
pertinentes, al hacer notar que en las universidades, las 
escuelas superiores de graduados han tenido repercusio- 
nes numerosas y beneficiosas sobre. los estudiantes de 
pre-grado. La investigación sistemática realizada, como 
parte básica de las Escuelas superiores de graduados ha he- 
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cho aumentar la curiosidad cientifica de los niveles infe- 
riores, estimulando el deseo de buscar nuevas experien- 
cias, de formular nuevas teorías, de retar las doctrinas 
aprendidas y encontrar nuevas aplicaciones de mayor 
utilidad. De igual manera, los recursos de investigación 
permiten llegar a una mejor coordinación entre la uni- 
versidad y la industria, permitiendo a ésta aprovecharse 
del concurso de equipos de profesionales y expertos con 
los últimos conocimientos sobre las técnicas más avanza- 
das. Además, de esta forma, la industria tiene a su dis- 
posición medios menos complicados y más económicos 
para dar cursos de especialización que, la formación de 
profesores en el ramo de la ingeniería, que son de una 
escasez manifiesta, lleva a una producción mayor y de 
mejer calidad de la materia prima fundamental para el 
progreso, el elemento humano. 


En otras universidades de México y de Brasil (Universi- 
dad Católica Pontificia), se ha comprobado que los cur- 
sos de las escuelas de postgrado han hecho que los estu- 
diantes de pre-grado mejoren en las áreas en donde los 
graduados anteriores mostraban una preparación débil. 
El Instituto Tecnológico de Monterrey encontró que era 
necesario darle apoyo al trabajo de postgrado para evitar 
que los profesores con títulos avanzados se hicieran 
obsoletos. 


Como conclusión de todo lo anterior se puede adelantar 
que, la inversión en los altos niveles de educación con- 
tiene beneficios potenciales, algunos de los cuales son 
mensurables aunque otros presenten dificultades para su 
valoración cuantitativa, pero todos de importancia bási- 
ca en el desarrollo económico. Sin embargo, debe no- 
tarse que la educación universitaria no puede existir sin 
los elementos que suministran los niveles inferiores, de 
manera que debe protegerse el balance entre una y otra 


para que la expansión de los niveles universitarios esté 
sincronizada con el crecimiento en los niveles inferiores. 


d) Inversiones en los niveles de educación. Tiller 
pasa a examinar, finalmente, aunque ligeramente, otros 
aspectos del problema educacional, por ejemplo, la cues- 
tión del monto de las inversiones en educación primaria 
por contraposición con las de la educación secundaria y 
de la educación universitaria. En este sentido se dijo an- 
tes que, la educación debe comenzar en los niveles socia- 
les más bajos, aunque esto no significa necesariamente 
que la educación en un nivel dado debe preceder a la ini- 
ciación de la educación en niveles superiores; ni tampo- 
co que, para aumentar el número de egresados en un 
nivel de educación, se deba aumentar el número de in- 
gresados en los niveles más bajos. Es posible que, mu- 
cho antes de que logre la meta de educación universal 
en los niveles más bajos, el rendimiento para la sociedad 
de inversiones adicionales en estos niveles haya dismi- 
nuído a un punto tal, que sea factible la inversión en un 
nivel más alto. Esto sería una aplicación de la ley de los 
rendimientos en el campo educacional. 


Aun en el caso de que la meta fuera incrementar un nú- 
mero de graduados en los niveles bajos de la educación, 
posiblemente la manera más eficiente de hacerlo sería 
aumentando inicialmente la producción en los niveles 
más altos. Tiller en su referencia a América Latina, ex- 
plica que hay condiciones bajo las cuales la producción 
de las escuelas primarias puede ser acelerada, de modo 
más eficiente, invirtiendo anualmente en la educación 
superior para producir un número substancial de educa- 
dores que puedan, entonces, aumentar la calidad y la 
cantidad de los niveles inferiores. 


Con respecto al problema de las inversiones que deben 
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hacerse en diferentes campos de la educación, se puede 
partir de la hipótesis de que, de todos los niveles uni- 
versitarios y de ejercicio posibles, algunos son más pro- 
ductivos, económicamente hablando, que otros. Para 
Latino—América esto es especialmente importante, 
porque se puede asumir, con bastante certeza, que los 
campos de la ciencia, de la ingeniería, la administración 
pública y privada, de la agricultura y de la economía, 
son más productivos directamente que los campos que 
tratan de lenguas, leyes, filosofía e historia. Sin embar- 
go, Tiller no intenta presentar ninguna estrategia cuanti- 
tativa en este sentido, pero sí explica que su informe tra- 
ta de indicar la naturaleza y la magnitud de los requeri- 
mientos de profesionales de la ingeniería y la capacidad 
de las instituciones existentes, para proveer a la comu- 
nidad de estos profesionales. 


CONCLUSIONES 
De todo lo anterior se puede concluir el pensamiento de Tiller: 


1) Las inversiones en la educación son altamente beneficiosas 
desde un punto de vista económico, 


2) De las funciones de la educación, las que permiten al hom- 
bre adiestrarse en la utilización de conocimientos para ejercer una 
determinada actividad y servicio y las que envuelven la adquisición 
de conocimientos tecnológicos y de investigación, son las más rela- 
cionadás con el crecimiento económico. 


NOTA. En el trabajo de Tiller no se estudia la cuestión de las cantidades absolutas y re- 
fativas que deben invertirse en educación por contraposición con otras áreas de 
inversión; sin ermbargo, datos en relación con este punto podrán encontrarse en 
la obra de Harbison y Meyers intitulada “Education, Manpower and Economic 
Growth de McGrawHill, 1964, 
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3) Estas funciones se concentran en los altos niveles educacio- 
nales, vale decir, en la universidad. 


4) A mayor educación corresponde mayores ingresos y a estos 
una participación mayor en el desarrollo económico. 


5) La Universidad es la institución clave que echa los cimien- 
tos mismos de la sociedad moderna por su influencia en otros nive- 
les educacionales y sobre las instituciones legales, económicas y po- 
líticas, determinantes de la cultura nacional. 


6) La investigación universitaria sirve de enlace con el sector 
secundario de la economía, permitiendo a ésta aprovecharse de los 
profesionales y expertos que utiliza. 


7) La formación de profesores en el ramo de la ingeniería lleva 
a una producción mayor y de mejor calidad de la materia prima 
fundamental que es el elemento humano. 


8) Los estudios de postgrado son indispensables tanto para el 
desarrollo de los estudiantes que no han recibido un grado como 
para los que ya tienen título. 


9) Debe existir una verdadera evaluación de la educación uni- 
versitaria y de los niveles inferiores de educación, para que el cre- 
cimiento de aquella esté sincronizado con el de éstos. 


10) Para incrementar el número de graduados en los nivelesba- 
jos de educación debería comenzar por aumentar inicialmente la 
producción en los niveles más altos. 


11) Para América Latina las inversiones en los campos de la 
ciencia de la ingeniería, de la administración pública y privada, de 
la agricultura y de la economía son más productivas directamente, 
en la etapa actual de desarrollo que en los otros campos de la edu- 
cación. 
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2. Situación Actual de ia Educación Universitaria en Venezuela 


Para este aspecto de la cuestión se ha utilizado un infor- 
me del Profesor Eugene Schilling, presentado al Consejo Nacional 
de Universidades, el 7 de agosto de 1964. En el informe se estable- 
cen las siguientes cuestiones: 


a) Profesores 


Los Profesores miembros del claustro universitario 
parecen tener un sincero interés en su trabajo pero necesitan hacer 
estudios de postgrado en el exterior, cuestión que se podría lograr 
a través de becas y de préstamos a bajo interés. Señala que no hay 
suficientes profesores a tiempo completo y que muchos de ellos no 
pueden leer ni traducir el inglés suficientemente, cuando existe 
una gran mayoría de textos escritos en esta lengua. Sugiere el 
envío de estos profesores al extranjero, para hacer estudios de 
postgrado y para que, durante las vacaciones, se empleen con 
firmas de ingenieros que les den el adiestramiento adecuado. 


b) Estudiantes 


1) En este aspecto de la cuestión, Schilling considera que 
los estudiantes han interferido tradicionalmente con su propia edu- 
cación a través de huelgas, de objeciones y resistencias al vojurnen 
de trabajo asignado por los profesores y a las calificaciones recibi- 
das. Para estudiar el problema, comienza a hacer un análisis de la 
educación en primaria y secundaria. En este sentido es de la opi- 
nión de que, la preparación de los estudiantes que llegan a la uni- 
versidad, es muy deficiente especialmente en el caso de la ingenie- 
ría. Si este defecto no puede ser corregido en donde ocurre, las 
propias universidades deben tomar algunas medidas a ese fin. 


1) La Facultad de Ingeniería debe tratar de informar a 


las escuelas de secundaria de cuales son las fallas que observan en 
los estudiantes, de modo que los intercambios que se puedan esta- 
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blecer en este sentido, produzcan efectos beneficiosos. 


HM!. Con la ingeniería en la Universidad se experimenta el 
fenómeno de que, muchos candidatos se inscriben en busca de 
una carrera sabiendo que es la mejor remunerada y la que está me- 
jor considerada en el medio social venezolano; pero existe la rea- 
lidad de que, la mayoría de estos estudiantes no entienden lo que 
es la ingeniería, ni están preparados para seguirla. Este defecto se 
nota especialmente en los jóvenes de las escuelas públicas, mientras 
que los de las escuelas privadas muestran muy buena preparación. 


De lo anterior se desprende la recomendación de que se 
requiere un programa de exámenes o pruebas de admisión y de di- 
rección tutorial. En este sentido debe tomarse en cuenta que, la 
mayor deficiencia de los estudiantes de la ingeniería está en las 
matemáticas, por lo que los exámenes de admisión deben dirigir- 
se a comprobar la preparación en este campo. Aquellos estudian- 
tes que no tengan la preparación debida deberán recibir, entonces, 
cursos preparatorios que permitan llenar el vacío que pueda exis- 
tir entre el bachillerato y la universidad hasta donde sea posible. 


lv) El informe del doctor Schilling no aclara el sentido 
de lo que él denomina dirección tutorial (counseling), pero se po- 
dría interpretar ésta como una actividad a través de la cual, ciertos 
y determinados profesores de la Facultad de Ingeniería, sirvan de 
consejeros a los estudiantes a fin de revisar su programa de estu- 
dios y sugerirles las guías que deben utilizar para mejorarse. No 
hay duda de que este tipo de actividad es sumamente importante 
y que debe dedicársele el tiempo que sea necesario, porque redun- 


NOTA. Debe observarse, en este punto, que los mayores fracasos de los estudiantes de 
k ingeniería se registran en las materias que corresponden a matemáticas y quími- 
ca o que están relacionadas con ellas y que el número de estudiantes egresados 
de la Facultad de Ingeniería apenas es de 16 a 17 o/o de los ingresados, porcen- 
taje que refleja el desperdicio que ocurre en el nivel universitario y la ineficien- 
te utilización de las inversiones realizadas en este alto nivel educacional del país. 
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dará con toda seguridad, en un mejoramiento de la relación por- 
centual de estudiantes egresados. 


Y) Respecto de las calificaciones, los estudiantes se que- 
jan de que la Facultad reprueba a un número demasiado alto de 
candidatos. A su vez, los profesores de la Facultad lo explican di- 
ciendo que sólo están tratando de descargar sus funciones en una 
forma que responda a las condiciones académicas que debe reunir 
un pretendiente al grado de una especialidad de la ingeniería y que 
por eso, no se puede rebajar el nivel académico, porque sería, 
también, rebajar la calidad del trabajo de los ingenieros que se gra- 
duen. 


Esto podría llevar a la industria a no emplear estos inge- 
nieros. 


vi) Por último, el profesor Schilling menciona el pro- 
blema de los que llama estudiantes profesionales y de los que estu- 
dian ciencias con escasa habilidad matemática. Para los primeros 
recomienda como correctivo la norma adoptada por la universidad 
en relación a los repitientes; y, para los segundos, los cursos pre- 
paratorios (para los que tampoco logran mejorar su posición en 


NOTA. Sin embargo, deberá recordarse que, en nuestras universidades, muchos de los 
profesores exigen fuera de toda proporción, sin darse cuenta de que realmente 
existe deficiencias en el estudiante, especialmente como ocurre en el campo de 
las matemáticas, en donde son particularmente exigentes en sus respectivas mate- 
rias, haciendo que las calificaciones sean sumamente bajas y dejando la impre- 
sión de que sólo unos pocos son suficientemente capaces. Deberá recordarse 
que, la mayoría de las empresas, hoy en día, utilizan el nivel de 15 puntos como 
calificación promedio requerible para un candidato a empleo y, como éstos son 
muy escasos, resulta que, de hecho, la universidad está limitando las posibilida- 
des de empleo para los graduados en la Facultad de Ingeniería. Podría sugerirse 
que, en el futuro, además de las medidas correctivas sugeridas por el Profesor 
Schilling, también se utilice un método distinto para calificar el trabajo de los 
estudiantes, que sea más adecuado y más realista. Por eso, los profesores que 
sistemáticamente presentan un bajo rendimiento de aprobación en la materia, 
deben ser objeto de una investigación por parte de ta Facultad. 
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estos cursos, debe idearse una solución adecuada). El profesor 
Schilling también hace observar que, la asistencia a las clases es 
pobre, especialmente del lado de los “estudiantes profesionales”. 
Para corregir este inconveniente sugiere que los profesores utili- 
cen el sistema de asignar tareas fuera de clase que formen parte de 
las calificaciones del curso, asignándoles, por ejemplo, un 20 o/o 
del valor de las calificaciones finales. 


Mi) Schilling hace algunas observaciones respecto al 
período de estudio, pareciéndole 5 años más que suficiente, si 
se toma en cuenta que, las universidades venezolanas no están 
suministrando los ingenieros requeridos por la demanda. En rela- 
ción con el trabajo de postgrado, es de opinión de que no se debe 
intentar estudios para el doctorado en este momento y sugiere 
que sería razonable que, por lo menos el 40 o/o de los profesores 
que vayan a intervenir en este nivel educacional, tengan a su vez 
el título de doctor. Opina que la Facultad de Ingeniería es de las 
que se encuentra más cercana de un programa de este tipo. Para 
complementar el programa de estudios de postgrado se debe in- 
crementar la investigación. 


VI!!) Finalmente, recomienda que los salarios de los pro- 
fesores sean mejorados, inclusive para que sean competitivos con 
los que paga la industria privada. Además sugiere se ponga en 
práctica un plan de retiro, de jubilación y de seguros. 


NOTA. Podría hacerse que el estudiante lleve sus propios apuntes y que éstos también 
formen parte de la nota final. 


NOTA. Como se observa, en el informe del doctor Schilling no se analiza la capacidad 
teórica de producción de profesionales de la ingeniería que tienen las universida- 
des, tanto nacionales como privadas; por tanto, parece un paso previo el de esta- 
blecer esta capacidad. 
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CONCLUSIONES 
Del trabajo de Schilling se desprende lo siguiente: 


1) Conceder préstamos o dar becas a los profesores para que 
hagan estudios de postgrado en el exterior. 


2) La Facultad de Ingeniería debe hacer notar las ventajas de 
la educación. 


3) La Facultad de Ingeniería debe cooperar con los institutos 
pedagógicos que gradúen maestros de manera que éstos entiendan 
el tipo de adiestramiento que debe darse a un candidato para estu- 
dios de ingeniería. 


4) La Facultad de Ingeniería debe establecer los exámenes de 
admisión (esto ya se realiza). 


5) También debe establecerse departamentos de tutorías y di- 
rección (ya esto se ha establecido). 


6) A los estudiantes con deficiencias en su formación deberá 
dárseles cursos preparatorios (esto también se hace). 


7) A los que aún después de estos cursos preparatorios: mues- 
tren deficiencias debe aconsejárseles no tomar trabajos más adelan- 


tados, hasta tanto hayan superado esta dificultad. 


8) Con los cursos preparatorios se podrá remediar la deficien- 
cia en las calificaciones. 


9) La asistencia a las clases puede ser mejorada con tareas que 
tengan un valor determinado en la calificación final. 


10) La longitud del curriculum debe ser mantenido en 5 años. 


118 


11) No debe comenzarse labores de postgrado hasta tanto un 
número suficiente de profesores no haya alcanzado el doctorado. 


12) La universidad debe continuar sus trabajos de investiga- 
ción y aumentarlos. 


13) Los salarios de los profesores deben ser mejorados, rela- 
cionándolos con los que paga la empresa privada. 


14) Las ciencias humanísticas y sociales deben ser considera- 
das como parte del curriculum de los ingenieros. 


ll. PROFESIONALES DE LA INGENIERIA REQUERIDOS 
POR EL CRECIMIENTO ECONOMICO 


1) Aspectos Generales 


La industrialización de los países latinoamericanos, se- 
gún Tiller, requiere utilización de nuevas técnicas y de nuevas in- 
dustrias que, a su vez, requerirán el empleo de un número subs- 
tancial de profesionales de la ingeniería. Sobre esta base surge la 
interrogante de si los países latinoamericanos serán capaces de pre- 
parar los profesionales de la ingeniería, y , en general, los técnicos 
y expertos, en número y calidad suficiente, como para impulsar y 
mantener una rápida tasa de crecimiento económico. 


La bibliografía que existe sobre los requerimientos in- 
dustriales de profesionales de la ingeniería, contiene muchas gene- 
ralizaciones pero pocos datos concretos que sean realmente utili- 
zables para establecer la relación entre la tasa de crecimiento eco- 
nómico y las necesidades profesionales de la ingeniería para una 
etapa de desarrollo determinada. De aquí se deduce la importan- 
cia de establecer esas relaciones de forma concreta, bien sea des- 
de un punto de vista regional, nacional o continental. Al mismo 
tiempo, será necesario hacer estimaciones del número de estudian- 
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tes de primaria y secundaria que se requieren para alimentar a las 
escuelas especializadas, con el objeto de producir el número de 
estudiantes que ingresan en todos los niveles educacionales. El 
presente trabajo se concreta sobre los profesiomales de la Inge- 
niería. 


En este punto, se presenta la disyuntiva de si las estima- 
ciones que se hagan deben ser el resultado de estudios muy deta- 
llados o si deben corresponder más bien a estudios de menor al- 
cance. Esta cuestión se plantea ya que, debe lucharse contra las 
tendencias tradicionales que hacen que los estudiantes se dirijan 
a ciertas y determinadas disciplinas, derecho y medicina. Primero 
habría, entonces, que hacer cambiar esta tendencia para poder 
provocar un flujo de estudiantes hacia las profesiones de la ingenie- 
ría y antes de hacer un estudio de fondo. Por ejemplo, en los 
EE. UU.,- que es país desarrollado, se discute si existe o no esca- 
sez de profesionales de la ingeniería, lo que muestra que sería 
innecesario tratar de dar demasiada exactitud a predicciones que 
se hagan para países en “vías de desarrollo”. 


Tiller para estudiar el problema, utiliza el siguiente pro- 
cedimiente: 


1) Prepara estadísticas relacionadas con el número de profe- 
sionales de la ingeniería existente en proporción a la población de 
América Latina, EE. UU. y otros países. 


2) Estudia la proporción de estudiantes de postgrado en re- 
lación con el total de graduados para los EE. UU. señalando que 
los países en desarrollo de latinoamérica, deben utilizar los niveles 
de preparación de profesionales de la ingeniería que tenía EE. UU. 
para 1935, 


3) Incluye cifras sobre estudiantes inscritos para estudios de 
ingeniería en latinoamérica extrapoladas hasta 1975, así como el 


número de profesores adicionales requeridos para esta producción 
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y el número de ellos que debería obtener título de postgrado. 


4) El número de ingenieros graduados por año, por relación 
a la demanda y extrapolado también hasta 1975. 


5) El Producto Territorial Bruto por ingeniero en latinoamé- 
rica, EE. UU. y otros países. 


6) El número de ingenieros adicionales requeridos para un 
crecimiento económico del 3 y del 7 o/o réspectivamente. 


2) Situación en Venezuela 


En el trabajo intitulado “El Ingeniero, la Industria y 
el Ejercicio Profesional”, presentado por el autor, entonces Comi- 
sionado Jefe de la Oficina de Control de Autorizaciones del Co- 
legio de Ingenieros de Venezuela, en febrero de 1963 al 11 Con- 
greso de Ingeniería Eléctrica y Mecánica y de nuevas estimaciones 
que fueron presentadas en 1965, se pueden extraer algunas cifras 
relacionadas con el posible déficit de profesionales de la ingenie- 
ría existente en el país. Cabe mencionar que, entre los profesio- 
nales de la ingeniería, no están contados los arquitectos. 


De seguidas se copia el cuadro en las estimaciones men- 
cionadas. k 


Años Máximo Mínimo Existente Déficit 


1963 18.000 7.000 5.700 12.300 a 1.300 
1965 20.000 9.000 7.000 13.000 a 2.000 
1970 24.500 15.000 9.000(1) 15.500 a 6.000 


(1) Posibles 


NOTA. En esta oportunidad, no se hará mención a lás cifras obtenidas por Tiller, ya que 
el trabajo que dejó en Venezuela el autor, está siendo sometido a una revisión 
totaj por dicho autor. 
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Se observa que el déficit para 1963 va de 1.300 a 12.300 
ingenieros; para 1965 de 2.000 a 13.000 y para 1970 de 6.000 
a 14.500, notándose el ritmo creciente de tal déficit y ancho ran- 
go de variación de las cifras. Se indica también, en el memoran- 
dum del CIV que, con base a la cifra dada por Tiller de un ingenie- 
ro adicional por cada 600:000 $ de aumento en el P.T.V. y aun- 
que se utilizara un factor más conservador, se llega a la conclusión 
de que Venezuela debe preparar más de 800 (1) profesionales 
adicionales por año, cuando sólo gradúa 400. Cabe mencionar 
que, aun graduando 800 por año, que es lo correspondiente a 


Si se gradúan 450 hay un déficit actual del 100 o/o, 
o sea, unos 400 por año. Pero además existiría el déficit del pre- 
sente estimado en el cuadro. Un incremento del P.T.B. del 6 o 
7 o/o anual, no se estaría corrigiendo el déficit existente en la 
actualidad. 


En el memorandum también se hace observar que, si el 
rendimiento de las universidades venezolanas es similar al de la 
UCV, en donde apenas se gradúan en la Facultad de Ingeniería 
el 16 o/o de una cohorte estudiantil para un período como el de 
1960-65 y si es posible mejorar este índice, duplicándolo o tripli- 
cándolo, entonces las universidades nacionales tendrían la capa- 
cidad técnica requerida para proveer a la demanda de los profesio- 
nales de la ingeniería que son requeridos no solamente para la 
industrialización, sino para el crecimiento económico en general. 


(1) $ 600.000 x 4,5 = Bs. 2.700.000 por cada ingeniero adicional. 
PTB= 38.000 x 10% (1965) y tasa de crecimiento del 6 o/o o sea: 


38.000 x 10% x 0,06 =2.280 x 106 Bs.... Luego, 
2.280 x 106 


No. de ingenieros adicionales cada año = 
2,7 x 106 


Bs. 845 faño. 
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ML PROYECTO DE ESTUDIO DEL PROBLEMA 


dh El Colegio de Ingenieros de Venezuela desde febrero de 
1963 (2) viene insistiendo en la necesidad de proceder a un estudio 
nacional de la cuestión. Esta proposición fue nuevamente sugerida 
después de terminado el Simposio sobre “El Ingeniero ante la 
Ciencia y la Tecnología Contemporáneas”, que se realizó en los 
primeros meses de 1965. En la actualidad el CIV ya ha iniciado 
un trabajo de investigación sobre el particular que todavía no ha | 
progresado a una etapa de conclusión y recomendaciones. 


2 Informe del Economista Oswaldo Gamboa de CORDI- 
PLAN en Octubre de 1964. CORDIPLAN emitió una opinión a 
través del economista Oswaldo Gamboa a Consulta hecha por la 
Comisión de Enseñanza del CIV, con fecha de octubre de 1964. 
Recomendaba la manera de efectuar un estudio sobre los recursos 
humanos aplicados a la ingeniería; sin embargo, explica el licencia- 
do Gamboa, que la Oficina Central de Coordinación y Planifica- 
ción, no ha podido atender a un plan integral de recursos humanos 
para Venezuela debido a la carencia del personal necesario. 


Con todo, en el informe de Gamboa se recomienda el 
siguiente esquema: 


A) Evaluación de recursos humanos en el ramo de la ingeniería: 


1) Situación actual del problema 
a) Profesionales existentes 
b) Escolaridad [capacidad del sistema educativo) 
1) Distribución de los ingenieros 
1!) Proyección de la demanda 
IM) Proyección de la oferta 


(2) Ver Capítulo Vi. 
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3. Proyecto de Estudio Previo al Planeamiento Universitario. 


La Comisión Interuniversitaria, consideró un proyecto 
de estudio al planeamiento universitario aprobándolo en delibera- 
ciones de representantes de las universidades nacionales reunidas 
en Valencia los días 17,18 y 19 de Junio de 1965, siendo designa- 
do Secretario Coordinador de la Comisión Universitaria el Profe- 
sor Joseph Chi-Yi-Chen, miembro de la División de Planificación 
y Desarrollo Económico de la Universidad de Carabobo. El Pro- 
yecto de la Comisión Interuniversitaria contiene 5 capítulos, que 
son: Propósitos del estudio, metodología y repartición de tareas, 


presupuesto y duración. Brevemente estos capítulos se subdividen 
así: 


1. Propósitos del estudio: 
1.1 Proyección del problema universitario 
1.2 Proyección de la demanda por especialidades pro- 
fesionales 
1.3 Establecimiento de los requisitos profesionales 
1.4 Orientación profesional 


2. Metodología (dos etapas) 
a) Estadísticas sobre situación presente 
b) Encuestas de muestras 


Estas se subdividen así: 


a.1. Evaluación del programa nacional y regionalmente 

a.2. Evaluación del programa estudiantil, de primaria, 
secundaria, de técnicos y de universitarios (na- 
cional y regionalmente) 

a.3. Evaluación del número de graduados siguiendo el 
esquema de a.2. 

a.4, Evaluación de la estructura económica, nacional y 
regionalmente en cuanto a producción, organiza- 
ción y participación de los ingenieros en las activi- 
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dades económicas, sociales y culturales 

b.1 Importancia de los ingenieros que son directivos o 
ejercen la profesión de la ingeniería 

b.2. Importancia de los ingenieros que no ejercen la 
profesión 

b.3. Requerimiento a corto y mediano plazo de inge- 
nieros 

b.4. Necesidades respecto al tipo y competencia 


3. Repartición de tareas (en las universidades) 
3.1. Primera Etapa 
a) Cada universidad cubrirá sus áreas de influencia 
b) La UCV y la Secretaría, coordinadas, recopila- 
rán los datos estadísticos y educativos, naciona- 
les y regionales 
c) Se divide el país en las siguientes regiones: 


Zulia; 

Los Andes, incluyendo Barinas y Apure; 
Centro Occidente: Lara Yaracuy y Falcón 
Centro y llanos: Distrito Federal, Miranda, 
Guárico y Norte de Aragua; 

5. Oriente: Anzoátegui, Monagas, Nueva Espar- 
ta, Sucre, Bolívar y los dos Territorios. 


Hhwn — 


d) Interpretación, diagnóstico y redacción de in- 
formes. 


3.2. Segunda Etapa: 
a) Reunión plenaria para encontrar la forma de 
distribución de las tareas correspondientes a la 
segunda etapa. 


4. Presupuesto 
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Bs. 241.300 (DOSCIENTOS CUARENTA Y UN MIL 
TRESCIENTOS BOLIVARES) 


5. Duración 


Veintiún meses 


IV. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
1. Conclusiones 


De todo lo anterior ha quedado establecida la importan- 
cia de un estudio que lleve al conocimiento cierto de los requeri- 
mientos del país en cuanto a ingenieros y profesionales afines para 
el desarrollo económico. También se desprende la íntima conexión 
que con tal problema conlleva el CIV, las universidades venezola- 
nas y los sectores públicos y privados de la economía nacional. 


De otra parte, ha quedado examinada, aunque a grosso 
modo, la situación actual en cuanto al número de profesionales 
existentes en el país y se ha constatado, hasta cierto punto, que 
existe un déficit en la formación de los profesionales por el desa- 
rrollo. Además, que las universidades y los institutos de educación 
secundaria y hasta quizás las de primaria, adolecen de serios de- 
fectos, tanto al nivel de los profesores como al de los estudiantes, 
que frenan el progreso educacional y lo restringen a planos cuan- 
titativos y cualitativos realmente peligroso para el adelanto na- 
cional. 


Finalmente, se conocen las medidas adoptadas por las 
universidades nacionales a través de su Comisión Interuniversita- 
ria, en el sentido de realizar un estudio previo al planeamiento uni- 
versitario para el cual designaron coordinar al economista Joseph 
Chi-Yi-Chen de la Universidad de Carabobo. El estudio en cues- 
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tión cubre todas las profesionales y tendría una duración de dos 
años. 


El economista Gamboa de CORDIPLAN, también ex- 
presó sus ideas respecto a lo que debe ser un estudio dirigido a la 
planificación de los recursos humanos. 


2. Recomendaciones: 


El asunto reviste tal gravedad que las universidades, qui- 
zás a través de la Comisión Interuniversitaria, el Colegio de Inge- 
nieros y otros organismos públicos y privados coordinen un grupo 
de trabajo que tengan como objetivo realizar una investigación 
que conduzca a un conocimiento pleno y a fondo del problema de 
formación de ingenieros y profesionales afines en el país, cuestión 
que está tan íntimamente ligada al desarrollo de la Comunidad 
Venezolana. Además, extienda el estudio al resto de las disciplinas 
universitarias que son requeridas por el desarrollo. 
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Capítulo 1V 


CAPITULO IV 


PROLOGO INTRODUCTORIO 


El trabajo intitulado Estudios de Pre-Grado y Post- 
Grado presentado en el Departamento de Ingeniería del 
Colegio de Ingenieros de Venezuela fue considerado en 
las 11 Jornadas de Petróleo celebrado en Maracaibo, en 
el mes de mayo del año 1968. 


Este trabajo ampliamente discutido en esas Jornadas 
tuvo gran receptividad de la audiencia de profesionales 
de ingeniería que asistió a esas reuniones. El trabajo está 
compuesto del compendio de datos presentados en di- 
cha Jornada preparados por la Asociación Venezolana 
de Ingenieros del Petróleo. Contiene una serie de ob- 
servaciones que el que suscribe considera muy importan- 
tes, respecto a tópicos como son el desarrollo de estu- 
dios Pre-Grado y Post-Grado en la Universidad Central 
de Venezuela; la evolución de los aspirantes de esa es- 
pecialización del petróleo; los planes del desarrollo fu- 
turo de esas especialidades y las conclusiones de los tra- 
bajos que se hicieron al respecto. 


Entre las ideas expresadas, está la de que la espe- 
cialidad de ingeniería de petróleo ha llegado a un punto 
focal de cambio. Exigiendo una revisión del pensum de 
estudios y de las metas y objetivos. Desde luego la revi- 
sión del pensum requiere un trabajo previo de recaba- 
ción de datos respecto a la evolución de las metas y 
objetivos que se están imponiendo en las Universidades 
de países más adelantados que Venezuela en materia pe- 
trolera. 


En cuanto a los cursos de Post-Grado que fueron 
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iniciados en el período 1967 - 1968 en la Universidad 
Central de Venezuela y que cubrían el área de los pro- 
blemas especiales del petróleo orientados hacia la mate- 
ria petrolera, se decía que había que esperar los resulta- 
dos obtenidos en ese curso y posteriormente hacer los 
cambios que recomendarán los resultados obtenidos. 
Hoy en día se sabe que estos cursos han sido interrum- 
pidos no solamente en razón de la problemática general 
que experimentan las universidades venezolanas, sino al 
hecho de que el que suscribe no ha podido continuar 
prestando su colaboración por tener todo el tiempo cu- 
bierto en la conducción del Instituto Venezolano de 
Petroquímica. 


La problemática de la evolución del estudiante uni- 
versitario, parece una cuestión de gran importancia. 
En el trabajo se dan algunas soluciones a la forma de 
mejorar los sistemas de evaluación, no solamente si- 
guiendo los reglamentos existentes, sino también modi- 
ficando la metodología utilizada para el presente. La 
aplicación de estas cosas ha hecho posible el mejora- 
miento sustancial de la actitud del estudiante frente al 
desarrollo de sus estudios dentro de la especialidad y al 
mejoramiento de sus calificaciones que más tarde ser- 
virán de base para evaluar su posibilidad de empleo. 


Por último se planteaba la necesidad de que tanto 
el sector público como el sector privado de la Industria 
Petrolera y de otras industrias, que requieren el concur- 
so de la ingeniería para su funcionamiento, le diesen to- 
da su colaboración al estudio de esta problemática que 
puede tener tanta influencia en el desarrollo industrial 
del país. 


CAPITULO IV 


ESTUDIOS DE PRE-GRADO Y POST-GRADO 
EN EL DEPARTAMENTO DE INGENIERIA DE PETROLEO 
DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA 


ESQUEMA 


L Antecedentes 
IA Estado actual de los cursos 
i. Pre-Grado 
ii. Post-Grado 
HI. Evaluación de los Aspirantes 
IV. Planes para el futuro 
V Conclusiones y Recomendaciones 
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Ll ANTECEDENTES 
i. Mundiales: 


El distinguido Profesor John C. Calhoun, Jr., de la 
Universidad de Texas, señalaba en su artículo “Algunas Perspec- 
tivas de la Ingeniería del Petróleo”, publicado en el “Journal of 
Petroleum Technology” de febrero de 1962, que la ingeniería de 
petróleo había tenido un desarrollo histórico que se podía esque- 
matizar así: 


1. Hasta 1920: etapa del empirismo 
2. De 1920 hasta 1935: etapa de mediciones 
3. De 1935 hasta 1962: etapa de análisis y síntesis. 


Además, hacía notar que esta rama de la ingeniería no 
contradecta al “espectro” general de la ingeniería por el hecho de 
que tuviera áreas de solapamiento con la ingeniería química, con 
la ingeniería mecánica y con la ingeniería de minas o aun con la 
geología, sino que a pesar de ser un sistema distinto dentro de este 
espectro tenía sus linderos, si es que se miraba o consideraban las 
operaciones funcionales que la tipifican más bien que las funcio- 
nes comunes que son las que dan la impresión de solapamiento y 
de borrosidad de los linderos. El problema está en reconocer cua- 
les son las operaciones funcionales de la ingeniería de petróleo. 


Se ha dicho que el sistema de ejercicio de la ingeniería 
petrolera nace de una combinación de circunstancias naturales y 
de circunstancias artificiales. Las primeras existentes en la natura- 
leza y las segundas vienen impuestas por la acción del hombre. Las 
naturales también dan origen a la ingeniería de minas y a la inge- 
niería geelógica que se diferencian entre sí por las condiciones que 
impone el hombre. Resulta, pues, importante analizar cuales cir- 
cunstancias impone el hombre. 
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En este sentido cabe señalar que la recuperación de los 
hidrocarburos del subsuelo nada tiene que ver con la utilización 
que el hombre le da en última instancia. Es decir, cuando hoy en 
día el hombre usa el petróleo y el gas, en su mayor parte, como 
combustible para la generación de energía, no se preocupa de lo 
que hace el Ingeniero de Petróleo para atraer el petróleo y el gas 
a la superficie. El Ingeniero de Petróleo, por su parte, tampoco 
se preocupa de si el petróleo que suministra va a los usos energé- 
ticos o a los petroquímicos. 


Sin embargo, el ingeniero en su ejercicio profesional, 
debe conocer a fondo el sistema dentro del cual quiere ejercer. 
Así, debiera conocer bien la corteza de la tierra que es el ambiente 
propio de su ejercicio. Pero ¿no debería conocer también a fondo 
el ambiente en donde el recurso que produce se utiliza? Surge 
aquí una interesante interrogante que deberá ser contestada ahora 
que se presenta una serie de circurstancias que parece debieran 
influir en la orientación de los programas de estudio de la Ingenie- 
ría del Petróleo del Futuro. 


No luce suficiente con que el ingeniero que hoy en día 
se ocupa de la extracción del petróleo, se limite a esa sola activi- 
dad, interesa que conozca el transporte, que tenga idea de las ope- 
raciones de refinación y de las de mercadeo y que, para entender 
estas últimas a perfección, deba penetrar dentro del vital campo 
del consumo del petróleo como fuente energética y de su utiliza- 
ción en el campo de la petroquímica. Más adelante discutiremos 
los detalles de este enfoque. Por el momento sólo se quiere plan- 
tear una seria interrogante: ¿ha llegado la especialidad de la Inge- 
niería de Petróleo a un punto focal de cambio? 


ii. Domésticos 
Los expertos sobre la materia conocen los detalles prin- 
cipales de la historia del desarrollo de los estudios de ingeniería 


de petróleo en Venezuela. Son en resumen los siguientes: 
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1. En 1944 se inician los primeros cursos en la U.C.V, 
en el Departamento de Ingeniería de la Facultad de Ciencias Ff- 
sicas y Matemáticas en Caracas. Para 1951 se habían graduado 10 
ingenieros y había 40 alumnos inscritos bajo un plan de 9 semes- 
tres. En 1951 cerrada la Universidad por factores políticos, el 
“Consejo de Reforma” del período 1952 - 53 no abre el Departa- 
tamento de Ingeniería de Petróleo, terminando así las funciones 
de éste. ! 

2. En septiembre de 1952 ei Consejo Universitario de 
LUZ acordó la creación de la “Escuela de Ingeniería de Petróleo” 
anexa a la Facultad de Ingeniería. Los cursos se iniciaron en 1954 
en Maracaibo habiendo egresado hasta fines de 1967 más de 200 
ingenieros y existiendo alrededor de unos 80 inscritos. 

3. En 1959 se reorganiza nuevamente el Departamento 
de Ingeniería de Petróleo de la U.C.V. en Caracas, dentro de la Es- 
cuela de Ingeniería Industrial de la Facultad de Ingeniería. 

Posteriormente el Departamento de ingeniería de Pe- 
tróleo. Desde entonces han egresado otros 7 ingenieros más , para 
un total de 17. 

4. La Escuela de Ingeniería de Petróleo de la U.D.O, 
comenzó sus actividades en enero de 1962 en el Campo de Jusepin 
del Estado Monagas, habiéndose graduado un total de 20 ingenie- 
ros hasta 1967. 

5. En el período 1967 - 1968 la U.C.V. comienza 
estudios de Post-Grado en el Departamento de Petróleo con un 
curso sobre “Problemas Especiales de la Ingeniería de Petróleo” 
orientado hacia la parte económica de la Industria con una inscrip- 
ción inicial de 10 profesionales. 


En resumen: 


a) Existen dos Escuelas de Petróleo con ubicación en 
Maracaibo y Puertc de la Cruz (anteriormente en Jusepín) y un 
Departamento de Petróleo en Caracas (Universidades de LUZ, 
UDO y UCV). j 

b) El total de graduados hasta 1967 es de alrededor de 
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240; 

c) El total de alumnos inscritos en el Post-Grado al 
presente período de 1967 a 1968 es de unos 130 
en los tres últimos años de carrera; 

d) en el Post-Grado del Departamento de Ingeniería de 
petróleo de la U.C.V. existen 10 profesionales inscri- 
tos. 


II. ESTADO ACTUAL DE LOS CURSOS DÉ PRE Y POST- 
GRADO EN LA U.C. V. 


l- PRE-GRADO: Se darán dos enfoques, el cuantitativo y el 
cualitativo. 


1. Desde el punto de vista cuantitativo hay 20 alumnos inscritos. 
Existen 3 Profesores a tiempo completo y 7 a tiempo conven- 
cional para un total de 10. 

2. Desde el punto de vista cualitativo podría decirse que el 
PENSUM de estudios se considera normal (ver anexo No. 1 en 
el apéndice), aunque es posible realizar algunas mejoras basa- 
das en las siguientes anotaciones: 

En cuanto al pensum ensí del ciclo profesional, incluído 
el 4o. semestre, se anota lo siguiente: 


1. Observaciones 


Existen 12 materias relacionadas directamente con el pe- 
tróleo según la lista anexa Tabla l; relacionadas con la Geología, 
según Tabla Il, 6; 5 con la Ingeniería General, Tabla 111; 9 que 
son el ciclo común y del profesional incluídas en varios semestres 
agrupados en la Tabla IV. Esto indica que la especialidad de la 
Ingeniería de Petróleo en la U.C.V., tiene a la Geología como 
“especialidad segunda” lo cual coincide con el pensum tradicional 
de la carrera de petróleo. Esto se confirma por el número de uni- 
dades asignadas como se aprecia en la tabla siguiente: 
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PETROLEO 
GEOLOGIA 


ING. GENERAL 


ELECTIVAS 


CICLO COMUN 


TRABAJO ESPECIAL _ 1 
TOTAL 


Unidades 


43 


INGENIERIA DE PETROLEO 


PENSUM 
T AB L Ascal 
PETROLEO PROPIAMENTE 
AAA 
1. Introd. Ing. Pet. OOO. 
2. Ing. Yacimt. 1. EM 1 
3. Perforación 4006104 7 
4. Economía y Leg. Pet. BO AOS  go a 
S. Ing. Yac. ll. 330 310% 5 
6. Producción 1. 3:00, 4. 7-3 108 
7. Ing. Yac. II. ADO 8 ia 9 
8. Ing. Gas. |. $ rior 51.81 3 9 
9. Producción ll. SUOS 3 9 
10. Recup. Sec. 4007 114 10 
11. Eval. Ing. Pet. 3:40) 015171853 410 
12. Ing. Gas. ll. 8- 0405-48 34110 
44 3 366 111 43 
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TABLA 11 
GEO L'O*G "IA 


1. Geología Fis. 440515 3 
2. Geología Estruc. 4406146 6 
3. Acumulaciones Pet. 300.6. 29 7 
4. Princip. Geol. Venezuela 3006 9 7 
5. Métodos de Subsuelo 30047 8 
6. Perfiles Pozos 3011005 83 9 

20 8 032 60 25 

INGENIERIA DE PETROLEO 
PENSUM 
TABLA 11 
INGENIERIA. GENERAL 

TPLE HU: P 
1. Resist. de Materiales E ii e 5 
2. Materiales de Ing. OA 6 
3. Ing. Eléctrica 4036135 8 
4. Principios de Computación 4 0401 $ 8 
5. Operac. Unitarias l. 4 0000 F 1% 4 6 
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TABLA IV 
CICLO COMUN Y ELECTIVAS 


1. Análiis Matm. IV 55083189 3 4 
2. Mecánica 4308156 4 
3. Electiva no Técnica 3.0.0.4 13 4 
4. Termodinámica | 4106 11 4 5 
5. Análisis Matm. V 4306135 5 
6. Físico - Química | A A A | S 
7. Físico - Química 1! 3.03 4 10, 4 6 
8. Termodinámica || 4106 11 4 6 
9. Electiva Téc. e ma - 3 10 
10. Trabajo Especial 000262612 9-10 


30 13 3 72 118 51 


La ingeniería general se agrupa en Ingeniería Civil, 
2 materias con 6 unidades, Ingeniería Eléctrica 5 unidades, |n- 
geniería Química 4 unidades, Ingeniería de Computación 7 uni- 
dades y Ciclo Común 11 unidades. Los siguientes datos son per- 
tinentes. 


De las materias referidas a la carrera que consta de 43 
unidades contenidas en la Tabla |, se extrae el siguiente orden de 


precedencia siguiendo el número de Unidades: 


1. Ingeniería de Yacimientos y 


recuperación Secundaria 18 
2. Producción 6 
3. Ingeniería de Gas 6 
4. Economía Petrolera y Evaluaciones 6 
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5. Perforación 
6. Introductorias 


MES 


43 


Se observa que la especialidad principal dentro de la 
Ingeniería de Petróleo la constituyen las 18 unidades correspon- 
dientes con un 42 o/o del total de 43 unidades de materias referi- 
das al comportamiento de los yacimientos. De éstas un 227 o/o 
de las 18 unidades, aproximadamente, está dedicado a la recupe- 
ración secundaria. Además, se nota que la producción, la inge- 
niería de gas y la economía del petróleo (incluída legislación) 
correspondiente al 14 o/o c/u del total de 43 unidades, quedan- 
do un 9 o/o (4 unidades) y un 7 o/o (3 unidades) para perfo- 
ración e introducción. Debe señalarse que, en realidad, dado el 
carácter que se da a la introducción a la Ingeniería de Petróleo, 
se puede considerar que las materias referidas a Yacimientos 
suman 21 unidades para casi un 50 o/o del total, marcando aún 
más la especialización hacia esta rama de la Ingeniería de Pe- 
tróleo. 


En lo referente a Geología, se nota también la tenden- 
cia hacia la especialización en yacimientos con la inclusión de 
Acumulaciones Petroleras, Métodos de Subsuelo y Perfiles de Po- 
zos que son fundamentales para dicha especialización. Tabla 11. 


Las materias Análisis, Mecánica, Termodinámica y 
Físico-Química están en 01 4, 5 y 6 períodos o semestres y son 
del ciclo común. 

Existen otras materias de otras ramas de la ingeniería y 
aun electivas como ya se indicó en el ordinal 1) aparte del Trabajo 
Especial (Ver pág. A). 


En general, se nota que los programas de algunas mate- 
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rias no aparecen bien coordinados y algunas de ellas no son requisi- 
tos de otras cuando envuelven materia previa o interrelaciones. 


De otra parte, las 45 unidades de Petróleo correspon- 
dientes a 12 materias, llevan solo 3 horas de práctica y 3 de labo- 
ratorio. 


Las 25 unidades de Geología correspondientes a 6 ma- 
terias contienen 8 horas de práctica y ninguna de laboratorio. 


Las de Ingeniería General que son 20 unidades para 5 
materias tienen asignadas 3 horas de práctica y 3 de laboratorio. 


Las restantes que son remanentes del ciclo común con 
29 unidades y 6 materias, llevan 13 de práctica y O de laboratorio. 


CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


l. Conclusión: 


La importancia de la Geología (25 unidades) como ““se- 
gunda especialización” de la carrera de Ingeniería de Petróleo no 
sólo sigue el patrón tradicional de las Universidades de Estados 
Unidos que se ocupan de la materia sino que parece haber acen- 
tuado dicha “especialización”, tanto desde un punto de vista cuan- 
titativo (6 unidades) como del cualitativo (programas que algunas 
veces coinciden con los de la Escuela de Geología). 


Recomendación: 
Revisar esta situación en los siguientes sentidos: 
a) Estudiar las necesidades domésticas y foráneas de la indus- 
tria petrolera en cuanto a la formación geológica exigida a los inge- 


nieros de Petróleo según los requisitos de la práctica que han de 
ejercer. 
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b) Estudiar las tendencias de las Universidades de Estados 
Unidos y de Europa que se ocupan de la Carrera de Ingeniería de 
Petróleo. 


c) Examinar más detenidamente los programas de las 6 mate- 
rias de Geología, que componen la especialidad y revisar el con- 
cepto de que algunas deban ser cursadas en la Escuela de Geología 
en los grupos respectivos. 


d) Correlacionar mejor la orientación hacia “yacimientos” que 
se le da a la carrera con los estudios de geología que deben ser 
complementarios. 


e) Igualar con el resto de materias de la carrera referida con- 
cretamente a petróleo como son Perforación, Producción e Inge- 
niería de Gas. 


Ml. Conclusión: 


La especialización tercera de la carrera está en “Yaci- 
mientos” que comprende 18 unidades incluídas las correspondien- 
tes a recuperación secundaria. Su justificación estaba en que se 
disponía de profesorado competente para tal efecto en Caracas y 
porque esta orientación diferenciaba al Departamento de Petróleo 
de la U.C.V. ¡de Escuela LUZ y de la UDO. 


Recomendación: 
Continuar orientando hacia Yacimientos la “especializa- 
ción tercera” de petróleo haciendo una revisión de los programas y 
verificando el número de horas prácticas y de laboratorio que de- 
ban corresponderles. 
MM. Conclusión: 


Las materias de la ingeniería general que se estudian y 
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que corresponden a 20 unidades no parecen estar suficientemente 
integradas al Pensum de la carrera, hasta el punto de que exista la 
posibilidad de que los alumnos no entiendan su utilidad dentro del 
contexto general de la Ingeniería de Petróleo. 

Recomendación: 

a) Revisar los programas respectivos. 

b) Revisar el concepto de que tales materias deben ser vistas 
en los Departamentos o Escuelas donde existan su conjunción con 
los alumnos de dichos Departamentos o Escuelas. 


IV. Conclusión: 


Las materias del ciclo común en los períodos 4o., 50. y 
60., constituyen 33 unidades cubriendo campos específicos que se 
reconocen como necesarios para la formación fundamental del in- 
geniero. 
Recomendación: 


Revisar el concepto de lo que es horas de práctica y ho- 
ras de laboratorio y determinar que otras materias sobre ciencias 
de la ingeniería deben ser incluidas. 

V. Conclusión: 


La electiva no técnica y la técnica son 6 unidades pu- 
diendo escogerse de entre 7 materias. 


Recomendacién: 


Tratar de incluir “Planificación” en el Pensum regular 
al igual que “Programación”. 
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VI. Conclusión: 
El resto de las materias cubren los campos de Perfora- 
ción, Producción, Gas y aspectos económicos o legales, con poco 
trabajo de laboratorio o de campo organizado. 


Recomendación: 


Revisar esta situación para resolver Cuales materias de- 
ban tener trabajos de laboratorios y trabajo de campo específico. 


VII. Conclusión: 


Se observa que la cuestión de los requisitos es suscep- 
tible de mejoramiento. 


Recomendación: 


a) La materia 5156 (Materiales de Ing.) debe ser requisito pa- 
ra Perforación (5231). 


b) La materia 1105 (Resistencia de Materiales) debe ser requi- 
sito para Geología Estructural (311). 


c) La materia 5231 (Perforación) debe ser requisito para Pro- 
ducción | (5243). 


d) La materia 5243 (Producción |) debe ser requisito para 
Producción [1 (5253). 


e) La materia 2120 (Ing. Eléctrica con programa modificado) 
debe ser requisito para la materia Perforación (5231), Principios 


de Computación (0651) y Perfiles de Pozos (5257). 


f) La materia 5237 (Acumulaciones de Petróleo) debe ser 
requisito para la materia Métodos de Subsuelo (5247). 
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g) La materia 5111 (Termodinámica 11) debe ser requisito pa- 
ra la materia ingeniería de Yacimientos 1 (5236) a Ingeniería de 
Gas ! ($255). 


h) La materia 0256 (Ingeniería de Yacimientos 111) y 5253 


(Producción 11) deben ser requisitos para la materia Recuperación 
Secundaria (5266). 


i) La materia 0155 (Economía y Legislación Petrolera) debe 
ser requisito para la materia Evaluación de Ingeniería de Petró- 
leo (5268). 


H:- POST-GRADO 


Estos cursos recién se han comenzado para el período 
1967 - 1968 con diez inscritos en “Problemas Especiales de Petró- 
leo” y es demasiado pronto para evaluarlo. Habrá que esperar los 
resultados del primer semestre, y después de finalizado el primer 
curso de septiembre de 1968, observar las nuevas inscripciones pa- 
ra el período 1968 - 1969. El número de profesores es de 5 de los 
cuales 4 son de tiempo convencional. 


De seguidas se da la justificación para la creación del 
curso y el plan de estudios correspondientes. 


La Industria Petrolera tanto en escala doméstica como 
en el plano internacional, viene exigiendo que muchos de los pro- 
fesionales de la ingeniería y de la geología que le dan su colabora- 
ción, bien sea en el sector público o bien en el privado, en los estu- 
dios superiores de su actuación profesional, se orientan hacia los 
aspectos administrativos y económicos de la problemática petrole- 
ra. Este tipo de conocimientos parecen ser básicos e indispensa- 
bles para quienes deseen o busquen ocupar posiciones administra- 
tivas, ejecutivas y gerenciales dentro de la industria. Por eso ha 
existido la tendencia de “aprender en el trabajo o a través de cur- 
sos de extensión denominados “gerenciales” estos conocimientos”, 
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sin que les haya dado al profesional un fundamento firme que le 
sirva de punto de apoyo. Mayor rendimiento por mejor orienta- 
ción y estructuración en la forma de impartir y recibir estos cono- 
cimientos se obtendrían por medio de un curso de Post-Grado y 
es esta la razón primordial para que el Instituto de Estudios para 
Graduados de la Facultad de Ingeniería, a través de la Escuela de 
Ingeniería Química y Petrolera, se proponga iniciar un curso de 
Post-Grado denominado “Problemas Especiales de la Industria 
del Petróleo” que permita impartir los conocimientos requeridos 
por el profesional de la ingeniería para orientar su actividad hacia 
el campo de la economía petrolera. 


En este punto cabe señalar que la misión francesa que 
visitó a nombre del Instituto Frangais du Petrole recientemente 
la Escuela de Ingeniería Química y Petrolera de la U.C.V. sugi- 
rió como una posibilidad para el mejoramiento de la enseñanza 
y para la especialización petrolera dentro de la Escuela el” esta- 
blecimiento de un programa de estudios complementarios que 
abarcará, entre otros campos, la economía petrolera a través de 
un curso ad-hoc de 12 meses. 


Ante la necesidad de atender a una exigencia de la in- 
dustria petrolera doméstica y vista la sugerencia hecha por el Ins- 
tituto Francais du Petrole, la Facultad de Ingeniería de la U.C.V. 
se propone facilitar a los profesionales de la ingeniería y de la geo- 
logía relacionados con la industria petrolera la adquisición de los 
conocimientos básicos sobre economía petrolera dentro de los cua- 
dros del sector público y del sector privado. 


El curso de Post-Grado que se sigue consta de dos perfo- 
dos normales de 30 unidades en total cada uno y de un período 
corto de vacaciones de 10 unidades,| que sumadas a las anteriores 
hacen un total de 40 unidades. Los requisitos exigidos se dan más 
adelante. Pueden inscribirse en el curso de Post-Grado los profe- 
sionales de la ingeniería o de la geología con título venezolano o 
extranjero siempre que estos últimos hayan sido recibidos de un 
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instituto de educación superior debidamente acreditado ante la 
Universidad Central de Venezuela. 


Para la inscripción, los interesados seguirán las instruc- 
ciones de la Comisión de Estudios para Graduados y presentarán 
las credenciales que los acrediten como profesionales de la ingenie- 
ría o de la geología. 


Es de advertirse que existe completa libertad para que 
los candidatos a inscripción lo hagan en la totalidad del curso o 
materias individuales de él. En cada caso, después de aprobados 
los cursos respectivos, el candidato recibirá un certificado que de 
fe de los estudios realizados. 


El profesorado para este curso de Post-Grado fue selec- 
cionado en buena parte entre los profesienales de la ingeniería con 
título de economista o con experiencia profesional comprobada 
en el campo de la economía, tanto del sector público como del 
sector privado. Además, se intenta utilizar en laensañanzade la ex- 
periencia de profesores de reconocida fama internacional en cam- 
pos específicos del curso de Post-Grado. 
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Código 
5261 
5262 
5263 
5264 


5265 


5266 
5267 
5268 
5269 


5270 


PLAN DE ESTUDIOS 
Ter. PERIODO 
(Octubre 1967 - Enero 1968) 


Asignatura Unidades 
Economía Petrolera |.......... a 
Geog. Económica del Petróleo .... 3 
Contabilidad Petrolera.......... 3 
Estadíística Petrolera :..... o... 3 
Costos ro ao Ed 3 
15 


2do. PERIODO 
(Febrero 1968 - Junio 1968) 


Costos. cono poeta E 3 
Organismos Petroleros ......... 3 
Evaluación Petrolera Avanzada... 3 
Economía Petrolera lH......... 3 
Hacienda y Finanzas Petrolera... 5h 
15 
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3er. PERIODO 
(Julio 1968 - Septiembre 1968) 


5211 Mercados Petroleros .......... .. 3 
ZN Planificación y Desarrollo ........ 2 
5273 Administración y Política Petrolera. 2 
5274 DiOMerto ci a o dl 
10 

A 40 


Existe en estudio un plan para especialización en gas cuyos 
detalles se darán en otra oportunidad. De otra parte, también se 
ha preparado un curso para ingenieros civiles que deseen adquirir 
la especialización de Ingeniería de Petróleo, que también se inclu- 
ye en el apéndice. 


HMi- EVALUACION DE LOS ASPIRANTES 


En relación a la evaluación del trabajo de los estudiantes 
de Post-Grado, el autor tiene la fuerte impresión de que tal evalua- 
ción no está siendo hecha de forma correcta. De seguidas se trans- 
cribe la opinión del autor como Jefe del Departamento de Ingenie- 
ría de Petróleo de la U.C.V. tomada de un memorandum interno 
de la Escuela: 


“La cuestión que se plantea al Departamento en este 
sentido, es de manifiesta gravedad por cuanto no parece compati- 
ble conceder el título a un aspirante con calificaciones promedio 
bajas con todos los derechos que a éste le da la Ley, de otra parte, 
negarle la posibilidad de trabajar con base a ese mismo rendimien- 
to. 
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El jefe del Departamento opinó que esta contradicción 
debe ser analizada y, por eso, se pasa a seguir algunas medidas que 
se dan de seguidas. 


El autor sostiene que existe una tendencia a la evalua- 
ción errónea del estudiante en el Departamento, defecto que se 
pone muy de manifiesto en el Ciclo Común y aún en el Ciclo 
Profesional. Para corregir este defecto se proponen las siguientes 
medidas: 


1. Aumentar el número de parciales hasta llevarlos a un 
mínimo de 4 por semestre. De este modo se reduce el volumen de 
materias a desarrollar entre dos parciales, lo cual podría dar al 


alumno la posibilidad de prepararse mejor y/o de obtener mejores 
resultados. 


2. Aplicar correctamente el Reglamento de Unidades 
en la parte que se refiere al artículo 4, (la letra a) y el artículo 7), 
letras a), b) y c). Esta observación se hace necesaria porque se 
nota que hay confusión en algunos profesores, con el resultado de 
que se usan sistemas heterogéneos de evaluación con perjuicio para 
el alumno y también para el Departamento. De forma concreta se 
sugiere que en las materias teóricas y en las teórico-prácticas y en 
las prácticas se añada el trabajo extra-aula, al cual se le asignará el 
valor máximo estipulado en la letra a) del artículo 4, o sea, 20 o/o, 
40 o/o o 60 o/o según el caso, valor que se sumaría al 40 o/o de 
los exámenes parciales para constituir el 60 o/o, el 80 o/o o 
aún el 100 o/o de la nota final. 


3. El examen final se haría con base a la materia vista 
entre el último parcial y el momento de la prueba final, incluyen- 
do en él aquellos conceptos que se deban conocer para tener una 
idea integral de la materia. Esta prueba valdría dentro del 40 o/o 
y el 20 o/o o estaría eximida de hacerse en el caso de las materias 
prácticas. 


153 


4. Los profesores deben tratar de corregir los exámenes 
no según sus conocimientos sino según los que debe tener el alum- 
no de la materia a su nivel. Se entiende que si un profesor con 6 
años de experiencia corrige según sus conocimientcs, está claro 
que un profesor con 15 años de experiencia tendería a calificar 
más estrictamente haciendo que la nota del estudiante bajase con 
perjuicio evidente para éste y sin que ella represente la verdadera 
situación. Si la prueba se corrigiera buscando el nivel propio del 
alumno, cada profesor calificaría más objetivamente. 


El autor aplicó lo antedicho a sus alumnos de las mate- 
rias “PLANIFICACION” y “EVALUACION EN INGENIERIA 
DE PETROLEO” que dicta en la ULA. Período 1967 - 1968. 
El resultado se transcribe para fas dos primeras que es donde se ha 
dispuesto del tiempo suficiente por ahora para analizar los resul- 
tados: 


PLANIFICACION 


NOMBRE PARCIALES PROBLEMAS PROMEDIO ACT. 
40 o/o 20 o/o Parciales - Problemas 


1.234 LIN a: 


Arteaga, L. 17 15 -- 18 16 - - 16 1 
Arvelo,B. 17 16 - - 20/4201.- >< 1 20 
Barreiro, J. 20 19 - - 20 20 - - 20 20 
Benzion, S. 19 19 - - 20200=-", 19 20 
Carrasco, P. 18 20 - - 20, 18 =x. 19 18 
Gómez, j. 20 16 - - 20 16 - - 18 18 
Guariguata, G. 17: VS > 201604 16 10 
Jiménez, G. 19 16 - - 20 14 -: 18 17 
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NOMBRE PARCIALES PROBLEMAS PROMEDIO ACT. 
40 o/o 20 o/o Parciales - Problemas 


De 2 Mil 


Levy, H. 20 19 - - 19 20 - - 20 20 
Mazeica, L. 19 19 - - 20 18 - - 19 19 
Maldonado, V. dll 12>=-- 2020" - =-- MA 20 
Muñoz, R. 18 15 - - 20 16 - - 17 18 
Plitman, N. 20 20 - - 20 20 - - 20 20 
Reyes, N. 15 18 - - 1831. 5 17 9 
Segnini, A. M. 16 16 - - 20 16 - - 16 18 


EVALUACION EN ING. DE PETROLEO 


Alcocer, C. 16 18 - - 2020 - - 14 19 
Acevedo, F. 14 14 - - 17 20 20 - 14 19 
Bastardo, R. 16 20 - - 20 18 20 - 18 20 
Cardoza, D. 16 18 - - E "SM 17 (1) 
Corrales, H. 1215! =< 20 18 20 - 14 20 
Marot, A. 18 16 - - 20 20 - - 17 13 


(1) por entregar: este alumno ha tenido problemas con la enfer- 
medad y muerte de su madre. 


Se nota que en la materia “Planificación”, la menor ca- 
lificación promedio en los parciales hasta el momento es de 12 
puntos habiendo 5 alumnos con sobresaliente. En los problemas 
la menor nota es de 10 y existen 7 sobresalientes. 


El resultado hasta el presente es el de que no hay nin- 
gún estudiante reprobado y de que más del 90 o/o tiene califica- 
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ciones superiores a 15 puntos. De seguir la cosa así no habrá la 
posibilidad de que ningún alumno sea reprobado al llegar al final 
y de que por lo menos 7 obtengan calificaciones finales de sobre- 
saliente, lo que incucstionablemente representaría un caso extraor- 
dinario dentro del Departamento y aún dentro de la Facultad. 


En la materia “Evaluación en Ingeniería de Petróleo”, 
la nota media es de 14 puntos en los parciales sin sobresalientes, 
y en los problemas de 9 puntos en un caso especial en que el alum- 
no ha tenido dificultades como la enfermedad y muerte de su ma- 
dre, apareciendo 4 sobresalientes. El resultado es que no hay 
alumnos reprobados y de que al final existen dos con calificaciones 
de sobresalientes, con lo cual cabe la misma observación anterior. 


Estos resultados muestran lo que se puede obtener del 
alumno cuando se le rescata de esa posición de conformismo con 
las notas bajas y de la falta de estímulo para mejorar sus prome- 
dios en que está sumergido. Cualquier procedimiento dirigido a 
hacerle conocer la importancia de la calificación promedio y del 
impacto de éste sobre sus posibilidades futuras de ernpleo es fun- 
damental y básico para este Departamento y para la buena marcha 
presente y para el desarrollo futuro del mismo. 


Es de notar que, después de terminados los cursos anota- 
dos, los resultados mostraron que para las materias “Planificación” 
7 alumnos tuvieron la calificación de sobresaliente, o sea 19 6 20; 
5 la de excelente o sea, entre 16 y 18; y 3 la de bien, o sea, en- 
tre 14 y 15. Además no hubo ningún estudiante reprobado. 


En la materia ““Evaluación de Ingeniería de Petróleo” 5 
de 6 alumnos tuvieron calificaciones que resultaron excelentes y 
ninguno fue aplazado. 


El autor puede dar fe de que los estudiantes se sintieron 
verdaderamente estimulados con el procedimiento y de que coope- 
raron con el profesor hasta el máximo, con los resultados extraor- 
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dinarios anotados anteriormente. 
IV- PLANES PARA EL FUTURO 


En la parte inicial de este trabajo se planteaba la interro- 
gante de si la Ingeniería de Petróleo había llegado a un punto focal 
de cambio. Esta interrogante surgía de una consideración teórica 
que establecía que el profesional de la ingeniería de petróleo debe 
conocer a fondo el sistema dentro del que se debe ejercer, o sea, 
la corteza de la tierra como ambiente natural, pero que también 
debía conocer igualmente el ambiente donde el recurso que produ- 
ce se utiliza. Considerada desde estos puntos de vista la interro- 
gante planteada, ¿pudiera parecer lógico que el pensum de estu- 
dios de la ingeniería de petróleo fuera alterada para incluir al 
sector del consumo de energía y al sector petro-químico? 


La respuesta podría ser encontrada más fácilmente si no 
existieran ciertas dificultades a saber: 


A. En el campo energético, el sector correspondiente a la 
electricidad, cae bajo la consideración y la acción inme- 
diata del Ingeniero eléctrico. 


B. El sector Petro-químico corresponde al ingeniero químico 


E. Extender el pensum de ingeniería de petróleo para cu- 
brir el campo de la energía y de la petroquímica signifi- 
caría alargar la carrera a límites imposibles. 


De otra parte, sin embargo, es incuestionble que el pen- 
sum de ingeniería de petróleo comienza a ser cada vez menos atrac- 
tivo, no solamente en Venezuela sino aun en países como EUA 
donde el tamaño de la industria podría garantizar el empleo inme- 
diato de los nuevos profesionales de la ingeniería de petróleo. 


En efecto, en un trabajo de Don E. Lambert intitulado 
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“Petroleum and the Engineerring Crisis” publicado en el World 
Oil de noviembre de 1966 se establecían cuestiones como las 
siguientes: 


a De 1955 a 1956 el número de inscritos entre el 3er. 
y 50. años de ingeniería de petróleo y el número de títulos de 
ingenieros de maestría y de doctorado otorgados en los EUA 
tuvieron la siguiente tendencia: 


Año Inscritos Ingenieros Maestría Doctorado 
1955 1867 467 64 $ 
1956 2140 ¿502 66 4 
1957 2251 650 87 4 
1958 1831 688 74 4 
1959 1382 731 96 PA 
1960 1049 599 66 4 
1961 667 455 82 3 
1962 379 323 70 6 
1963 509 228 86 8 
1964 411 158 80 13 
1965 399 174 84 9 


Se observa como la tendencia creciente entre 1955 y 
1957 en los inscritos que se extiende hasta 1959 para los títulos 
de ingeniero, se revierte de allí en adelante y disminuye en cerca 
del 82 o/o entre 1957 y 1965, osea, más del 9 oJo por año. Los 
títulos de ingenieros decrecen un 76 ojo a partir de 1959 para cer- 
ca de 8 o/o interanual. 


Ze En 1964 la Universidad de Texas A € M envió 38.000 
folletos promocionales a los liceos e hizo contactos personales con 
muchos de ellos y con estudiantes de buen nivel educativo, con el 
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resultado de que sólo se inscribieron 25 estudiantes en los siguien- 
tes cursos de petróleo. Nueve años antes los inscritos habían sido 
más de cien (100) cuando los salarios que se ofrecían eran casi la 
mitad de los ofrecidos en 1965. 


En Algunas universidades han cerrado su departamento de 
petróleo y si no fuera por las becas que se les conceden, muchos 
más ya estarían en el mismo camino. 


4. ¿Por qué existe este problema de decrecimiento de la 
población estudiantil que estudia petróleo, cuando la industria 
paga salarios más altos que se dan a los ingenieros, cuando las 
oportunidades de promoción son altas y los beneficios adicio- 
nales son altos? 


Las Empresas Petroleras dan a los Departamentos de 
Petróleo de la Texas A 8 M, de Lousiana State University, de la 
University of Southern Lousiana y de otras universidades más be- 


cas y pasantías que las que pueden tomar los estudiantes exis- 
tentes. 


Según las empresas, el problema de que la demanda 
excede a la oferta en 2a 1 y de que los requerimientos de la indus- 
tria en los EUA sea de más de 500 ingenieros de petróleo por año 
hasta 1970, cuando sólo se graduaron 174 (en 1965) y se conce- 
dieron 298 títulos en total incluyendo maestría y doctorado, se 
debe a las siguientes causas: 


a] Necesidades humanas de la guerra del Vietnan. 

b) Aumento del número de inscritos en Post-Grado. 

c) Concepto errado de que las carreras de electrónica 
y aero-espaciales son más atractivas y mejor remu- 
neradas. 

d) Tendencia a buscar las especialidades más fáciles 
de la ingeniería. 
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Ds Las soluciones que ofrecen los departamentos de petró- 
leo de las universidades son: 


a) Mejorar la imagen que presenta la industria del pe- 
tróleo en cuanto a que no es una industria 
moribunda. 

b) Aclarar el concepto de que el ingeniero de petróleo 
sólo puede actuar en la industria petrolera, mien- 
tras las otras especialidades lo pueden hacer en to- 
das las industrias. (1) 

c) Utilizar un sistema más eficiente de promoción. 

d) Propender al profesionalismo dándole al ingeniero 
de petróleo su carácter específico a través del: 


i) Mejoramiento de los conocimientos adquiridos. 

ii) Reconocimiento de que el ingeniero de petróleo 
es un recurso humano escaso y valioso para Wuele 
el tratamiento correspondiente. 


iii) Evaluación periódica de los salarios pagados. Por 
lo menos dos veces en el período inicial (prime- 
ros 2 años). 

iv) Otorgamiento de las promociones correspon- 
dientes cada año. 

v) Pago de sueldos adelantados. 


e) Mejoramiento de las comunicaciones entre gerencia 
o ingenieros respecto a: 


i) Planes de desarrollo. 
ii) Seminarios para intercambio de información. 
iii) Reuniones departamentales para discutir políti- 
cas, etc. 
iv) Rotación de las actividades. 
v) Programas de orientación profesional. 
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f) Mejorar el reclutamiento de candidatos. 

g) Utilizar mejor los “tecnólogos” existentes, 

h) Hacer contacto directo con los estudiantes. 

i) Incrementar los fondos que las empresas dan a las 
universidades para los estudios de ingeniería. 

¡)  Darel debido respaldo a la investigación. 


En cuanto a Venezuela, la situación comienza a ser tam- 
bién patética. En efecto, en las Universidades de ¿Zulia, de Oriente 
y Central se observa una tendencia hacia la declinación o el estan- 
camiento de inscritos y de graduados en las Escuelas y Departa- 
mentos de Ingeniería de Petróleo respectivos. ¿Cuáles son las razo- 
nes para que esto suceda? En gran parte, por razones similares a 
las que se observan en los EUA con circunstancias especiales que 
las agravan. Por ejemplo: 


Y, La industria presta insuficiente atención al problema 
(debía incluirse aquí la cuestión que se plantea en el sector de los 
geólogos y geofísicos). En efecto: 


i) No se busca dar una mejor imagen de la propia es- 
tructura de la industria, antes por el contrario, el 
sector privado ha insistido una y otra vez de que se 
trata de una industria de pocas posibilidades como 
lo demuestra la baja relación de Reservas a Produc- 
ción (entre 13 y 14 años al presente). Este argu- 
mento, esgrimido sin tasa ni medida año tras año, 
ha hecho más daño a los Departamentos de Petró- 
leo en Venezuela de lo que se puede pensar. 

ii) No se ha tratado de hacer un esfuerzo especial por 
conservar los cuadros profesionales, sino que se les 
ha sacrificado a cuestiones circunstanciales del mo- 
mento, sin dar suficiente peso al hecho de que el 
mantenimiento de estos cuadros es esencial para el 
futuro desarrollo de la industria misma. 


161 


ii) A excepción de algunos sectores, no se ha utilizado 
a los ingenieros en sus campos específicos de traba- 
jo y se les ha confiado, más bien, tareas que son, en 
parte, propias de los “tecnólogos”. Con esto, la 
eficiencia del ingeniero se ha visto disminuida y 
minimizada causando el consiguiente desaliento en- 
tre los profesionales del ramo. 

iv) No se ha usado correctos y adecuados sistemas de 
promoción ni de salarios, cuestión que incide con 
más fuerza en los ingenieros nativos que en los ex- 
tranjeros. 

v) Los sistemas de mejoramiento profesional dejan 
mucho que desear y repercuten sobre las decisiones 
futuras de los ingenieros. 

vi) Los aspirantes escogen otras especialidades que les 
parecen más atractivas. 


2t La Administración Pública ha descuidado el sector pe- 
trolero en lo referente a los ingenieros y tecnólogos, dejando sin 
mayor apoyo efectivo la política de venezolanización de los cua- 
dros técnicos que sigue el Colegio de Ingenieros de Venezuela des- 
de 1959 y también, con muy escasa asistencia a las Escuelas y 
Dptos. de Petróleo en las Universidades. 


3 Las Universidades no dedican todos los recursos reque- 
ridos para sostener eimpulsar los Departamentos de Petróleo. Siem- 
pre se requiere un minimun a tiempo completo, bien remunerado, 
para que puedan desarrollar los Departamentos respectivos. El 
caso de la Universidad de Zulia demostró palmariamente este ra- 
zonamiento cuando inició la formación de la Escuela de Petróleo 
con personal muy calificado y de altos niveles de remuneración 
que permitieron el establecimiento de la Escuela y su desarrollo 
ulterior. 


4. El pensum de petróleo se ha quedado un poco estanca- 
do, haciendo que el profesional correspondiente sólo pueda ac- 
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tuar dentro de una sola industria que solo tiene una capacidad 
limitada de empleo. 


Sa Se ha demorado quizás demasiado en las Universidades, 
la iniciación de cursos de Post-Grado, que incuestionablemente, 
inciden y mejoran los de Pre-Grado. 


Todo lo anterior lleva a añadir una consideración de 
orden pragmático a la teoría ya adelantada respecto a la conve- 
niencia de modificar el pensum de la ingeniería de petróleo. Esta 
consideración de orden pragmático es la de que se nota una ten- 
dencia desfavorable hacia la formación del número de ingenieros 
de petróleo requeridos por la industria (caso de los EUA) o de que 
dicha tendencia muestra, en efecto, que las necesidades de la in- 
dustria no son tan determinantes y que, por tanto, no hay un in- 
centivo para incrementar el número de ingenieros de petróleo que 
preparan las universidades (caso de Venezuela). 


En el caso de los EUA pareciera menos urgente ir a una 
modificación del pensum de la ingeniería petrolera, visto que las 
necesidades de la industria son mayores que las posibilidades de 
la oferta de las universidades, por lo cual la industria puede dar 
ventajas especiales a los aspirantes a títulos de la ingeniería tales 
como mejores salarios, mejoramiento en el campo específico de 
acción profesional, etc. Con todo en los EUA hay un cierto movi- 
miento o tendencia a sustituir el pensum de ingeniería de petró- 
leo por otro más amplio. Tal cuestión se nota, por ejemplo en la 
Escuela de Ingeniería Mecánica de Oklahoma State University que 
ha llegado a las siguientes conclusiones: 


T. Los cursos de ingeniería de petróleo deben ser ex- 
pandidos para incluir cursos en “Ingeniería de Recursos Energé- 
ticos”. 


2. El curso de 2 años en “Ingeniería de Recursos Ener- 
géticos” comenzaría después de tres años de trabajo académico en 
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ciencias de la ingeniería. 


3. El curso de dos años señalado se realizaría con base 
aun Programa especial de “Calificaciones”. 


4. Un curso de un año sobre "Ingeniería de Recursos 
Energéticos” que se ofrecería a los estudiantes que no llenen los 
requisitos del Programa de calificaciones y que hayan seguido sus 4 
años previos sobre ciencias de la ingeniería. 


El pensum propuesto por la Escuela se refiere, en reali- 
dad, a la ingeniería mecánica en los tres primeros años y a la inge- 
niería de recursos energéticos en los dos años siguientes, otorgando 
al final los títulos de ingeniería y maestría. Aunque deba señalarse 
que el Dpto. ha eliminado el título de ingeniero de petróleo. 


Sin mayores comentarios sobre lo anterior que será ob- 
jeto de un trabajo posterior del autor y examinando el caso de 
Venezuela que muestra una situación de mayor urgencia por cuan- 
to la industria petrolera no parece presentar suficientes alicientes 
a los ingenieros de petróleo, se podría estudiar uma de estas solu- 
ciones: 


1. Crear un Post-Grado de 1 año sobre Recursos Ener- 
géticos después del plan corriente de 5 años en ingeniería de pe- 
tróleo. 


2. Reformar el pensum de ingeniería de petróleo para 
reducirlo a 4 años básicos y agregar 1 año sobre recursos energé- 
ticos. 


3. Idem al (2) pero agregando 2 años sobre recursos 


energéticos, con lo cual se otorgarían, simultáneamente, el título 
de ingeniero y el de maestría. 
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V. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 


El autor debe comenzar por reconocer que el presente 
trabajo ha sido escrito demasiado apresuradamente y que adolece 
de ciertos defectos, especialmente, en lo referente a datos y cifras. 
Con todo ha resuelto presentarlo para promover la discusión so- 
bre un tema que luce harto intensamente y que debe ser examina- 
do con cuidado por esta asamblea de expertos petroleros. 


Con todo, las ideas adelantadas Hevan a las siguientes 
conclusiones generales: 


1. La ingeniería de petróleo sufre en escala mundial y 
en escala doméstica de una crisis que afecta, fundamentalmente, a 
la formación básica cuantitativa y cualitativa de los ingenieros re- 
queridos por la industria. 


2. El campo de acción del ingeniero petrolero luce de- 
masiado restringido, incidiendo así sobre el interés de los estudian- 
tes en seguir una especialización de poco radio de acción. 


3. La Administración Pública no se ha metido dentro 
del problema que se le presenta al país y a la industria petrolera, 
descuidando peligrosamente y negligentemente la situación. 


4. La industria petrolera no presta suficiente atención 
al problema como lo muestra la falta de asistencia substancial a 
las Escuelas y Departamentos de Petróleo de las Universidades 
Nacionales. 


S. Para las Universidades Nacionales ha llegado el mo- 
mento en que se deben analizar a fondo y con toda seriedad el 
problema para resolverlo adecuadamente, dándole especial cuidado 
a la cuestión del sistema de evaluación de los estudiantes. 


6. Los ingenieros de petróleo están cubriendo campos 
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de acción que pertenecen más bien al “tecnólogo”, perdiendo así 
eficiencia e interés en su trabajo porque éste ha venido orientado 
más hacia operaciones que hacia campos propios de la ingeniería. 


De lo anterior se puede extraer muchas recomendacio- 
nes, pero las que siguen parecen ser las más importantes y con- 
cretas: 


1. El pensum de Ingeniería de Petróleo debe ser revi- 
sado para ampliar el radio de acción de! ingeniero, por una parte, 
y para utilizarla mejor según sus capacidades por la otra. Además, 
esto contribuirá a darle cabida y abrirle campo al “tecnólogo” 
dentro de la industria petrolera. Esta recomendación cubre los 
aspectos cuantitativos y cualitativos del problema. 


2. Una manera de modificar el pensum sería: 


i) Agregando 1 año para el Post-Grado sobre recursos 
energéticos, o 1 sobre gas. 

ii) Reformar el pensum actual para reducirlo a 4 años 
básicos y 1 sobre especialización en energía o eco- 
nomía o gas. 

iii)  Reformarlo como en (ii) agregando 2 años sobre 
energía o economía o gas o una combinación de 
ellos que lleve hasta el título de maestría. 


3. La Administración Pública debe: 


i) Dar toda la ayuda a los programas de las Escuelas y 
Departamentos de Petróleo de las Universidades 
Nacionales. 

ii) Conceder becas y fondos a estos Departamentos. 

iii) Coadyuvar hasta el máximo en el programa de ve- 
nezolanización del Colegio de Ingenieros de Vene- 
zuela. 
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4. 


La industria debe procurar mejorar su enfoque so- 


bre la ingeniería de petróleo a través de éstas medidas: 


$, 


Ayuda y asistencia a las Universidades mediante 
becas, fondos, etc. 

Mejoramiento del nivel de trabajo de los ingenieros. 
Utilizando más y mejor al ingeniero en los campos 
propios de la ingeniería y reemplazando al ingenie- 
ro por el tecnólogo en los sectores en donde sea 
conveniente como lo es, por ejemplo, operaciones. 
Mejorando la promoción de los ingenieros. 

Pagando salarios adecuados. 

Mejorando los programas de adiestramiento y avan- 
ce profesional. 


Las Facultades de Ingeniería de las Universidades 


Nacionales deben tratar de formular un plan de análisis y de estu- 
dio de la situación en sus Escuelas y Departamentos de Petróleo 
para llegar a una solución al problema existente que los lleve a un 
mejoramiento de los estudios de Pre-Grado en ingeniería de petró- 
leo, prestando debida atención a los sistemas de evaluación del es- 
tudiante. Además crear los estudios de Post-Grado que sean nece- 
sarios para mejorar a los profesionales graduados y para impulsar 
a los estudios de Pre-Grado. Este análisis involucra las cuestiones 
recomendadas en los puntos (1) y (2). 
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A PE N'D: 1. CE 


PROGRAMAS DE ESTUDIO 


PARA INGENIEROS GRADUADOS 


EN OTRA ESPECIALIDAD 


FACULTAD DE INGENIERIA 


ESCUELA DE INGENIERIA QUIMICA Y DE PETROLEO 


A, P.E- Ni D-.C€ E 


PREPARADO EN LA ESCUELA DE 
INGENIERIA QUIMICA Y PETROLEO 


OBJETIVOS: 


El contínuo crecimiento del comsumo mundial de pro- 
ductos derivados del petróleo y el desarrollo de nuevas técnicas de 
explotación han producido en el ambiente petrolero una fuerte 
demanda de Ingenieros de petróleo. Pero en esta última década, el 
número de graduados en Ingeniería de Petróleo ha sido insuficien- 
te para satisfacer la demanda, por lo que las empresas han recurri- 
do a la utilización de profesionales de otras especialidades, impar- 
tiéndole entrenamiento práctico dentro de su propia organización. 


En Venezuela la demanda es especialmente aguda: por 
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gestión del Colegio de Ingenieros de Venezuela y de las empresas 
comisionarias se ha venido siguiendo una política de venezolani- 
zación del personal técnico, sustituyendo el personal extranjero 
por venezolano a medida que éstos se van formando. Pero en la 
actualidad los egresados de las escuelas nacionales de Ingeniería 
de Petróleo son apenas suficientes para compensar los ingenieros 
que se retiran, los que pasan a posiciones gerenciales o los que 
son asignados a posiciones del exterior. 


La Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de 
Venezuela se propone facilitar en lo posible el estudio de la Inge- 
niería de Petróleo, agilizando los trámites de equivalencia de mate- 
rias para ingenieros graduados en otras especialidades, ajustando 
los horarios de las materias de la especialidad de manera que resul- 
ten más convenientes para ingenieros en ejercicios y dictando du- 
rante las vacaciones cursos intensivos en materias de Ingeniería 
de Petróleo. 


Los cursos intensivos podrán ser aprovechados por inge- 
nieros que sólo deseen adquirir los conocimientos básicos de la in- 
geniería de Petróleo o ahondar sus conocimientos en esa especia- 
lidad. 


REQUISITOS: 


Los ingenieros de otras especialidades que deseen! optar el 
título de Ingeniero de Petróleo, deberán solicitar ante la Secreta- 
ría de la Universidad su respectiva equivalencia de materias. 


Cada caso se considera individualmente. A continuación 
se presentan los requisitos exigidos por la Facultad de Ingeniería pa- 
ra optar ei título de Ingeniero de Petróleo: 


L Estudios Básicos. 
Matemáticas; cuatro semestres de cálculo diferencial 
hasta ecuaciones diferenciales y análisis vectorial; un 
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semestre de matemáticas avanzadas; Geometría Descrip- 
tiva y Dibujo: dos semestres; Química: dos semestres 
de química general; Mecánica: el equivalente de seis 
unidades; Resistencia de Materiales; Materiales de Inge- 
niería, Mecánica de los Fluídos; Fisicoquímica; Ter- 
modinámica; Programación; Evaluación de Costos; 
Eléctrica Técnica. 


MATERIAS SOCIO-HUMANISTICAS. 

Un semestre de Humanidades; el equivalente de cinco 
unidades de un idioma moderno; Economía y Legisla- 
ción Minera y Petrolera; Electiva no técnica. 


MATERIAS DE ESPECIALIDAD. 

Geología Física: un semestre de Geología general; . 
Geología Estructural;  Acumulaciones de Petróleo 

(Geología del Petróleo); Métodos del Subsuelo; Perfiles 

de Pozos; Ingeniería de Yacimientos: tres semestres in- 

cluyendo influjo de agua, condensados y desplazamien- 

tos no miscibles; Perforación; Producción: dos semes- 

tres; Recuperación Secundaria; Ingeniería de Gas: dos 

semestres; Trabajos Especiales de Grado. 


EJEMPLO DE PLAN DE ESTUDIOS DE 


INGENIERIA DE PETROLEO PARA UN INGENIERO CIVIL 


DE RECIENTE GRADUACION 
Tiempo mínimo: 19 meses 


Primer Período (Semestre Par) 


Asignatura Unidades 
Físico—Química | 5) 
Geología Estructural 6 
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Producción | 3 
Termodinámica 3 


Segundo Período (Vacaciones) 
Ingeniería de Yacimientos 8 
Tercer Período (Semestre impar) 
Ingeniería de Yacimientos 111 
Perforación 
Acumulación de Petróleo 


Producción || 
Ingeniería de Gas 1 


VwWhahhu 


Cuarto Período (Semestre Par) 


Recuperación Secundaria 
Métodos de Subsuelo 

Evaluación en la Ing. de Petróleo 
Legislación Minera y Petrolera 
Ingeniería de Gas 11 


WN uu 


Quinto Período (Vacaciones) 


Perfiles de Pozos 4 
Programación 4 


CURSOS INTENSIVOS DE INGENIERIA DE PETROLEO 
INGENIERIA DE YACIMIENTOS: 96 HORAS. 


Propiedades de las rocas y fluídos de yacimientos. 
Flujo de Fluídos en medios porosos. Mecanismos de producción 


de yacimientos. Estimación de Reserva. Predicción de comporta- 
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mientos de yacimientos. 


Duración: 8 semanas. 


Fecha: Julio - Agosto 1967. 


PROGRAMACION: 60 horas 


Principios de computación digital. Programación. Apli- 
caciones de la Computación digital en la Ingeniería de Petróleo. 


Duración 5 semanas. 
Fecha: Julio 1967. 


PERFILES DE POZOS: 48 horas 


Perfiles eléctricos, radioactivos, sólidos y químicos. 
Interpretación cualitativa y cuantitativa. 


Duración 4 semanas. 
Fecha: será anunciada. 


INGENIERIA DE GAS: 72 horas 


Propiedades del gas natural. Yacimientos de gas. Com- 
presión, transmisión y almacenaje de gas. Reinyección. Procesa- 
miento y licuefacción del gas natural. 


Duración 6 semanas. 
Fecha: será anunciada. 


Los cursos descritos pueden ser tomados por ingenieros 
graduados inscritos en el plan de estudios de Ingeniería de Petró- 
leo en lugar de los cursos regulares. Estos y otros cursos estarán 
también abiertos para todos los ingenieros interesados previa ins- 
cripción en el Departamento de Ingeniería de Petróleo. 


175 


MEMORANDUM 


Para: JUNTA DIRECTIVA 

De: Comisionado Jefe de la Oficina de Con- 
trol de Autorizaciones. 

Fecha: 20-04 - 1965 

Asunto: Programa para el desarrollo de profesio- 
nales de la ingeniería 


Desde 1962, ha venido siendo preocupación constante 
de la oficina de Control de Autorizaciones, el hecho de que el país 
no tiene conocimiento adecuado del número de profesionales de la 
ingeniería necesarios para atender al desarrollo industrial del país, 
sector que está teniendo apreciable influencia no solo en el creci- 
miento económico de Venezuela, sino en la diversificación de esa 
economía para llevarla a una condición de equilibrio y estabilidad 
dinámicos. De otra parte, la preocupación de la OCA se funda- 
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menta aún más en el hecho de que no es posible ¡levar a cabo un 
programa de venezolanización de las empresas que operan en Ve- 
nezuela, especialmente las de tipo extractivo de la minería y del 
petróleo requerido por ese programa. 


En el trabajo presentado por el Cornisionado Jefe de la 
OCA al II Congreso Venezelano de la Ingeniería Eléctrica y Me- 
cánica celebrado en Maracay entre el 9 y el 16 de febrero de 1963 
intitulado “*El Ingeniero, la Industria y el Ejercicio Profesional”, 
se hicieron una serie de observaciones sobre estas cuestiones que, 
por tener todavía plena validez, repetiremos ahora nuevamente, 
para que se comprenda el alcance del programa de desarrollo de 
profesionales de la ingeniería que ahora se propone a la junta 
Directiva. 


En el trabajo mencionado, el prolslema fue planteado así: 


“Se trata de establecer la interrelación de la profesión de 
ingeniero (incluídos los de arquitectura y afines) y de la actividad 
industrial con la Ley de Ejercicio de la Ingeniería, la Arquitectura 
y Profesiones Afines, en aquellas cuestiones que le son propias y 
que deben ser conocidas con ia debida profun“idad para que resul- 
ten posiciones y criterios bien definidos, que tiendan a una mayor 
eficiencia y a una mejor comprensión de los problemas comunes. 
Del estudio de esta problemática se derivarán, también, aspectos 
fundamentales, tales como la determinación del volumen del me:- 
cado de trabajo en donde es requerido el ingeniero como colabo- 
rador indispensable y la valoración cualitativa de las especialidades 
de la ingeniería que deben entrar a formar parte en los cuadros de 
un sector industrial bien estructurado, para un mayor y más efi- 
ciente desarrollo económico y social y, también, la resolución de 
los problernas que tipifican el ejercicio profesional en el medio so- 
cial venezolano y a las condiciones de trabajo dentro de la activi- 
dad industrial”. 


El planeamiento anterior trae varias cuestiones que in- 
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teresan muy especificamente al Colegio de Ingenieros de Venezue- 
la en el momento presente, especialmente, después de vistas las 
conclusiones que se desprendieron del reciente simposio sobre 
“El Ingeniero ante la Ciencia y la Tecnología Contemporáneas”. 
Estas conclusiones aparecen en el informe del Relator de la Mesa 
Redonda sobre Energía y en el del Relator de la Mesa Redonda 
sobre Industrias y el punto esencial que ahora interesa poner de 
relieve es el relativo a la preparación del número de profesionales 
de la ingeniería que requiere el desarrollo del país. Por eso, de- 
bemos recaltar ahora, que el planteamiento que hicimos con mo- 
tivo del || Congreso Venezolano de Ingeniería Eléctrica y Mecáni- 
ca hace referencia “al volumen del mercado de trabajo en donde es 
requerido el ingeniero como colaborador indispensable”, despren- 
diéndose de allí la idea de que es necesario un estudio serio sobre 
los requerimientos del mercado industrial para atender el debido 
desarrollo de este sector, idea que ahora debe ser extendida para 
abarcar el resto de necesidades del país en las actividades primarias 
(agrícolas y extractivas de la minería), secundarias (de manufac- 
tura) y terciarias (servicios). 


Este tema fue desarrollado en el capítulo 11 del Trabajo 
que señalaba que, usando como referencia algunos de los indicios 
que muestran naciones desarrolladas y en vías de desarrollo, Vene- 
zuela debía disponer de un número de profesionales como se indi- 
ca en la tabla que sigue: 


PROFESIONALES DE LA INGENIERIA REQUERIDOS 


EN EL PAIS 
Años Máximo Mínimo Existentes Déficit 
1963 18.000 7.000 5.700 11.300 a 1.300 
1965 20.000 9.000 7.000 13.000 a 2.000 


1970 24.000 15.000 9.000(1) 14.500 a 6.000 


(1) Posibles 
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Utilizando otros medios tales como el número de profe- 
sionales de la ingeniería por cada 10.000 habitantes, se observa 
que Venezuela tiene un coeficiente de cerca de 8,5, índice que es 
apenas igual al de los EUA en 1910, De otra parte, si se acepta 
que para un aumento en el PTB de unos 3.000.000 de bolívares 
anuales se requiere de un ingeniero adicional y si el PTB en Vene- 
zuela deberá sostener de un 6 o/o a un 7 o/o de aumento anual 
equivalente a entre Bs. 2,100.000.000 y Bs. 2.400.000.000, a él 
debería entonces corresponder un número de 700 a 800 profesio- 
nales adicionales por año, cuando el país sólo gradúa algo más de 
400, vale decir, la mitad de lo requerido para cubrir la expansión 
del PTB solamente, sin que se intente corregir el déficit existente 
en la actualidad. Se debe entender que estas cifras son todas me- 
ras apreciaciones, que deberán ser afinadas y corregidas en su 
oportunidad, como proponemos más adelante. 


Pero el conocimiento del número de profesionales de 
la ingeniería necesarios para atender al desarrollo industrial y a la 
expansión del PTB no es sino uno de los datos requeridos para 
plantear el problema. El siguiente factor viene señalado por la 
capacidad de formación de estos profesionales que poseen las 
universidades venezolanas, a lo cual habría que agregar los profe- 
sionales venezolanos que adquieren el título en el exterior. En 
el mismo Capítulo 1ll del Trabajo intitulado “El Ingeniero, la 
Industria y el Ejercicio Profesional”, se hacía notar que las uni- 
versidades nacionales tenían el siguiente cuadro de egresados 
para los profesionales de la ingeniería: 


1959 167 
1960 243 
1961 270 
1962 290 
1963 366 
1964 430 
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Ya hicimos notar que esto sólo representa la mitad de 
los profesionales requeridos por el desarrollo industrial y la expan- 
sión del PTB a una tasa del 6 o/o al 7 0/0 anual y de que se requie- 
re un ingeniero para provocar un aumento de 3.000.000 anuales 
de bolívares en el PTB. Habría que señalar ahora, que el número 
de egresados apenas representa una proporción muy baja de los 
estudiantes inscritos en la universidad (alrededor del 20 0/0), 
debiéndose concluir entonces que sí existe capacidad en las uni- 
versidades nacionales para atender a la preparación de, por lo me- 
nos, 1.000 profesionales de la ingeniería por año, con lo que se 
podría atender a los requerimientos del desarrollo arriba señalados. 

Sin embargo, la solución no es tan sencilla ya que, se 
presume, que la baja tasa de egresados de las universidades se debe 
a factores de índole cualitativa, tanto en el estudiantado como en 
el profesorado, y este es un problema a largo plazo que deberá 
revisarse a fondo para que se puedan encontrar las respuestas ade- 
cuadas para el caso. 

De todo lo anterior se desprenden las mismas recomen- 
daciones hechas en Maracay en 1963 por el trabajo sobre “El In- 
geniero, la Industria y el Ejercicio Profesional””, recomendaciones 
que vienen ahora ratificadas por las conclusiones del Simposio so- 
bre “El Ingeniero ante la Ciencia y la Tecnología Contemporánea”. 
A esas recomendaciones agregamos ahora las que consideramos 
pertinentes: 

1. Necesidad de realizar un estudio detallado y a fondo 
de los requerimientos del mercado industrial, el cual sería ejecu- 
tado o realizado bajo la coordinación del Colegio de Ingenieros 
de Venezuela como entidad encargada de vigilar por el cumpli- 
miento de la Ley de Ejercicio de la Ingeniería, la Arquitectura y 
Profesiones Afines que, como se sabe, lleva como fines básicos el 
interés público y el mejoramiento profesional. Desde luego, se- 
ría indispensable la colaboración de los sectores públicos y priva- 
dos en todo cuanto compete a la profesión de la ingeniería, bien 
sea en actividades primarias, secundarias o terciarias, y también, 
el de las universidades nacionales tanto públicas como privadas, 
para coordinar este esfuerzo que debe iniciarse y realizarse pron- 
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tamente. 

2. El programa deberá ser ejecutado a través de la Ofi- 
cina de Control de Autorizaciones, puesto que esta oficina dispone 
de un funcionario calificado que será estructurado sobre bases más 
adecuadas y ampliado para ubicarlo en regiones industriales im- 
portantes del país, en donde también existen centros universita- 
rios; y porque, es esta oficina la que ha venido manejando el Pro- 
grama de Venezolanización y de Autorizaciones íntimamente liga- 
go con el desarrollo que ahora se propone. 


3. Los fondos para el programa serán arbitrados tanto 
de los fondos que provienen de las tasas que se recaban por las 
autorizaciones que se conceden según el artículo 19 de la Ley, 
así como también por las contribuciones que deban hacer las enti- 
dades públicas y privadas que intervienen en las actividades pri- 
marias, secundarias y terciarias ya mencionadas y que tendrán 
que estar forzosamente interesadas en e! Programa de Desarrollo. 


4. El programa consistirá del estudio preliminar sobre 
requerimientos para el desarrollo industrial mencionado, de la pro- 
misión de los estudios de la ingeniería en los planteles universita- 
rios y de secundaria, y de becas suficientes para impulsar la promi- 
sión y obtener resultados favorables. 

Antes de finalizar, debe mencionarse que la Oficina de 
Control de Autorizaciones ya ha realizado contacto con las empre- 
sas petroleras, las cuales han quedado en dar una contestación so- 
bre estos planteamientos a través de la Cámara de Petróleo en fe- 
cha próxima. Este tipo de contacto es recomendable con otras 
empresas del sector privado y, también, con entidades oficiales del 
sector público, por vía de ensayo, hasta tanto sea aprobado for- 
malmente por la Junta Directiva del Colegio el Programa que 
aquí se propone. 


Eduardo A. Acosta H. 
Comisionado Jefe 
20 - 04 - 1965 
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